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      Un asesinato. Un recuerdo perdido. Dos compañeros intentando no morir.


      


      Blair Murdoch no cree que las cosas puedan empeorar. Pero se equivoca. Mientras lucha por encontrar a su oso, tiene que lidiar con un hombre lobo supercaliente, Ronan Laramie, que insiste en quedarse. El problema es que ella no recuerda nada de un asesinato que se supone que cometió. Hablando de ir de mal en peor.


      


      Ronan considera que su misión de proteger a Blair es una buena suerte hasta que descubre que tiene que luchar con su lobo para no violarla cada segundo de cada día. Entonces sobreviene la catástrofe y Ronan no tiene más remedio que prepararse para la batalla.


      


      ¿Podrán estos dos amantes enamorados vivir lo suficiente para cumplir su vida de fantasía, o los separará un poder mayor del que jamás han conocido?
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          Bajo la superficie tranquila y resplandeciente se esconden intrigas, poder, magia y peligro


          Bienvenido a Silver Lake, donde las apariencias engañan y lo que se ve no es lo que hay debajo.

        

      


      


      Los pensamientos de Blair Murdoch iban a toda velocidad por caminos equivocados, superando todos los obstáculos y cayendo en una maraña. Sus pacientes de fisioterapia decían que era el epítome de la calma, pero ahora mismo se sentía como si una gasa opaca hubiera envuelto su mente, sofocando todo pensamiento coherente. Quizá su amiga Ainsley tenía razón. Necesitaba tomarse unos días libres.


      Clavó la llave en la puerta de su apartamento, Blair la giró y la abrió de un empujón. El intenso calor de julio era probablemente el culpable de su desorientación. Eso o algo en el trabajo le había hecho daño. ¿Sólo qué?


      Nada más entrar, Blair bajó el termostato y dejó las llaves y el bolso sobre la mesa del comedor, sintiéndose un poco mejor con la corriente de aire fresco. Su sofá rojo brillante y las divertidas obras de arte de las paredes solían levantarle el ánimo después de un largo día de trabajo, pero nada que no fuera un vaso de vino blanco la animaría esta noche.


      Al rodear la mesa para coger una botella del botellero, se inclinó y se quedó paralizada. ¿Qué demonios? Un colorido mosaico de marrón rojizo salpicaba su camisa blanca de trabajo.


      Vaya mierda. Intentó quitarse la salpicadura de color, esperando que fuera algún tipo de polvo, pero no pasó nada. Cuando examinó la mancha más de cerca, se le cortó la respiración. Joder, era sangre seca. Olvidándose por completo del vino, corrió al baño para encontrar la fuente.


      Se miró al espejo y se asustó. Además de la mancha de color en la camisa, tenía el pelo castaño despeinado, le habían aparecido unos leves moratones en la parte superior de los brazos y en la barbilla y la mejilla tenía manchas de sangre seca que parecían una reacción alérgica. Mientras el ácido atacaba su estómago con fuerza, la bilis subía por su garganta. ¿Cómo había sucedido? Hubiera recordado que se había hecho daño, pero no recordaba nada.


      Blair se levantó la camisa y, sólo cuando no encontró indicios de herida, la respiración contenida que había estado conteniendo salió disparada. Sólo unas pocas motas salpicaban su sujetador blanco, lo que implicaba que la sangre era de otra persona. Pero, ¿de dónde había salido? Hacía diez minutos que había salido del trabajo y había conducido directamente a casa. Por la falta de manchas, no se había rozado con nada. Era imposible que el líquido hubiera entrado por la ventanilla durante el trayecto. Siempre tenía el aire acondicionado puesto en esta época del año.


      ¡Piensa! Recordó que se despidió de Eve en la recepción, quien no dijo nada de que Blair parecía un tren descarrilado. Luego salió por la puerta lateral que daba al callejón. Blair trató de imaginarse pasando junto al contenedor de basura hasta el aparcamiento de atrás y luego subiendo a su coche, pero esa imagen se negaba a materializarse. Lo único que recordaba era haber metido la llave en la cerradura de la puerta principal hacía unos segundos.


      ¿Qué había ocurrido entre la salida del trabajo y la llegada a casa? ¡Concéntrate! ¿Había mucho tráfico molesto en el camino a casa, o la suerte había estado de su lado y había volado por las calles? Maldición. Ni siquiera podía evocar un solo recuerdo, pero eso no significaba que dejara de intentarlo.


      Blair chasqueó los dedos mentalmente. Quizá se había detenido a ayudar a una víctima de un accidente de coche. Eso explicaría de dónde venía la sangre. El trauma podría haberla hecho bloquear el horrible suceso. Sí, eso era.


      ¿O no? En su trabajo había presenciado algunas heridas horribles y nunca se había mostrado aprensiva.


      Claro, había estado estresada estas últimas semanas, pero no lo suficiente como para hacerla olvidar algo como ser rociada con lo que parecía un spray arterial.


      Por mucho que quisiera arrancarse la camisa blanca del uniforme y meterse en la ducha, su hermano detective le había enseñado a no manipular las pruebas, suponiendo que se tratara de eso.


      Lo más probable era que su imaginación se hubiera equivocado de madriguera y que el color marrón rojizo ni siquiera fuera sangre. Un hilillo de alivio la recorrió al pensar en ello. Para comprobar su teoría, vertió un poco de agua oxigenada en un punto. Cuando burbujeó de color blanco, la ramificación casi la estranguló. Era sangre. ¿Sólo que de quién?


      Asustada, pero decidida a llegar al fondo del asunto, Blair regresó a la sala de estar y sacó el teléfono del bolso para llamar a Kalan. Con suerte, no estaría trabajando en algún caso para el departamento del sheriff y no sería posible localizarlo. Cuando estaba de vigilancia, solía apagar el timbre. Si alguien sabía de un accidente, era él.


      Marcó su número y él contestó al segundo timbrazo. "Hola, Blair."


      No detectó ninguna tensión indebida en su voz, lo que significaba que tal vez no se había enterado de la supuesta catástrofe. Al saber que la ayuda estaba cerca, el alivio corrió por sus venas. Se acercó el teléfono a la oreja, se acercó al sofá y se dejó caer. "Gracias a Dios que te he localizado. Creo que ha pasado algo malo".


      "¿Qué pasa?"


      "No lo sé."


      "¿Cómo que no lo sabes?"


      Le habló de la sangre que tenía en la camisa y en la cara. A cada palabra que pronunciaba, su voz se elevaba y una oleada de pánico volvía a inundar su organismo.


      "Cálmate", dijo Kalan. "¿Dijiste que presenciaste un accidente de coche?"


      "No. Dije que la sangre podría provenir de alguien en un accidente de coche, pero no puedo estar seguro".


      "¿Qué es lo último que recuerdas?"


      Lógica era el segundo nombre de Kalan. Por eso era un gran Beta para el Clan, así como un detective. "Llamándote."


      "No, quiero decir antes de eso. Después de que salieras del trabajo".


      "No recuerdo nada".


      "¿Seguro que no te ha sangrado un paciente?", preguntó.


      Era fisioterapeuta, no enfermera. "Sí, estoy segura". Le temblaba la maldita voz.


      "¿Estás bien?"


      ¿Estaba bromeando? "No, no estoy bien. No me acuerdo de nada. ¿Y si atropello a alguien con mi coche y le hago daño grave?" Era una exageración, pero necesitaba que la tomara en serio.


      "¿Tuvo tu coche un accidente?"


      "No lo sé". Blair se puso de pie y miró por la ventana. Su Corolla azul parecía indemne. "Quiero decir que no."


      "Blair, estoy seguro de que hay una explicación lógica. Lo que me preocupa es que no recuerdes nada".


      "Dímelo a mí".


      "Esto es lo que haremos. Cerrad las puertas y no os lavéis ni nada", ordenó su hermano. Un cajón se cerró, y entonces sus llaves tintinearon. "Voy para allá. No os preocupéis. Lo solucionaremos. Todo saldrá bien".


      "Eso no lo sabes", soltó.


      "Blair". Blair. Por favor. Haz lo que te digo."


      "Bien", dijo, aunque le temblaba la barbilla. Al menos Kalan no había supuesto que había cometido un crimen terrible.


      En cuanto su hermano se desconectó, Blair se sentó y cerró los ojos, obligándose a pensar, pero no le vino nada a la mente. Después de buscar algún detonante que le ayudara con la memoria, abrió los ojos de par en par. Mierda. Se había olvidado de cerrar la puerta principal, algo que normalmente hacía en cuanto entraba en su apartamento. Estaba claro que hoy había enfadado a alguna diosa.


      Una vez que se ocupó de asegurar su apartamento, se sirvió esa copa de vino que ahora necesitaba desesperadamente.


      Espera un momento.


      ¿Kalan le había dicho que se encerrara porque creía que alguien la perseguía, o estaba siendo tan precavido como de costumbre? Sus sabias palabras calaron en su mente y echaron raíces. Siempre predicaba que no había que sacar conclusiones precipitadas. Tendría que preguntárselo cuando llegara.


      Cuando su hermano mayor llamó a la puerta, ya se había mordido dos uñas. Dejó la bebida y se apresuró a abrir. Después de comprobar que era Kalan, abrió, pero como le temblaban las manos, las escondió detrás de la espalda.


      Kalan entró y recorrió su cuerpo con la mirada. "Dios mío, Blair, no bromeabas", dijo mientras la llevaba al sofá.


      Tenía razón. Tenía mal aspecto. "¿Te traigo un té o una copa de vino?", preguntó, deseando que todo volviera a la normalidad.


      "No, estoy bien. Siéntate y cuéntamelo todo".


      "Ya te lo he contado todo".


      "Bien. Empecemos por el principio. ¿A qué hora saliste del trabajo?" preguntó Kalan.


      ¿No se lo había dicho ya? Blair habría agradecido un poco de simpatía primero, pero Kalan era policía. "A la misma hora siempre salgo, a las cinco".


      "Ahora son las seis. ¿Qué pasó entre entonces...?"


      Mientras se preguntaba qué hora era, se le aceleró el pulso. "¿Las seis? No puede ser. Acabo de llegar a casa".


      Kalan la estudió y luego sacó su teléfono del bolsillo superior y le mostró la hora. "¿Estás diciendo que tú también has perdido la noción del tiempo?".


      No sabía lo que decía. "Yo, ah, salí del trabajo a las cinco y llegué a casa hace unos minutos. Al menos parecieron sólo minutos".


      "¿Pero no recuerdas lo que pasó entre medias?".


      "No."


      Kalan se golpeó la rodilla con los dedos. "¿Podría alguien haberte drogado? Eso podría explicar el tiempo y la pérdida de memoria".


      "¡No!" prácticamente gritó. "Lo habría recordado".


      Kalan se pasó una mano por el pelo. "¿Estás seguro?"


      Su espalda se hundió. "No, ya no estoy segura de nada".


      Le frotó el hombro. "¿Qué tal si vienes a la comisaría para que te examinemos? Si hay drogas en tu sistema, ¿no quieres saberlo? Podría explicar muchas cosas".


      Era un hecho que las mujeres a las que se les había administrado Rohypnol, la droga de las violaciones, sin saberlo, ni siquiera se daban cuenta más tarde. El problema era que ella no había bebido nada, o eso creía.


      Antes de que pudiera acceder a nada, sonó su móvil y levantó un dedo. "Murdoch. Estoy en casa de Blair, ¿por qué? Tuvo un... incidente. ¿Cuándo fue? ¿Detrás del Centro de Bienestar? Maldición. Claro. Voy para allá".


      Al mencionar su lugar de trabajo, su corazón cayó en picado. Kalan desconectó, pero no hizo contacto visual.


      "¿Qué ha pasado?", preguntó, con el ácido subiéndole por la garganta.


      "Un cadáver fue encontrado en el callejón detrás de su trabajo."


      Si había estado disgustada antes, no se comparaba con el martilleo de la cabeza y la opresión en el pecho que sentía ahora. Blair tuvo que taparse la boca para no vomitar. "¿Crees que yo hice esto?"


      "No importa lo que crea, pero me temo que tendré que acogerte".


      "¿Me está arrestando?", graznó.


      Kalan dejó escapar un suspiro. "No, pero necesitamos procesarte para eliminar cualquier duda razonable. Hay una gran diferencia. Primero tenemos que reunir las pruebas". Señaló con la cabeza su camisa. "Esperemos que la sangre no proceda de la víctima, aunque aunque así fuera, no significa que le hicieras daño. Quizá intentabas ayudar".


      Sí, eso era. Estaba intentando ayudar. "¿Por qué la víctima estaría todavía en el callejón? ¿No habría pedido ayuda? El forense ya se lo habría llevado".


      "No saquemos conclusiones precipitadas".


      Aunque se enorgullecía de ser fuerte, los ojos se le llenaron de lágrimas. Sólo una vez en su vida se había sentido tan devastada, y no quería volver a repetir aquella tortura mental.


      Blair se levantó. "¿Te importa si me llevo ropa limpia? Te prometo que no intentaré salir por la ventana del dormitorio y escapar".


      "Blair, por favor. Sé que eres inocente de cualquier delito. Eres un Murdoch".


      No había sido la Murdoch honrada que todos creían cuando vivía en Georgia. "Gracias. Sólo será un minuto."


      Con una bola de plomo revoloteando en su vientre, se dirigió a su dormitorio, donde recogió ropa limpia y la metió en una pequeña bolsa de viaje. No debería importar lo que se pusiera después del examen, pero de algún modo su mejor sujetador negro de encaje y las bragas a juego la ayudarían a sobrellevarlo mejor. Y como en la comisaría hacía mucho frío, cogió un jersey. Para cambiarse con facilidad, eligió un par de pantalones capri ligeros a juego con su camiseta negra sin mangas.


      Una gran inhalación no ayudó a aliviar el martilleo de su cabeza ni el alboroto de su estómago. Independientemente de su estado emocional, necesitaba encontrar respuestas.
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      Blair había escuchado muchas veces a Kalan contar historias sobre lo que ocurría en el departamento del sheriff, pero nunca se había imaginado que ser procesada fuera tan humillante. Estar de pie sobre una gran hoja de papel mientras alguien miraba cómo te quitabas la ropa no sólo era vergonzoso, sino que implicaba culpabilidad. Luego estaba el cepillado del pelo, el raspado de las uñas y, lo que era peor, el examen pélvico para descartar una violación.


      Blair no quería pensar cómo sería la cárcel: invasiva, burlona y muy desmoralizadora. Lo único positivo de la experiencia era que la persona que realizaba la inspección era mujer, aunque Blair no quería pensar en quién estaría mirando las fotos. Por lo que podía ver, no tenía más marcas en el cuerpo que los moretones en la parte superior de los brazos, así que esperaba que no hubiera mucho que ver.


      "Puedes lavarte las manos y la cara en el lavabo de allí. Luego vístete", le dijo la auxiliar mientras le entregaba a Blair una bata de color granate.


      "He traído algo para cambiarme". Señaló con la cabeza la bolsa que había colocado en la silla. "Mi hermano, Kalan Murdoch, dijo que estaba bien".


      Los ojos de la asistenta se abrieron de par en par. "Entonces seguro que sí", dijo. "Volveré enseguida.


      ¿Qué era lo siguiente? ¿Más preguntas sin respuesta? Agonizar sobre el futuro no ayudaría a su estado de ánimo. Por desgracia, no podía evitarlo. Mientras se vestía, Blair se preguntaba si la meterían en la cárcel hasta que tuvieran los resultados de la sangre o si la dejarían irse a casa hasta que supieran más.


      Intentando encontrar el lado positivo, Blair tenía que creer que Kalan haría lo que fuera necesario para que se cumpliera la segunda opción.


      Lo que pareció toda una vida después, alguien llamó a la sala de reconocimiento y abrió la puerta de un empujón. Era Kalan, y Blair se sintió aliviada. "¿Y bien?", preguntó, esperando que su tez cetrina y sus ojos tristes no indicaran malas noticias.


      "Me temo que la sangre de su camisa coincide con la del fallecido".


      "¿Qué? Su visión se oscureció, obligando a Blair a agarrarse a la mesa de exploración para no desplomarse. "¿Cómo es posible?"


      Kalan levantó una mano. "Tener la sangre en tu camisa es una prueba circunstancial. No significa que lo mataras".


      "¿Estoy libre de sospecha entonces?" Blair no lo creyó ni por un momento.


      Kalan apretó los labios. "Me temo que no. También tenías residuos de pólvora en las manos".


      Blair levantó inmediatamente los dedos temblorosos para ver si lo que decía era cierto. Sólo entonces recordó que los finos gránulos eran invisibles a simple vista. Por no mencionar que se había lavado las manos. "¿Cómo es posible? No creerás que he disparado a alguien, ¿verdad?". La sangre latía en su cabeza mientras las mariposas golpeaban su estómago.


      "Disparaste a algo".


      Eso fue absurdo. "Ni siquiera tengo un arma."


      "Lo sé, pero los residuos de pólvora no aparecen en tus manos a menos que dispares un arma".


      Las palabras revoloteaban en su cabeza, pero le costaba encajar las piezas. "¿De dónde habría sacado un arma? Registrad mi coche y mi casa. No encontrarás ninguna". La histeria había echado raíces.


      Kalan se acercó y le puso una mano en el hombro. "Ven conmigo".


      "¿Dónde?", espetó mientras su corazón pedía a gritos ser liberado.


      "Tienes que llamar a un abogado".


      "¿Me están arrestando?" Esto era una pesadilla.


      Los labios de Kalan se afinaron en una mueca. "No tengo elección. Tienes la sangre de la víctima en la camisa y residuos de pólvora en las manos".


      "No soy culpable, o al menos no creo que lo sea", dijo Blair. Había estado tan segura de que todo esto había sido un error. Ahora empezaba a dudar de todo.


      "Lo resolveremos. Vamos." Kalan la acompañó por el pasillo. Cuando llegaron a la sala de interrogatorios número 3, empujó la puerta.


      "¿Por qué estamos aquí?" Blair no podía evitar cuestionárselo todo.


      "Espero que recuerdes algo que demuestre que fuiste un espectador inocente". No sonaba como si la creyera, y eso sacudió su confianza hasta la médula.


      Como con el piloto automático, Blair entró en la oscura y fría habitación. En el pequeño espacio sin ventanas había una mesa marrón lisa, como en las que había comido en la escuela primaria. Había dos sillas pegadas a un lado de la mesa y una sola enfrente. Kalan le indicó que se sentara en la silla.


      "No tengo teléfono para llamar a un abogado", dijo. "¿Puedes llamar a Jillian por mí?" El hermano del abogado, Dalton, era el compañero de Kalan. Jillian era una metamorfa tigre blanca que también era amiga.


      "Claro. También voy a llamar al juez Hollars para ver si puede fijar una fianza. No quiero que pases tiempo en la cárcel".


      Su esperanza se disparó. "¿Crees que lo hará?"


      "El apellido Murdoch tiene mucho peso en esta ciudad".


      Para la comunidad cambiaformas quizás, pero los humanos no tenían ni idea de que ayudaban a guiar a su Clan. "Gracias."


      "No te muevas. Puede pasar un rato antes de que me ponga en contacto con él".


      "¡Te quiero!"


      "Te quiero, y te prometo que haré todo lo posible para averiguar qué ha pasado. Intenta no preocuparte". Kalan le lanzó una breve sonrisa, pero no borró la preocupación de su rostro. En cuanto se fue, el monstruo de la duda asomó su fea cabeza, dándole ganas de vomitar y esconderse para siempre, pero no lo haría. Blair Murdoch era una luchadora.
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        * * *

      


      Ronan Laramie se paró frente al escritorio de su jefe, perturbado por la inesperada y deliciosa noticia. "¿Está seguro de que Timothy Delahart ha muerto?".


      Connor McKinnon se reclinó en su silla. "Sí. Acabo de hablar con Dalton Garner, el compañero de Kalan en el departamento del sheriff".


      "¿Cómo podría una bala matar a un hombre lobo?" A Ronan le habían disparado unas cuantas veces, pero por suerte nunca le habían dado en un punto vital. Por eso su lobo no tenía problemas para curarlo.


      "Debe haber sido un disparo limpio en la garganta."


      "Ahí va la recompensa". Aunque el dinero de la recompensa le habría venido bien, se alegró de que el traficante de drogas y personas estuviera fuera de las calles. "¿Tenemos alguna idea de quién lo mató?"


      "No, pero Kalan y Dalton están en el caso. Lo encontrarán".


      "Creo que fue un cambiaformas. Un humano habría apuntado al corazón".


      "Tiene sentido. Hasta ahora no se ha presentado ningún testigo, y hasta que no tengamos una copia de la autopsia, no sabremos si hubo alguna prueba de mutilación."


      Ronan no sabía por qué debía importarle quién había matado a la escoria, pero no le gustaban los cabos sueltos.


      El móvil de Connor sonó, haciendo que el ánimo contemplativo de Ronan corriera a esconderse.


      Su jefe miró el teléfono. "Es Kalan. Quizá haya aprendido algo", dijo mientras pasaba un dedo por el teléfono. "¿Sí?" Escuchó durante quince segundos. "¡No puede ser! ¿Por qué no me has llamado antes?". Connor se pasó una mano por la mandíbula con cara de que le hubieran dicho que alguien había muerto... alguien importante. "¿Y Blair no recuerda nada?"


      ¿Blair? El lobo de Ronan se despertó sobresaltado. Por mucho que había intentado negar durante las dos últimas semanas que Blair Murdoch era su compañera, tan seguro como estaba sentado allí en el despacho de Connor, sabía que lo era. No había hablado con ella desde la fiesta en la que Connor y su compañero habían anunciado sus buenas noticias, pero Ronan no había pensado en otra cosa que en ella desde entonces.


      Connor hizo algunas preguntas más a Kalan y luego desconectó. Su jefe se pasó una mano por el pelo, mirando a un lado y sin decir nada.


      Ronan apartó la silla frente a su escritorio y se sentó. "¿Qué ha pasado?"


      Connor exhaló un suspiro. "Blair ha sido arrestada por el asesinato de Delahart."


      Estuvo a punto de reírse, pero la seriedad de su jefe se lo impidió. "Eso es ridículo. Blair no sólo no es una asesina, sino que nunca habría tenido tratos con Delahart. El hombre era traficante de drogas y de personas, por nombrar algunas de sus ocupaciones menos agradables."


      Connor levantó una mano. "No tienes que convencerme, pero tenía su sangre en la camisa y residuos de pólvora en la mano".


      El pulso de Ronan se disparó al galope. Tenía que haber una explicación. "¿Qué dice Blair que pasó?"


      "No recuerda nada del suceso".


      "¿Qué quieres decir?"


      Connor se encogió de hombros. "Ella tiene un lapso de memoria durante el tiempo de su muerte."


      "¿Alguien la hechizó?"


      "Me preguntaba lo mismo. Era eso, o el trauma de ver morir a alguien causó la pérdida de memoria. Espero que sólo sea un hechizo. Al menos desaparecerá en algún momento".


      "Tal vez estaba drogada".


      "Las pruebas preliminares mostraron que no lo estaba. Si experimentó algo traumático, puede que nunca se recupere. Blair es del tipo sensible", dijo Connor.


      La mente de Ronan saltó a un lugar oscuro. "No creerás que alguien la atacó o posiblemente la violó y ella se defendió, ¿verdad?". Apenas pudo pronunciar esa palabra. Se le afilaron las uñas y le brotó vello en la cara.


      "Cálmate."


      La reacción inmediata y visceral de Ronan sería difícil de explicar si Connor le interrogara. "No puedo calmarme".


      "No, no fue violada. También la revisaron por eso".


      El aire salió disparado de sus pulmones, y sus uñas y su pelo se retrajeron. Luego preguntó: "¿Y ahora qué?".


      Connor le estudió. "Pareces inusualmente interesado. No sabía que conocías tan bien a Blair".


      "Yo no, pero sé lo que es que te acusen de un delito que no has cometido".


      "Lo entiendo."


      "¿Crees que debería hablar con ella? Conocía a Timothy Delahart mejor que nadie. Si Blair tuvo alguna interacción con el hombre, me gustaría saber lo que dijo. Podría ayudar a averiguar quién lo mató realmente". Ronan se agarraba a un clavo ardiendo.


      "Esperemos a ver qué dice el juez. Kalan está intentando fijar la fianza ahora".


      Ronan no quería esperar, pero lo haría, por el bien de Blair.
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        * * *

      


      "¿Qué crees que pasó?" La abogada de Blair, Jillian Garner preguntó.


      Blair estaba cansada de las mismas preguntas de siempre. "No sé cuántas veces tengo que decirlo; ¡no recuerdo nada! Nada." No había querido levantar la voz. Su abogado sólo intentaba ayudarla. "Lo siento. Como las pruebas indican que no me drogaron, lo único que se me ocurre es que alguien debió maldecirme o algo así que me suprimió la memoria."


      "Es una buena teoría. ¿Recuerdas algún conjuro, agitar los brazos, quemar velas?"


      Ahora deseaba haber prestado más atención a lo que sus amigos wendayanos le habían contado sobre los hechizos. Su antigua compañera de cuarto, Ainsley, no había sido de gran ayuda, ya que no había abrazado su lado metamorfo ni wendayano durante sus años escolares. "No. Ni velas, ni aromas extraños, nada. Me acordaría si me pusieran en trance, ¿verdad?".


      "Los hechizos no siempre implican un trance. Una bruja negra capaz puede hacerte cosas de las que ni siquiera eres consciente", dijo Jillian y luego apretó los labios en una pose comprensiva. "Cuando salgas de aquí, quizá deberías ponerte en contacto con Ofelia. He oído que puede hacer maravillas revirtiendo hechizos, o al menos identificando a quien te hechizó".


      Blair había oído eso también, pero con su suerte, el hechizo sería uno que no se podría romper. "Lo haré."


      Jillian empujó hacia atrás su silla. "Voy a comprobar con Kalan el estado de su liberación. No te preocupes, lo arreglaremos todo".


      La pregunta que Blair no había querido hacer finalmente se liberó como el agua empujando contra una presa débil, y su cuerpo se estremeció ante la implicación. "¿Y si lo hubiera matado?", preguntó, y sus palabras salieron a borbotones.


      Los ojos de Jillian se abrieron de par en par. "Ni se te ocurra pensar así. Tu hermano investigará si has tenido algún contacto con el difunto. Si no lo has tenido, seguiremos con el argumento de que te tendieron una trampa. El verdadero asesino habrá dejado alguna pista en alguna parte, y nuestros hermanos averiguarán quién es".


      Otro rayo de esperanza surgió, y Blair se levantó y abrazó a su amiga. "Gracias."


      Jillian asintió y se marchó. Una vez sola, descendió el negro velo de la incertidumbre. Quizá la verdadera pregunta que debía hacerse era si era capaz de cometer semejante crimen. Alguien la había agarrado, eso estaba claro, pero ¿había habido forcejeo? ¿Habría sido lo bastante fuerte para arrancarle la pistola de la mano y dispararle?


      Volvió a dejarse caer en la silla y enterró la cabeza entre los brazos. Si alguien ahí arriba está escuchando, que me ayude, por favor.
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      La preocupación por Blair había impedido a Ronan dormir la noche anterior. Por mucho que quisiera verla, decirle que haría todo lo que estuviera en su mano para encontrar al asesino, por su bien, se quedaría quieto.


      Ronan se bebió el resto de su fuerte café matutino, cerró con llave la casa de huéspedes que pertenecía a los padres de Connor y salió. En cuanto tuviera un momento, buscaría su propia casa. Por mucho que apreciara el alojamiento gratuito, estaba aquí para quedarse ahora que había encontrado a su pareja. No quería aprovecharse de su hospitalidad.


      Mientras conducía hacia el trabajo, Ronan evitó tomar el camino por el departamento del sheriff, ya que estaría demasiado tentado de parar y ver a Blair. Si hablaba con ella, querría hacerle saber que no estaba sola y luego soltarle que eran compañeros por error. Dado su estado de ánimo, lo más probable es que no saliera bien.


      Ronan aún recordaba el primer momento en que se miraron. Fue como si un motor de treinta y cinco años que había estado parado toda su vida se hubiera enchufado por fin. Saltaron chispas y el tan necesario aceite insufló vida a la máquina. La reacción de su cuerpo fue similar. La de Blair no lo había sido. Sus huesos habían crujido y sus dientes se habían afilado, pero no tenía la sensación de que Blair tuviera ni idea de que estaban destinados a estar juntos. Le parecía increíblemente extraño y bastante desconcertante que ella no lo supiera. ¿No se suponía que todos los metamorfos sabían con quién estaban destinados a estar?


      Su padre le había contado varias historias sobre cambiaformas, pero muchas de ellas se contradecían entre sí, así que tal vez le habían informado mal. Hablar de sexo con sus compañeros metamorfos no era algo que considerara, ya que su clan en Vermont no era de los que comparten.


      Ronan era, y probablemente siempre sería, un solitario. Era más seguro así. Su hermana afirmaba que el hecho de que hubiera aceptado el trabajo en McKinnon y Asociados significaba que estaba cambiando, pero él no estaba tan seguro. Aceptó el trabajo en parte porque Lexi era la única familia que le quedaba, y quería aprovechar el hecho de que ella vivía ahora en Silver Lake.


      Antes de que pudiera resolver el viejo problema del apareamiento y las distintas reacciones de cada parte, llegó a la oficina. Ahora que Timothy Delahart ya no vivía, la razón de Ronan para venir a Silver Lake ya no existía.


      Al pasar por delante de la puerta abierta del despacho de Connor, su jefe le hizo un gesto para que entrara. Kalan estaba dentro, y un mazo se le clavó en el pecho. Lo más probable es que su visita tuviera que ver con Blair.


      "Kalan", dijo Ronan, tratando de mantener el pánico en su voz. Se dieron la mano.


      "Me alegro de que estés aquí", dijo Kalan. "Toma asiento. Connor y yo tenemos algo que discutir contigo".


      "¿Qué pasa?"


      "El juez Hollars está fuera de la ciudad, así que no pude verle en persona para preguntarle por la fianza. Sin embargo, me puse en contacto con el fiscal del distrito que es un..."


      "Kalan", exigió Connor. "Ve al grano".


      "Claro. El fiscal del distrito contactó con el juez por mí. Hollars dejará salir a Blair bajo fianza bajo una circunstancia. Debe ser supervisada. Por alguna razón, el juez parece pensar que hay riesgo de fuga. El hombre es un idiota, pero al menos accedió a la fianza".


      "Nos gustaría que tú y Jackson la cuidarais", añadió Connor.


      A Ronan se le aceleró el corazón. Por mucho que quisiera estar cerca de ella, sería una tortura estar tan cerca y no tocarla. "¿Por qué yo?"


      "Ahora mismo no tienes ningún caso", replicó Connor.


      Era cierto. Repasó mentalmente las agendas de los demás miembros del equipo, y cada uno tenía uno o dos casos que estaba investigando. "¿Cuándo va a ser liberada?"


      "La orden llegó hace una hora. Necesita que alguien la recoja", dijo Connor. "¿Qué tal traerla aquí?"


      "¿Por qué aquí?" Su mente no funcionaba a pleno rendimiento. Su lobo estaba demasiado ocupado regocijándose.


      "Como estoy convencido de que Blair es inocente, voy a suponer que le pasó lo peor: que presenció algo que no debía y el verdadero asesino quiere asegurarse de que no diga nada".


      Sus instintos protectores se dispararon. "Entendido. Me aseguraré de que esté a salvo. Recogeré algunas cosas de la casa de huéspedes para poder quedarme aquí por la noche. Dormiré en el sofá de mi despacho".


      "No tienes que hacer eso", dijo Connor. "Nadie puede violar nuestra seguridad. Incluso si lo hicieran, nunca encontraría el interruptor que abre el panel de la sala segura".


      "Me sentiría mejor si Blair tuviera alguien con quien hablar si tiene una pesadilla". Ronan probablemente debería haber dado una razón diferente, pero esa era la verdad.


      "Como quieras. Jackson también la vigilará, pero contigo cerca podrá pasar más tiempo con su compañera. Si necesitas hacer algo, Jackson puede encargarse de la protección".


      Ronan echó hacia atrás su silla. "Voy a salir ahora."


      Kalan se puso de pie. "Te seguiré. Necesito asegurarme de que no hay un fallo con el papeleo".


      Ambos salieron por la puerta principal. Durante todo el trayecto, Ronan luchó con su animal interior. Como Blair no lo conocía muy bien y podría no sentirse cómoda a su alrededor, tendría que actuar con total profesionalidad. Una insinuación de que la deseaba y podría quejarse a su hermano, algo que quería evitar a toda costa. La pobre mujer ya tenía bastante con lo que lidiar además de un compañero cachondo.


      Eso no es cierto, respondió su lobo. Necesitará consuelo después de su terrible experiencia. Necesitará un hombro sobre el que llorar.


      Ella es fuerte. Blair no apreciará que nadie sienta lástima por ella.


      Sólo lo dices para mantener las distancias. Eres un gallina de mierda.


      A Ronan no le gustaba nada que su lobo discutiera con él, sobre todo cuando tenía razón. Ronan no podía culpar a su lobo por su actitud inquieta. Ronan había negado sus necesidades más básicas durante demasiado tiempo.


      Kalan le esperó mientras aparcaba. Ronan subió corriendo los escalones del departamento, donde Kalan lo condujo al interior. "Quédate aquí mientras compruebo si todo el papeleo está en orden. Luego acompañaré a Blair a la salida".


      "Claro". Ronan se paseó por la gran entrada, intentando calmar su libido. Dos veces había tenido que esconder los brazos detrás de la espalda porque le había brotado pelaje en las manos. Sólo unos pocos empleados eran metamorfos, y mostrar cualquier signo de ser un hombre lobo sería desastroso.


      Ronan necesitaba controlarse. Desde que había encontrado a Blair, no había tenido más control que un adolescente cachondo. Diablos, se ganaba la vida acechando asesinos y matones. Una mujer no debería desconcertarlo, pero lo hizo.


      Unos minutos después, sonaron voces. Era su voz, dulce pero fuerte. Incluso antes de que Blair apareciera, su cuerpo se volvió traidor.


      Abajo muchacho, le dijo a su lobo randy. Recuerda, ninguna mujer ha querido nuestro estilo de vida.


      Por eso había sido reservado todos estos años. Lexi decía que su barba descuidada era su forma de alejar a las mujeres. Él quería creer que era su forma de esperar a que su pareja entrara en su vida.


      "Ronan se asegurará de que estés a salvo", le dijo Kalan a su hermana mientras la escoltaba lo suficientemente cerca como para que su delicado aroma se filtrara en sus poros, un aroma que se traducía en hermosos colores rosas y púrpuras. Cerró los ojos por un momento en un intento de bloquear su aroma, pero fracasó en cuanto volvió a abrirlos.


      Blair lo miró y apretó los labios. Esa no era la reacción que estaba buscando. Maldita sea. Ni siquiera había habido un destello de alegría o lujuria o reconocimiento de que eran el uno para el otro. Sin duda, estas próximas semanas iban a ser peores que nadar desarmado en un mar lleno de tiburones.
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        * * *

      


      Aunque Blair se sintió aliviada de que el juez le hubiera concedido la libertad bajo fianza, la idea de permanecer encerrada en una habitación del sótano del lugar de trabajo de su hermano no le gustó nada. El único consuelo era que le habían dado permiso para ir a trabajar. Disfrutaría de las horas rodeada de sus amigos y pacientes.


      Ronan la miraba fijamente, con aspecto feroz aunque un poco incómodo. Di algo. "Siento que te haya tocado la pajita más corta y tengas que hacer de guardaespaldas".


      Sus ojos se iluminaron por un momento antes de que la llama se apagara. "Estoy feliz de hacerlo".


      Parecía tan feliz como un lobo atrapado en una trampa de acero. Pero no debía quejarse. La cadena perpetua no se cernía sobre su cabeza.


      Kalan le puso una mano en el hombro. "Haz lo que Ronan te diga. Recuerda, es posible que seas el próximo objetivo".


      Le miró con los ojos entrecerrados. El zoquete no tenía que recordárselo. "Sigo pensando que si hubiera visto un asesinato -como tú has sugerido- ya estaría muerto. ¿Por qué alguien dejaría un testigo?"


      "Buena pregunta. Recuérdame que se lo pregunte cuando lo encuentre".


      Blair no necesitaba discutir con Kalan. "No te preocupes por mí. Me portaré bien, lo prometo". Se puso de puntillas y le besó la mejilla. "Gracias por todo."


      "Sólo mantente a salvo. Todo saldrá bien". Kalan le apretó el hombro y volvió al trabajo.


      Era el momento. Hora de averiguar si un maníaco estaba ahí fuera listo para saltar. Blair se enfrentó a Ronan. Él la observaba con tanta intensidad que ella casi sintió como si la estuviera desnudando. Ella apartó esa puñalada de lujuria e inhaló. "Estoy lista".


      En cuanto llegaron a la puerta, Ronan levantó la mano. "Déjame comprobar que está despejado".


      "¿No estás exagerando un poco?" Por favor, di que sí. "Nadie va a hacer un movimiento delante del departamento del sheriff."


      Levantó una ceja. Era casi como si estuviera debatiendo si sermonearla sobre lo que debe y no debe hacer un guardaespaldas. "No podemos estar muy seguros. Recuerda que alguien mató a Delahart a plena luz del día". Examinó la zona. "El asesino podría no ser exactamente la herramienta más afilada".


      "Tal vez no fue premeditado. El cuerpo fue encontrado cerca de la puerta de salida, o eso dijo Kalan. ¿Quién hace eso, especialmente a la hora de salida cerca de un negocio?"


      "Tienes un punto excelente", dijo Ronan, sin hacer contacto visual. "Bueno, se ve bien. Mantente cerca".


      Blair no sabía por qué se emocionaba por su pequeño elogio. No debería importar. Ronan Laramie era su guardaespaldas y nada más. Si tan sólo su oso no hubiera decidido entrar en hibernación después de su último fiasco, Blair podría recibir alguna orientación.


      Ser un hombre de pocas palabras era algo bueno. Era mucho mejor que estar protegido por alguien que la aporrearía a preguntas.


      Claro que Ronan estaba más bueno que el pecado, pero en el pasado se había enamorado del tipo de hombre equivocado y no volvería a hacerlo. Lección aprendida. Su oso le había advertido que Jared Henderson no era su pareja, pero ella era demasiado testaruda para escuchar.


      Lo siento. Por favor, despierta, suplicó a su oso interior. Jared era realmente convincente.


      Como de costumbre, su oso no respondió. No importaba. Blair no quería pensar en Jared Henderson. Ahora mismo, necesitaba centrarse en demostrar su inocencia, no en disfrutar de un viaje enredado y sensual con Ronan, un hombre al que apenas conocía.


      Había pensado que Jackson, su otro hermano, sería el encargado de vigilarla, pero Kalan dijo que estaba trabajando en otro caso y que sustituiría a Ronan en caso necesario.


      Con la mirada de Ronan todavía en las calles en lugar de en ella, abrió la puerta de su Jeep y le hizo señas para que se deslizara dentro.


      Una vez que cerró la puerta, corrió a su lado. "Ponte el cinturón", le dijo.


      Dang, Blair nunca olvidó. Debía de haber perdido algo más que la memoria. "¿Te importaría si paso por mi casa primero?" preguntó. "Necesito recoger algunas cosas."


      Tras comprobar los espejos retrovisores, Ronan arrancó el motor y se incorporó a la carretera. No habló durante un minuto entero. "Claro. ¿Dónde vives?"


      Cuando le daba indicaciones, no se le escapaba el tic alrededor de la boca. Estaba claro que él desaprobaba que ella viviera tan lejos de la unidad familiar. Una lástima. Ella tenía sus razones. Y buenas. Al menos había vuelto a la ciudad, aunque si su única oferta de trabajo no hubiera sido en Silver Lake, se habría ido a otra parte.


      "¿Te importa si me paso por mi casa primero?" Ronan preguntó. "Está de camino, y necesito coger algunas cosas también. Luego puedo llevarte a tu casa".


      Gimió interiormente por acercarse tanto a casa de sus padres. "Te estás tomando este trabajo en serio, ¿verdad? No hace falta que me hagas de niñera. Te prometo que no me escaparé. Mis padres tuvieron que poner toda su hacienda como fianza".


      Ronan la miró. "No es que huyas de la ciudad lo que me preocupa. Es el asesino que viene a por ti lo que debe preocuparnos".


      Sintió escalofríos. "Suenas como Kalan. ¿Qué pistas tienes de que hay un asesino apuntándome?"


      "Nada concreto, pero si tú no mataste a Timothy Delahart, alguien más lo hizo. La sangre en tu camisa implica que estabas cerca, lo suficiente para que el tirador te viera. Y el GSR implica que disparaste un arma a algo o alguien".


      "Lo sé". Miró por la ventanilla y vio cómo él conducía por todas las carreteras conocidas. Tenía que pasar a agradecer a sus padres su apoyo, pero aún no estaba preparada para esa incómoda conversación. Blair los llamaría desde la habitación segura y pensaría en un buen momento para visitarlos. "Estoy convencida de que alguien debe haberme echado una maldición. Es la única explicación. Con mi memoria casi borrada, el asesino no tiene nada que temer". Ronan era un Wendayan y no pensaría que ese concepto fuera demasiado descabellado.


      "Eso es lógico, salvo por el hecho de que se sabe que las maldiciones o hechizos desaparecen".


      "Si fuera inteligente, haría que durara para siempre".


      Ronan la miró y ella esbozó una breve sonrisa. "La palabra clave es inteligente, y lo más probable es que no lo sea. Ya has dicho por qué. Matar en un callejón a plena luz del día implica que fue espontáneo. Además, dudo que incluso la bruja más poderosa pueda hacer que los hechizos duren para siempre".


      "Tienes razón. La bruja oscura de Cargonia que hechizó a Zane Barons había afirmado que duraría para siempre, y eso no sucedió. Cuando su compañero se acercó, despertó de su sueño eterno".


      "¿Ves?"


      Blair volvió a pensar en el asesinato. "¿Qué crees que pasó en el callejón?"


      Ronan rebotó su atención entre sus espejos y la carretera. "Puede que nunca lo sepamos, pero llevo meses persiguiendo a Delahart. Supongo que hubo algún tipo de altercado. Conociéndole, probablemente fue una traición. Matar a Delahart podría no haber sido el plan".


      "Eso podría explicar el asesinato a plena luz del día".


      Ronan se acercó a casa de sus padres y aminoró la marcha. "¿Quieres pasar a ver a tus padres mientras cojo algunas cosas? Seguro que les gustaría ver que estás bien. Sólo tardaré unos minutos".


      Ella no quería, pero no se le ocurría una buena excusa para decirle por qué no. Blair ciertamente no necesitaba que Ronan le dijera a su hermano que ella no quería hablar con sus padres después de su humillante arresto. "Eso sería genial, gracias".


      Blair señaló cuál era su casa. El coche de su madre estaba en la entrada y el de su padre seguramente en el garaje. Ya no había vuelta atrás.


      Ronan paró el coche. "Cuando te vea entrar, recogeré mis cosas y volveré. Estaré esperando fuera cuando estés lista".


      Estaba a punto de decirle que no tenía por qué sentarse fuera, que podía entrar, pero entonces decidió que no estaba preparada para que su madre le atizara a preguntas. Blair nunca traía a nadie a casa, y ella sólo podía imaginar lo que implicaría si lo hiciera. No importaba que Connor hubiera asignado a Ronan para vigilarla. "Gracias".


      Cuando llegó a la puerta principal, llamó al timbre y apretó el picaporte. No estaba cerrada. Sus padres nunca parecían temer a nadie.


      "¿Hola?", llamó en cuanto entró en el vestíbulo. La casa olía a pan recién horneado y su estómago gruñó. Pero los buenos recuerdos de su infancia la abrazaron y disiparon algunas de sus dudas.


      Los pies se apresuraron y, un momento después, su madre y su padre entraron corriendo en el vestíbulo. Su madre llevaba un delantal, tenía la frente húmeda y parecía haber trabajado como una esclava al calor de los fogones durante demasiado tiempo.


      "Blair", gritó su madre mientras la abrazaba con fuerza. Su regordeta figura la envolvió en amor, ayudando a calmar los recientes dolores. "Cariño, ¿cómo lo llevas? Kalan me ha contado brevemente lo que ha pasado. Es terrible".


      "Estoy bien, mamá".


      Cuando su madre la soltó, su padre se inclinó y le besó la mejilla. "Hemos estado muy preocupados. Queríamos verte, pero Kalan nos pidió que nos mantuviéramos alejados. Dijo que nuestra visita podría hacértelo más difícil".


      "Probablemente fue mejor que no me vieras en ese lugar oscuro y sucio. Así las cosas, realmente necesito ducharme".


      "Sólo puedo imaginarlo. Ven al salón y cuéntanoslo todo. Ya conoces a tu hermano; es tan callado". Su madre le apartó de la cara un mechón de pelo ligeramente canoso.


      Tenía que estar hablando de Kalan. Jackson nunca se callaba. "Es su trabajo no decir nada."


      "Lo sabemos, cariño. ¿Te traigo algo de beber?", le preguntó su madre.


      "¿Té helado?" Curioso, cuando había estado en aquel cuarto oscuro, sólo podía pensar en el té al sol de su madre. "Por casualidad, ¿tienes pan de plátano?" Su madre horneaba un poco todos los domingos.


      "Claro que sí. Siéntate y charla con tu padre mientras lo saco".


      Una vez que su madre se fue, Blair se volvió hacia su padre. "No sé lo que Kalan te dijo, pero no pudo ser mucho ya que no puedo recordar nada".


      "Siéntate y empieza desde el principio". Su padre se quitó las gafas de leer y se las metió en el bolsillo superior mientras se dejaba caer en su sillón reclinable favorito.


      Blair le contó que había salido del trabajo a la hora habitual. "Lo único que recuerdo es volver a casa, pero no recuerdo nada entre la hora en que salí del trabajo y cuando llegué a mi casa. Lo más extraño es que ignoraba por completo que me había perdido un trozo de tiempo".


      Su madre entró con un vaso alto de té helado con una rodaja de limón y una ramita de menta, y un plato de pan de plátano. El aroma era celestial.


      "Gracias. Le estaba diciendo a papá..."


      "Lo he oído".


      Por supuesto que lo hizo. Buen oído de metamorfo. "De todos modos, cuando vi que mi camisa estaba cubierta de sangre, me asusté. Después de asegurarme de que no estaba herida, llamé a Kalan. Sólo cuando se enteró de que un hombre había sido asesinado en el callejón detrás del trabajo, me llevó para interrogarme. Resulta que la sangre pertenecía al muerto".


      "Tiene que haber una explicación", dijo su madre mientras se sentaba en el sofá junto a Blair. "Apuesto a que lo viste y trataste de ayudar".


      "Eso es lo que yo pensaba. Puede ser cierto, pero no lo explica todo".


      "¿Qué quieres decir?", preguntó su padre.


      Ahora venía la parte difícil. "Analizaron mis manos en busca de residuos de pólvora y encontraron algunos. Aparentemente, yo disparé el arma. Si fue la que mató al hombre, no lo sabemos".


      La indignación recorrió su rostro. "Alguien te ha tendido una trampa", dijo su madre con tal naturalidad que Blair quiso sonreír. Le encantaba que tuvieran tanta fe en ella. Lástima que no siempre estuviera justificada.


      "Me gustaría creerlo", dijo Blair.


      Su padre se inclinó hacia delante, con la frente arrugada. "¿Cómo explicas la pérdida de memoria?"


      "Esa es la gran pregunta. No puedo. La única explicación es que salí por la puerta de atrás y me tropecé con un tiroteo. O estaba traumatizado hasta el punto de olvidar, o alguien me hizo algo".


      "Hmm, podría ser. Un arma en un espacio cerrado como un callejón hace mucho ruido. Habría pensado que alguien se habría apresurado a averiguar qué estaba pasando". Su padre casi sonaba como si dudara de su historia.


      "No que nadie me haya dicho. Quizá usó un silenciador. Estoy seguro de que Kalan preguntará a todos los que estaban en el trabajo ese día si oyeron algo, pero en la oficina puede haber bastante ruido, y la puerta lateral está bastante lejos de la calle", dijo Blair.


      "Si alguien te hubiera hechizado, habría llevado tiempo. No es como si la bruja pudiera agitar una mano".


      "No sabría decirlo".


      Su padre miró a un lado. "Parece extraño que ninguno de tus compañeros saliera por la misma puerta trasera".


      "No muchos aparcan atrás. Ojalá tuviera respuestas", dijo. Blair dio un gran mordisco al delicioso pan y luego bebió la mitad de su té. No recordaba nada que supiera mejor. "Odio correr, pero mi guardaespaldas me espera fuera".


      Su padre le movió un dedo y sonrió, aunque la alegría no le llegaba a los ojos. "Vale, pero asegúrate de no irte de la ciudad. Tuvimos que hipotecar toda la casa para pagar la fianza".


      El horror se la tragó entera de nuevo. "Nunca lo haría. Te lo prometo".


      "Lo sé, cariño", dijo mientras se frotaba el pecho, actuando como si su acidez volviera a brotar. "Kalan mencionó que necesitabas un guardaespaldas. Algo sobre que el verdadero asesino podría intentar ir a por ti ya que fuiste testigo del crimen".


      Aquí pensó que Kalan era reservado sobre lo que pasó. "Sí, pero dudo que el asesino haga algo a menos que empiece a recordar".


      "Quizá sea mejor que no lo hagas", dijo su madre, dándole unas palmaditas en la mano a Blair.


      "Hay veces que tengo que estar de acuerdo contigo, pero la necesidad de saber es fuerte. Si encuentran pruebas que demuestren que otra persona mató a ese tal Delahart me parece bien no enterarme de los detalles. ¿Pero y si tengo que ir a juicio? Podrían condenarme si no lo recuerdo".


      "No pienses así".


      Blair se levantó y sus padres la siguieron. No necesitaba preocuparlos más de lo que ya lo había hecho. "Prometo dejar la investigación a Kalan y Dalton. Si Jackson quiere ayudar, yo también lo agradecería".


      "¿Quién te cuida?", le preguntó su padre.


      "Connor asignó a Ronan Laramie, pero si necesita hacer algo, Jackson le ayudará".


      Su padre asintió. "Ronan es un buen joven. ¿Dijiste que está esperando afuera?"


      "Ya debería estar de vuelta. Tuvo que pasar por la pensión McKinnon donde se aloja para recoger algunas cosas".


      "¿Por qué no le invitas a pasar?", le preguntó su padre.


      Eso era lo último que quería o necesitaba. "No hay tiempo. Connor le dijo que me llevara directamente a la habitación segura, pero como Ronan me dejó aquí antes de pararse a recoger algunas cosas, ya vamos con retraso. Si no nos presentamos allí pronto, Connor pensará que ha pasado algo". Terminó el resto de su té helado y engulló el pan de plátano. "Esto es increíble, mamá. No me había dado cuenta de lo hambrienta que estaba".


      "Imagino que allí no te dieron una comida de cinco estrellas".


      "Eso es quedarse corto, aunque aunque lo hubieran hecho, no estoy seguro de haber podido comer mucho".


      Tenía los padres más maravillosos del mundo. Por eso odiaba decepcionarlos.


      Cuéntales lo que pasó en Georgia. Lo entenderán.


      Por mucho que quisiera, habían pasado tres años. Ya tenían bastante con lo que lidiar. "Siento hacerte pasar por todo esto."


      "No te preocupes por nosotros, cariño", dijo su madre. "Lo superaremos".


      Tras una ronda de besos y abrazos, Blair se marchó para comenzar sus semanas de soledad.
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      "Blair, estaba tan preocupada por ti", dijo Ainsley por teléfono. "Jackson me contó lo que pasó".


      Durante sus horas más oscuras en aquella celda, Blair había pensado en enviar algún tipo de mensaje a Ainsley y pedirle que la visitara. Con la capacidad de su amiga para hacerse invisible, podría haber aparecido sin que nadie se diera cuenta. Sin embargo, Blair no necesitaba que su amiga se metiera en problemas. Y si Ainsley permanecía invisible, Blair no sabía si podrían hablar entre ellas.


      Estirándose en la cama de la habitación segura, Blair dejó que la comodidad de estar segura se filtrara en ella. "Sigue siendo una pesadilla. ¿Y si realmente lo maté?"


      "Te conozco desde siempre. No eres capaz de matar a nadie".


      Esperaba que fuera cierto. "Esperemos que el jurado crea eso."


      "Encontrarán al asesino mucho antes de que vayas a juicio".


      La idea de ser encarcelada borró la burbuja de seguridad que acababa de experimentar. Charlaron un poco sobre las posibles causas de su pérdida de memoria y lo que todos estaban haciendo para ayudarla. "Todo lo que puedo hacer es esperar y ver", dijo Blair. "Confío en que Kalan, Dalton y Jackson lo resolverán todo".


      "Estoy de acuerdo. Aparte de estar atrapado en esa habitación por la noche, ¿cómo te va con Ronan?"


      Escuchar su nombre envió sus pensamientos en la dirección equivocada absoluta. "Él está bien."


      Ainsley se rió entre dientes. ¿"Bien"? Vamos. Si no estuviera unida a tu hermano, le echaría un segundo vistazo".


      "Necesito concentrarme en mantenerme fuera del punto de mira del asesino, no pensar en una sesión de besos".


      "¿Sesión de besos? Hablo de sexo caliente para olvidarte de tus problemas".


      "Pu-por favor." No tenía tiempo para esto, o más bien no quería discutirlo.


      "Blair, hablo en serio. No has mirado a un hombre desde el incidente con Jared".


      "Apenas fue un incidente, como tú dices. Y no quiero discutirlo. Cometí un gran error pensando que era mi pareja. Conociste a Jared; podía actuar realmente encantador". Así como engañoso, junto con una serie de otros nombres sin escrúpulos.


      Ainsley no respondió al principio, pero Blair casi podía sentir su mente buscando en la base de datos de su cerebro. "Lo sé, pero ¿y Ronan? ¿Podría ser él?"


      ¿De qué estaba hablando? "¡No! Al menos no lo creo. Diablos, ya no puedo confiar en mis instintos. Mi oso podría... no importa".


      "¿Qué ibas a decir?" A Ainsley le gustaba pinchar.


      "Nada, ¿vale?" Blair no había querido sonar tan agitada, pero había tenido un mal día.


      "Bien, pero sólo digo que creo que Ronan es un buen partido."


      "Si lo es o no, no debería importar. Está aquí para mantenerme a salvo. Eso es todo. ¿Ahora podemos hablar de otra cosa?"


      Ainsley se rió entre dientes. "Claro. ¿Tienes idea de cuándo volverás a trabajar?".


      "Pienso volver el lunes".


      "¿De verdad? ¿Estás seguro? Quiero decir que ese hombre fue asesinado en nuestro callejón. ¿No te da escalofríos estar en el trabajo?"


      "¿Por qué debería? No recuerdo nada del incidente", dijo Blair.


      "Eso es verdad."


      Como siempre hacían, se adentraron en terreno conocido, hablando de los clientes a los que ambas trataban. A menudo, Ainsley trataba primero a alguien, aplicando sus habilidades de acupuntora, y luego seguían con la fisioterapia con Blair.


      Sonó un golpe en la puerta exterior y se sobresaltó. "Oh. Hay alguien aquí. Me tengo que ir".


      "Debe ser Ronan. Jackson acaba de entrar, así que no puede ser él".


      "Te dejaré ir. Te quiero".


      "Te quiero", dijo Ainsley.


      Blair se bajó de la cama de un empujón, cruzó corriendo la habitación y echó hacia atrás el cerrojo. Cuando abrió la puerta, su cuerpo chisporroteaba de deseo. Ay, Dios mío. ¿Crees que es él? le preguntó a su oso.


      Como de costumbre, su oso no respondió. Despierta, maldita sea, dijo. Necesito que me ayudes.


      Más silencio. Su oso llevaba tres años aletargado. No sabía por qué había esperado que su animal se despertara ahora.


      Ya te he dicho que lo siento. Metí la pata. ¿Vale? Te necesito ahora.


      Finalmente, Blair dejó de preguntar y estudió a Ronan. Tenía los ojos negros con intermitentes remolinos de ámbar y los hombros muy rectos. Tenía la sensación de que se esforzaba por mantener el control. Pero, ¿por qué?


      "Oye, Ronan, ¿pasa algo?"


      "No. Sólo quería asegurarme de que estás bien."


      "¿Por qué no iba a estarlo? Nadie puede llegar a mí aquí". Ella no entendía por qué había bajado las escaleras. ¿Era para darle las buenas noches? Al pensarlo, su impresión de él cambió. Tal vez no era el culo duro que trataba de retratar.


      "Me pareció oírte hablar con alguien".


      Los metamorfos tenían buen oído, pero nadie podía oír desde arriba, a menos que hubiera estado de pie frente a su puerta. Aunque a ella no le gustaban los fisgones, era su trabajo vigilarla. "Estaba hablando con Ainsley. Ella y yo solíamos compartir habitación en la escuela, y ahora trabajamos en el mismo lugar".


      Ronan se aclaró la garganta. "Es bueno saberlo. Quería decirte que cuando te despiertes mañana por la mañana, puede que me haya ido".


      Una inesperada opresión en el estómago la tomó desprevenida. El resto del equipo estaría arriba, incluido su hermano, así que estaría perfectamente a salvo. No saber dónde estaría Ronan la perturbó por alguna razón. "¿Adónde vas?"


      "No es que no crea que tu hermano no es capaz de encontrar al culpable, pero tengo algunos sentidos extra útiles que otros no poseen. Quiero husmear un poco por mi cuenta".


      "Oh." Se quedó sin palabras.


      "Si necesitas algo, pídeselo a Jackson o a cualquiera de los hombres".


      "Lo haré.


      Ronan rompió el contacto visual y se marchó. Había algo extraño en su visita, pero ella no acababa de entenderlo. En un momento era todo un profesional y al siguiente sus ojos eran remolinos de ámbar y marrón. Si gran parte de su cara no estuviera cubierta por una barba desaliñada, podría haber notado alguna otra evidencia de comportamiento metamorfo. Interesante. ¿Significa eso que le gusto?


      Basta. No podía pensar en parejas, sexo o incluso citas. Necesitaba que esta acusación de asesinato desapareciera primero.
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        * * *

      


      En cuanto Ronan llegó al despacho de arriba, pegó la espalda a la pared. No debería haberle dicho a Blair que la había oído hablar. Aunque no le preguntó cómo había podido oírla, no pasó por alto el ligero cambio en su olor: de feliz a un poco más agitado. Había sido un tonto, pero había sido su lobo quien había querido saber si ella sentía la intensa atracción que los estaba volviendo locos. Por las risas ocasionales, estaba hablando con una amiga íntima, y los amigos así lo compartían todo.


      No me culpes, amigo. Tú también querías saberlo, respondió su lobo.


      Lo hecho, hecho está.


      Por desgracia, había llegado demasiado tarde a la conversación para oír algo sobre los sentimientos de Blair hacia él. Pero eso era probablemente lo mejor. Ahora mismo, necesitaba aplazar todo este asunto de la pareja hasta después de ayudar a probar su inocencia.


      Mañana planeaba revisar la escena del crimen y husmear. Aunque habían pasado dos días desde el asesinato, podría haber un olor persistente que le llevara hasta el verdadero asesino. Los colores suelen permanecer mucho tiempo después de que la persona se haya ido.


      Pensaba hacer algunas fotos y grabar un vídeo de la zona. Aunque Blair caminaba todos los días por aquel callejón, una foto podría ayudarla a refrescar la memoria. Incluso un ángulo ligeramente diferente podría proporcionar a los sentidos una nueva perspectiva.


      Si eso no conseguía despertar su memoria, podría preguntarle a Sam Pompley si podía ver en su mente y ayudarla a recuperar lo que había perdido. Normalmente, el compañero de Lexi introducía imágenes falsas en la mente de una persona para convencerla de que lo que veía era distinto de la realidad, pero quizá también pudiera leer la mente.


      Mañana investigaría y, con suerte, encontraría algunas respuestas.
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        * * *

      


      En cuanto Ronan se acercó al callejón que había detrás del trabajo de Blair, fue recibido por uno de los ayudantes del sheriff.


      "Lo siento, señor, pero esta es la escena de un crimen. No puedo dejar que nadie se acerque".


      "¿Quién lleva el caso?" preguntó Ronan. Aunque sabía la respuesta, quería asegurarse de que el agente la conocía.


      "Detective Dalton Garner."


      El compañero de Kalan Murdoch. Tenía sentido que no quisieran que Kalan estuviera a cargo. Después de todo, su hermana era sospechosa. Ronan sacó su teléfono y llamó a Kalan. Mientras esperaba a que contestara, Ronan se alejó del alcance del oído del ayudante del sheriff.


      "Murdoch". Sillas de ruedas chirriantes, junto con algunos gritos resonaron en el fondo. Debe estar en la estación.


      "Kalan, este es Ronan."


      "¿Blair está bien?" Sus palabras estaban más tensas que un alambre.


      Debería haber incluido eso en el saludo. "Ella está bien. Jackson y Connor le están haciendo compañía. Escucha, me gustaría husmear en la escena del crimen, pero uno de tus ayudantes está controlando la situación."


      "González es nuevo. Es su trabajo".


      "¿Crees que podría echar un vistazo? No tocaré nada".


      "¿Qué espera encontrar?"


      "Pensé en tomar algunas fotos con la esperanza de que pueda sacudir la memoria de Blair. Sé que pasa por el callejón todos los días, pero puede que haya algo que le provoque una imagen. También quiero husmear para ver si reconozco alguno de los olores".


      "Vale la pena intentarlo. Haré que Dalton llame a González y le diga que tienes autorización".


      "Gracias".


      Ronan no tuvo que esperar mucho hasta que Dalton llamó. González levantó la vista y le indicó que pasara por debajo de la cinta policial.


      A medida que Ronan se acercaba a la escena, sus sentidos se activaron y un olor familiar le hizo vacilar. Parpadeó y alejó la rápida nube de color que entraba en su mente. Los vientos debían de estar jugándole una mala pasada, o bien era el olor de Blair el que seguía en su cabeza, diluyendo la realidad.


      ¡Concéntrate! Sin pensarlo más, se dirigió hacia donde el hombre, o más bien el hombre lobo, se había desangrado. Aunque el cuerpo estaba ahora en la morgue, una zona de color rojo oscuro manchaba la tierra. El olor de Delahart era abrumador, enmascarando la mayoría de los otros olores. Maldita sea.


      La única forma que tenía de identificar a quién pertenecía cada olor era por sus colores. La mayoría de la gente catalogaba los olores haciendo referencia a algo que podía identificar. Podrían decir que olía a palomitas de maíz o a huevos podridos. Ronan no estaba hecho así. Él veía los colores como olores -millones de ellos- y cada uno representaba a una persona distinta, como una huella dactilar.


      Pero, al igual que las huellas dactilares, necesitaba un punto de referencia. Y como un sabueso, podía seguir un color hasta que el caleidoscopio de imágenes se rompía y disipaba. Entonces el rastro se enfriaba. Cuando se encontraba con alguien, sabía de inmediato si ya se había encontrado con esa persona antes. Un olor nunca miente.


      Ni que decir tiene que Ronan era un hombre peligroso para cualquier criminal. Por suerte, sólo un puñado de personas conocían su talento, y él pretendía que siguiera siendo así.


      Decidido a ayudar a Blair, aspiró para identificar quién más había estado allí recientemente. Los marcadores de identificación de Kalan y Dalton eran bastante fuertes, lo cual tenía sentido, ya que probablemente habían estado en esta zona hoy o ayer por la noche. El olor de Kalan era azul con remolinos de verde y naranja mezclados, mientras que el de Dalton era casi blanco amarillento con vetas de marrón intercaladas a intervalos aleatorios. Luego estaba la fragancia de Blair. Volvió a aspirar para deleitarse con su delicioso aroma. El suyo era un delicado púrpura con reflejos rosa claro, salpicado de mechones verdes.


      Pero había más colores en el aire, más tenues pero distintos. Uno era azul noche acentuado por un granate intenso, pero Ronan no podía identificarlo. La cuestión era si pertenecía al asesino. No era de González. A ese ya lo había eliminado.


      Con los olores ya grabados en su cerebro, siguió estudiando los alrededores. El asesinato ocurrió a unos dos metros de la puerta que daba a la salida del lugar de trabajo de Blair. Ella habría visto y oído a dos hombres discutiendo a los pocos segundos de salir del trabajo. Si había visto un arma, no podía imaginarse lo que se le habría pasado por la cabeza. Suponiendo que hubiera identificado el peligro, ¿por qué no volver a entrar a hurtadillas o al menos gritar pidiendo ayuda?


      Para eliminar la razón por la que no había escapado, se puso un guante y tiró de la puerta. Estaba cerrada. Eso explicaba por qué Blair no había vuelto a entrar.


      "Sólo puede salir. La puerta se cierra automáticamente", llamó González.


      Ronan saludó. "Gracias."


      Quería que Blair recordara, pero tal vez recuperar su memoria no sería lo mejor. Ser capaz de identificar al asesino podría llevar a un arresto, pero también podría hacer que el asesino fuera a por ella, antes de que la policía pudiera atraparlo.


      La frustración mordió a Ronan en el trasero. Por mucho que quisiera pasar más tiempo en la escena del crimen, no quería contaminarla. Volvería cuando la policía hubiera terminado de procesarlo todo.


      Después de tomar unas cuantas fotos desde distintos ángulos, junto con un vídeo, se dirigió de nuevo a la oficina. Por mucho que no quisiera someter a Blair a más preguntas, esperaba que algo le ayudara a desvelar el misterio. Pero antes de acercarse a ella, quería ver qué podía decirle Sam sobre cómo meter recuerdos en la cabeza de una persona. ¿Conocía a alguna persona que pudiera eliminarlos? Eso sería clave para resolver el caso.
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      Cuando Ronan entró en el edificio, el olor púrpura y rosa de Blair se arremolinó, bailando alrededor de su cuerpo y filtrándose por todos sus poros. Eso no era bueno. Tenía que encontrar a un asesino antes de entregarse a sus fantasías con ella.


      ¿No puedes bloquear su fragancia por un rato? le rogó a su lobo. Tengo trabajo que hacer.


      Hacía tiempo que no veía colores tan vivos. Su olor es embriagador, le respondió su lobo.


      Si quieres que Blair siga vivo, entonces retírate. Tengo que ser capaz de concentrarme.


      El lobo de Ronan resopló y gruñó, pero afortunadamente dejó de quejarse.


      Cuando Ronan pasó por la sala principal, Blair no estaba allí, cosa que agradeció. Necesitaba ver a Sam primero.


      Ronan lo encontró en su oficina. "¿Tienes un minuto?" Ronan preguntó.


      "Claro".


      Explicó su necesidad de recuperar los recuerdos de Blair. "Me dijiste que puedes insertar recuerdos falsos en la mente de una persona, pero ¿hay alguna forma de que puedas mirar en la mente de Blair y ver lo que ella no puede recordar?". preguntó Ronan. Acercó una silla y se sentó.


      "Ojalá pudiera", dijo Sam. "A veces puedo leer la mente de una persona, pero tiene que estar pensando activamente en algo concreto".


      Eso no ayudaría. "Valía la pena intentarlo". Estudió a su amigo y luego le preguntó a Sam: "¿Conoces a alguien que pueda borrar los recuerdos por completo?".


      "¡Claro que no! Cualquiera que pueda hacer eso tendría que ser poderoso, casi divino. Yo sólo puedo sustituir un recuerdo por otro".


      Su lado protector se encendió. Enfrentarse a un demonio sería suicida, aunque había oído que uno de los wendayanos -Missy Berta- había conseguido abatirlo. "Quizá deberíamos contactar con Vinea para ver si sabe de algún dios del reino oscuro que esté aquí. No me gustaría pensar que hay una conspiración en marcha de la que no somos conscientes".


      Los rasgos de Sam se tensaron. Mientras Connor afirmaba que Sam había perdonado a la diosa por casi robarle sus poderes, Ronan no estaba convencido de que Vinea fuera a ser su persona favorita a pesar de haber sido limpiada. Por otro lado, su reacción podía ser el resultado de imaginar el daño que podía hacer un demonio.


      "Creo que es una buena idea, pero ¿por qué no preguntarle a Ofelia? Se rumorea que ella siempre está al tanto".


      "¿Ofelia?" Todavía tenía que conocer a mucha gente.


      Sam explicó que era la bruja más poderosa del pueblo. "Si alguien hechizó a Blair, Ofelia podría deshacerlo".


      La emoción se apoderó de él. "¿Cómo me pongo en contacto con ella?"


      "Pídele a Rye que le pregunte a su compañera. Izzy parece tener una conexión con ella".


      Eso sonaba como un plan. "Gracias."


      Antes de seguir el camino de la bruja, Ronan quería ver a Blair. Siguiendo su olor, la localizó en el despacho de Jackson.


      Ronan dio unos golpecitos en la puerta ligeramente abierta y entró. Blair estaba sentada en una silla leyendo. Cuando levantó la vista, sus ojos se llenaron de esperanza. Llevaba el pelo castaño claro recogido en una coleta, lo que la hacía parecer aún más joven. Ahora tendría que decepcionarla. "Oye, ¿podemos hablar?", le preguntó.


      "Claro".


      "Dejemos que Jackson vuelva al trabajo. ¿Qué tal si vienes a mi oficina?" No necesitaba que su hermano viera los cambios físicos que se producían cuando Ronan pasaba demasiado tiempo cerca de Blair.


      Se levantó y le siguió por el pasillo. "¿Qué has averiguado?"


      Aunque sus palabras parecían tranquilas, su olor desprendía ondas de diferentes tonos de gris, todas ellas indicativas de miedo.


      Ronan abrió la puerta y le indicó que entrara. Como no quería que sintiera que se trataba de una inquisición, acercó dos sillas y las colocó una frente a la otra, lo bastante cerca como para indicar que se trataba de un intercambio amistoso. "Quiero que veas unas fotos".


      "¿Fotos?" Sus ojos se abrieron de par en par.


      "No son de nada malo. Me puse de espaldas a la puerta del lugar de trabajo por donde saliste y grabé un vídeo corto".


      "¿Por qué?" Su tono defensivo le dio una pausa. Puede que no esté preparada para esto.


      Ronan soltó un suspiro. "Esperaba que vieras algo que te ayudara a recordar".


      "Te lo dije, sigue en blanco".


      Levantó una mano. "Vale, pero sígueme la corriente, por favor". Cargó el breve vídeo en su teléfono y se lo entregó. "Sé que caminas por este callejón todos los días, pero intenta imaginarte estar allí ahora".


      Cogió el teléfono y vio el vídeo. Su mirada buscó en la pantalla. Estaba claro que lo intentaba, pero el aura rojiza implicaba una tensión acelerada. "No."


      Estaba claro que decía la verdad. "Gracias por echar un vistazo. Sam sugirió ver a una mujer llamada Ofelia para ver si puede revertir el hechizo".


      Blair asintió. "Mi abogado sugirió lo mismo".


      Esperó a que ella añadiera algo, pero como no lo hizo continuó. "¿Quieres que lo prepare?"


      Ronan pensó que Blair aprovecharía la oportunidad, pero ella desvió la mirada. Su aroma gris se tornó más oscuro cuando torció la boca. Cuando ella se chupó el labio inferior, su lobo -que más o menos se había portado bien durante un tiempo- disparó una tonelada de lujuria por sus venas, y la polla de Ronan se endureció al instante, obligándolo a cruzar el tobillo sobre la rodilla para bloquear la vista.


      "Supongo que sí, pero ¿y si recuerdo algo y el asesino se entera? Vendrá a por mí".


      Llevaba la honestidad en la sangre. "Por eso Jackson o yo tenemos que estar contigo en todo momento".


      "¿Incluso cuando voy a trabajar?"


      A Ronan no le gustaba esa parte del trabajo, ya que era cazador por naturaleza, pero no dejaría a Blair vulnerable. "Sí. Recuerda, el juez insistió".


      "Bien. Veamos si Ofelia puede ayudar".


      Ronan sacó su teléfono. Su hermana ya lo había cargado con todos los números que pudiera necesitar. McKinnon y Asociados tenía suerte de contar con ella. Aunque rara vez tenía la necesidad de ponerse en contacto con el Alfa del Clan, esto era importante.


      Para su alegría, Rye contestó al primer timbrazo y Ronan le explicó que Blair quería ponerse en contacto con Ophelia.


      "Le preguntaré a Izzy y luego volveré contigo cuando se haya preparado algo". A continuación, dio Ronan algunas advertencias sobre lo que puede esperar, como el hecho de que ella no era la persona más fácil de obtener respuestas de.


      "Agradezco la oportunidad de reunirme con ella. No sabemos qué hacer".


      "Comprendo".


      Ronan desconectó y sonrió, no porque estuviera contento, sino porque quería asegurarle a Blair que no estaba sola en este viaje. "Ahora, esperamos".


      
        
          
            [image: ]
          

        


        * * *

      


      "¿Conocías a esta bruja?" Ronan preguntó mientras se detenía frente a la antigua casa de Izzy.


      "Cuando tenía como diez años. Recuerdo que me asusté mucho la primera vez". Blair desvió la mirada, pero en lugar de ver el brillo gris del miedo, tenía un lavado de amarillo, lo que implicaba que su memoria ahora era buena.


      "¿Por qué tenías miedo?", preguntó.


      "Pensé que me convertiría en una rana o algo así".


      Ronan rió entre dientes, disfrutando de oír hablar de su juventud. "¿Supongo que no hizo tal cosa?"


      "No. Ofelia era muy dulce, pero juraría que entonces parecía tener cientos de años, por eso me asustaba".


      Cuando era niño, pensaba que cualquiera de más de cincuenta años era un anciano. "¿Por qué un niño de diez años necesitaría el consejo de una bruja?"


      Ella sonrió y su interior se iluminó. "Quería tener poderes wendayanos, como algunos de mis amigos, sobre todo Izzy, así que mamá me dejó pedírselos a Ofelia. Aunque mi madre intentó explicarme que tenía que nacer wendaya para poseer magia, no me convenció".


      "Puedes tener esos poderes si te apareas con un Wendayan", añadió. Como yo.


      "Es cierto", dijo, pero su color cambió una vez más y ahora estaba teñido de rojo. Algún recuerdo debía de haberla perturbado, pero ahora no era el momento de ahondar en él.


      "¿Ofelia te decepcionó fácilmente?" Ronan preguntó.


      "Sí. Escuchó mis razones y luego dijo que se esforzaría mucho por darme algunos poderes, pero que no podía prometer nada".


      Ronan empujó la puerta de su Jeep. "Me alegro de que no fuera mala".


      "A mí también. De hecho, aquella tarde me fui con la sensación de que, si lo deseaba con todas mis fuerzas, podría crear algo de magia".


      Ella ciertamente estaba creando magia dentro de su cuerpo. "Me alegro de que no haya truncado los sueños de una joven".


      Antes de que tuviera la oportunidad de ayudarla, Blair se había marchado. Los hombres de su vida no debían de ser caballeros.


      Mientras escrutaba la zona en busca de la bruja, así como de cualquier otro visitante no deseado, Blair le rozó el brazo y señaló. Bastó ese contacto para que se le encrespara el cerebro y aullara su maldito lobo. Tras una rápida comprobación con la lengua de que no se le habían salido los dientes, exhaló.


      Esto es importante, así que compórtate, le dijo a su lobo.


      Pero huele tan jodidamente bien.


      ¿Como si no lo supiera? Ronan creía que lo tenía peor que cualquier metamorfo del mundo debido a su agudo sentido del olfato. Blair lo distrajo como nadie lo había hecho.


      Una mujer con un largo vestido gris salió de detrás de un árbol. Blair le cogió la mano un segundo y apretó. "Ahí está. Justo como la recuerdo".


      Su breve contacto hizo que le dolieran las pelotas. Lo más probable es que sus ojos se volvieran más ámbar por momentos. Forzándose a estudiar a la mujer mayor, su polla afortunadamente se desinfló. "¿Quieres hablar con ella a solas?", le preguntó, esperando que dijera que no.


      "No. Ven conmigo. Izzy dice que la bruja habla en círculos, y podría olvidar todo lo que me dice". La breve sonrisa que siguió hizo que su lobo clamara por ser liberado.


      Estúpido lobo. "Vámonos."
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        * * *

      


      Las punzadas de excitación se mezclaban con las de incertidumbre. Blair quería que Ofelia la ayudara, pero al mismo tiempo no estaba segura de querer recordar aquel trágico suceso. Pero si Blair nunca se enteraba de la verdad, podría volverla loca poco a poco.


      "¡Blair! Te has convertido en una mujer encantadora". Ofelia le tendió las manos y Blair las agarró. Su nudoso calor se hundió en ella.


      Por un breve momento, Blair pensó que Ofelia le diría que, aunque su oso estaba hibernando, despertaría pronto. Aparentemente, ese no era el caso.


      "Gracias". Ophelia la soltó y su mirada se desvió hacia Ronan. Cuando sus ojos y su rostro se suavizaron y apareció una sonrisa más amplia, Blair se tensó. ¿Por qué? Seguro que no eran celos. "Este es Ronan Laramie. Es mi guardaespaldas".


      "Guardaespaldas, dices. Interesante". Su sonrisa se mantuvo.


      ¿Qué estaba insinuando? Todo lo que decía Ofelia tenía un significado oculto. Blair estaba a punto de explicarle que era algo más que eso, pero no quería darle esperanzas. Sí, Ronan era sexy y el tipo de hombre que ella quería, pero no confiaba en no cometer el mismo error dos veces.


      "Ronan Laramie. Eres el hermano de Lexi, ¿verdad?"


      ¿Cómo sabía eso? Porque Ofelia lo sabe todo.


      Ronan ni siquiera parpadeó. "Sí, señora."


      Ofelia volvió a mirar a Blair. "¿En qué puedo ayudarte hoy? Izzy sólo me contó brevemente lo que pasó. Siento que te hayas visto envuelta en semejante bajeza".


      Un asesinato era algo más que una maldad. "No puedo recordar nada del suceso. Es como si alguien me hubiera borrado la memoria".


      Toda la alegría en su rostro se evaporó. "¿Incluso después de unos días, no ha vuelto nada?"


      "No". La preocupación le hizo un gran agujero en el estómago.


      "Entonces no parece un hechizo, sino una maldición".


      Ronan se acercó más, pero apenas ayudó a calmar los temblores de sus manos.


      "¿Así que no se puede invertir?", preguntó.


      "Joven, tengo mis límites. Ahora, apártate y déjame ver lo que puedo hacer". Ofelia volvió a encararla y le tendió las manos una vez más. Blair las estrechó. Cuando Ophelia cerró los ojos, Blair también lo hizo.


      La vieja bruja canturreó y su agarre se tensó. Cuando el tono de Ofelia cambió, el corazón de Blair se agitó y luego aleteó. Ofelia la soltó y Blair abrió los ojos. "¿Y bien?", preguntó.


      "La oscuridad está cerca".


      "¿Una oscuridad? ¿Qué significa eso? ¿Qué debo hacer?"


      "Es todo lo que puedo decir". Ofelia se giró hacia Ronan y añadió: "Protégela lo mejor que puedas".


      "Lo haré.


      Ophelia se dio la vuelta y pareció flotar hacia el bosque. Izzy había mencionado que, una vez terminada la sesión, lo mejor era marcharse, pero Blair tenía muchas más preguntas que hacer. Sólo cuando Ronan le rodeó la cintura con un brazo, Blair se dio cuenta de que se le habían doblado las rodillas.


      "Volvamos al Jeep", dijo.


      Una vez sentado, Blair lo encaró. "Si Ofelia no puede revertir el hechizo, ¿qué voy a hacer?"


      "Sigue buscando y esperando".


      "No eres de ayuda."
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      Después de dos días más de vivir con una mente que se negaba a ser llenada, Blair estaba dispuesta a probar cualquier cosa. "¿Y si la hipnosis no funciona?", le preguntó a Ronan.


      "Entonces probaremos otra cosa". Le pasó una mano por el brazo y su tacto la tranquilizó más de lo que estaba dispuesta a admitir.


      "¿Señora Murdoch?", preguntó la asistente que se encontraba en la puerta que daba al despacho de la doctora Eleanor Hamilton.


      "Sí". Blair se puso de pie. Aunque nunca había conocido a la terapeuta, Jackson había interactuado con ella y le había dado una buena recomendación.


      "Buena suerte", dijo Ronan. "Estaré aquí cuando termines".


      Había pensado en invitarle a la habitación, pero le preocupaba que dijera algo sobre lo atractivo que le parecía, y eso sólo traería complicaciones.


      Deja de obsesionarte. Blair ya había demostrado ser una mala juez de carácter. Hasta que su oso decidiera hacer acto de presencia y ayudarla, mantendría las distancias con cualquier hombre.


      El Dr. Hamilton era pequeño de estatura, con caderas más bien anchas y pelo rubio corto. De unos cincuenta años, llevaba las gafas colgadas del cuello con una cadena. "Pase y siéntese".


      Después de describir cómo llevaría a cabo la hipnosis, Blair se acomodó, rezando para que todo saliera bien. Recordaba que el terapeuta le había hecho algunas preguntas que no tenían nada que ver con el crimen, y de alguna manera había acabado hablando de amantes y bebés. ¿De dónde habían salido esos pensamientos?


      "Ya puedes despertarte", dijo el buen doctor.


      Cuando la sangre volvió a su cuerpo, Blair se incorporó. ¿Cómo había terminado la sesión tan rápido? Ni siquiera habían hablado del asesinato. ¿O no? "¿Recuerdo algo?"


      "No puedo estar seguro. Hablaste de un hombre y una mujer".


      Mierda-Jared y su esposa apostó. "¿Algo más sobre el asesinato?"


      "Hablaste de dos personas discutiendo".


      Sí, ella y Jared habían dado una o dos vueltas después de que ella descubriera que el hombre de sus sueños ya tenía esposa.


      "¿Podría el asesino haber estado discutiendo con Timothy Delahart?" Preguntó Blair. ¿O quería creer que no se había desahogado sobre aquel terrible año después de enterarse de que Jared no era quien decía ser?


      "Es posible. Usted habló de alguien haciendo trampa. Tal vez eso fue lo que hizo que mataran al Sr. Delahart".


      "Tal vez, ya que es un traficante de drogas, o más bien era un traficante de drogas". Rezó por no haber estado hablando de Jared. Cuando el médico se levantó, también lo hizo Blair.


      "Espero que la hipnosis desbloquee algo en tu mente", dijo el buen doctor. "Puede que empieces a recordar algo en unos días".


      "Gracias.


      Cuando Blair volvió a entrar en la sala de espera, Ronan se levantó de un salto. Su expresión esperanzada le hizo sonreír. Él quería que recordara probablemente más que ella.


      "¿Cómo ha ido?", le dijo mientras se colocaba a su lado.


      "Creo que no recordaba nada, pero el médico dijo que podría recordar algo en unos días".


      Su único recuerdo parecía ser el de dos personas discutiendo. Como tenían que ser ella y su ex novio, y no Timothy Delahart y una asesina, Blair decidió no mencionarlo.


      Recordar cualquier cosa sobre Jared hacía que el estómago de Blair diera todo tipo de volteretas, desenterrando un montón de malos recuerdos. ¿Cómo había podido pensar que Ronan podría parecerse a su ex? Ronan era abierto, mientras que Jared guardaba más secretos que la caja de Pandora.


      "¿Te apetece cenar algo?", preguntó.


      Por un segundo, no se había dado cuenta de que habían salido de la oficina. "¿Como en un restaurante?"


      Él sonrió y a ella se le revolvieron las tripas. "Es todo lo que sé. Me he pasado la vida persiguiendo criminales y prácticamente he vivido en mi coche. Aprender a cocinar nunca fue lo mío".


      Pobre Ronan. Qué desperdicio estar sentado en un coche esperando a que pase algo. "¿Crees que es seguro salir en público?"


      "Si estoy contigo, así será. Iremos a un sitio concurrido, donde nadie se atreva a hacerte daño". El brillo de sus ojos la convenció de que estaba exagerando.


      Ronan estaba interesado en mantenerla a salvo, pero también parecía querer mantenerla feliz. "¿Qué te parece McKinnon's Pub and Pool?", preguntó. "Estaremos rodeados de los nuestros".


      "Me parece bien".


      El mero hecho de conducir a un lugar diferente de McKinnon y Asociados aligeró el estado de ánimo de Blair.


      "Háblame de la sesión", dijo Ronan. "¿Fue aterradora, invasiva, frustrante o esclarecedora?".


      Todo lo anterior. Necesitaba un momento para ordenar sus pensamientos, lo miró y admiró sus cejas prominentes, sus pómulos altos y sus labios carnosos.


      Entonces volvió a pensar en el momento. Le habían contratado para estar a su lado, no para ser su amante.


      "Sólo estuve con la doctora unos minutos, así que era difícil saberlo. Cuando no pude recordar gran cosa, creo que pensó que para qué perder mi tiempo y el suyo, y por eso me sacó de la hipnosis."


      ¿"Poco tiempo"? Estuviste allí poco más de noventa minutos".


      Lo que sonó como un disparo explotó dentro de su cerebro, y ella se giró hacia él con incredulidad. "No, no lo estaba."


      Por los labios apretados y el ceño preocupado de Ronan, decía la verdad. "Mira a tu alrededor, Blair. Las carreteras están tan llenas como Silver Lake. La gente está saliendo del trabajo". Tocó el reloj del salpicadero.


      "¿Son las cinco y media? ¿Cómo es posible?" Oh mierda, su pérdida de memoria estaba ocurriendo de nuevo. Como un incendio descontrolado, buscó algo para apagar las llamas, pero no encontró nada. "Recuerdo haber hablado con el doctor, sólo que no por cuánto tiempo".


      Alargó la mano y le dio una palmadita en la pierna, pero eso sólo la cabreó más. No era una niña. "Eso es lo que la hipnosis le hace a una persona, el tiempo parece detenerse".


      Esperaba no haber dicho más de lo que pretendía. "Si pensara que irme de la ciudad me ayudaría a recuperar el control de mi vida, me subiría al próximo avión".


      Ronan entró en el aparcamiento del restaurante, y el sitio familiar ayudó a calmar algunos de sus nervios.


      "Recuerda que el juez te ordenó quedarte en la ciudad", dijo.


      "Lo sé, pero una chica puede soñar, ¿no?". Cuando miró a Ronan, tenía la mandíbula apretada y sus hermosos ojos marrones se habían oscurecido. ¿Qué había dicho?


      "Vamos. Comamos algo bueno y olvidémonos de Timothy Delahart y las armas humeantes".


      "Nada me gustaría más". Cuando él no sonó enfadado, ella soltó un suspiro.


      Una vez sentados, Blair miró a su alrededor y sólo reconoció a una o dos personas. En general, era una extraña en esta ciudad.


      "Pareces triste", dijo Ronan.


      Volvió a centrar su atención en él. "Quizás nostálgica. Me fui de la ciudad cuando tenía diecisiete años y no volví hasta que conseguí el trabajo en el Centro de Bienestar. Aunque es mi ciudad natal, ya no conozco a nadie".


      "¿Jackson dijo que pasaste muchos años en la escuela?"


      "Sí. Hice la licenciatura y el máster en fisioterapia". Se apoyó en los codos. "¿Qué tal si hablamos de ti? Creo que últimamente me han hecho suficientes preguntas para toda la vida".


      Levantó las manos. "¿Quieres hablar de mí?" Ella asintió. "Mi vida no es muy interesante".


      Ella lo dudaba. "Déjame ser el juez. Sé que tu padre tenía problemas".


      Ronan se rió entre dientes. "¿Problemas? El hombre era un borracho y un jugador, pero no era del todo malo, al menos no lo fue hasta que mi madre murió de cáncer. Una vez que su voluntad de vivir se evaporó, se volvió hacia algunos vicios bastante malos".


      "Debió quererla mucho". Sus padres eran así, aunque no creía que su padre se volviera un vicioso si su madre moría. Daniel Murdoch era un hombre fuerte y orgulloso. Lo más probable es que volviera a lanzarse a ayudar a dirigir el Clan o a trabajar a tiempo completo en McKinnon y Asociados.


      "Mi padre quería a mamá, pero sus demonios le pudrieron el cerebro", dice Ronan. "Al crecer, era bueno con nosotros cuando tenía trabajo, pero luego lo perdía y se deprimía. Mamá le animaba, y funcionó durante un tiempo hasta que también perdió ese trabajo".


      "Entiendo que eso pueda desgastar a una persona... y a su familia".


      Ronan asintió. "Fue más duro para Lexi. Quería mucho a mamá y, cuando murió, Lexi se encargó de ayudar a papá".


      Blair aún no podía creer que el propio padre de Lexi hubiera intentado venderla. "Tengo tanta suerte de que mis padres aún conserven la salud, tanto mental como física".


      "No estás bromeando".


      El camarero pasó a recoger su pedido, y como ella quería tener una noche para olvidarlo todo, pidió una cerveza.


      "Café para mí", dijo Ronan.


      Estaba a punto de pedirle que se uniera a ella, pero entonces recordó que aún estaba de servicio. El camarero se marchó y Blair estaba ansiosa por saber más de él. "¿Qué te hizo querer convertirte en un cazador de recompensas?"


      "Es sencillo, en realidad. Uno de mis talentos es que tengo un agudo sentido del olfato. Una vez que capto el olor, puedo rastrear a esa persona durante kilómetros".


      Jackson había mencionado algo al respecto. "Apuesto a que estar en un restaurante donde hay tantos olores puede ser nauseabundo".


      Ronan levantó un dedo. "Ah, pero en eso difiero de los demás. Huelo cosas como un filete recién hecho a la parrilla, palomitas de maíz y café cargado, pero de algún modo mi cerebro traduce ese olor en un color. Veo patrones y puedo identificar a quién o a qué pertenece. Mezclar olores es como mezclar pinturas: algunas son agradables, otras no".


      Ahora estaba totalmente fascinada. "¿Ves los olores como colores?"


      "Sí, tu fragancia, por ejemplo, es un púrpura intenso con una mezcla de rosas claros, con una franja ocasional de verde".


      Le gustaba esa combinación. "¿Hay alguna razón por la que no sea, digamos, amarillo con verde lima? Me gustan esos colores".


      Sonrió. "¿Sabes que nadie me había hecho nunca esa pregunta? Sinceramente, no sé por qué ciertos colores se asocian a una persona". Levantó un dedo. "Sin embargo, si tu estado de ánimo decae o se dispara, emites colores diferentes. Por ejemplo, una vez, cuando tenías miedo, emitías un color del espectro gris. Cuando tenías un buen recuerdo -como cuando hablabas de Ofelia-, veía el amarillo.


      "Vaya. ¿Así que sabes lo que siente una persona por su color?". Asintió. "¡Es como si todo el mundo fuera un anillo de estado de ánimo gigante!" Ronan se rió, y el sonido retumbó en lo más profundo de su cuerpo. Una mujer podría acostumbrarse a eso.


      "Ojalá fuera tan fácil. Tengo que conocerlos bien antes de aprender lo que significa cada color. Por ejemplo, el gris representa miedo o tensión para ti, pero puede significar algo diferente para otra persona."


      ¿Tanta atención le había prestado? Era impresionante. "Cuando entraste aquí hace un momento, rodeada de olor a cerveza, cacahuetes y patatas fritas, ¿te cegó el surtido de colores?". Él sonrió y el calor se disparó a su núcleo. No es bueno.


      "No. Puedo controlarlo... normalmente".


      "Vaya. ¿Y el aura de color general que rodea a los malvados? ¿Son negros con motas rojas o blancas?". Esto fue bastante divertido.


      "No es tan sencillo, aunque los hombres suelen tener colores más oscuros".


      Su capacidad para distinguir los colores de los olores era un talento que ella desconocía. Llegaron sus bebidas y Ronan sorbió su infusión humeante con la mirada perdida, como si algo le impresionara.


      Le dejó pensar. Desgraciadamente, eso permitió que su mente divagara también. Finalmente, habló. "No es que realmente quiera hablar del caso, pero ¿tú o Kalan tenéis alguna idea de qué tipo de persona estamos buscando? Si viene a mi lugar de trabajo, quiero estar preparada".


      Ronan se acarició la barba. "No tengo un perfil, aparte de que si se parece en algo a Timothy Delahart, el asesino será demasiado confiado, tendrá una composición genética similar a la nuestra y lo más probable es que sea un sociópata".


      "Eso apenas lo reduce. La mayoría de los hombres de la colina son así".


      Ronan se inclinó más cerca. "¿Te refieres a los Changelings?"


      "Sí."


      Ronan negó con la cabeza. "Creo que no tienen nada que ver. Perseguí a Delahart durante bastante tiempo y estoy convencido de que vino a Silver Lake porque se enteró de que yo estaba aquí. Cuando Connor y yo nos topamos con él hace un tiempo, conseguí arrancarle la cara de cuajo. Probablemente quiera vengarse".


      La idea de que alguien quisiera hacerle daño a Ronan reavivó sus nervios. "Me alegro de que esté muerto entonces".


      Ronan le lanzó otra rápida sonrisa. "Yo también".


      El camarero volvió y les tomó nota. En cuanto se fue, ella se inclinó hacia delante. "Entonces, ¿cuál es su mejor conjetura en cuanto a quién podría haber matado a Delahart?"


      Ronan se encogió de hombros. "Creo que Delahart llegó a Silver Lake hace unos días. Siempre ha sido excelente a la hora de determinar quién es más probable que compre o venda drogas. Creo que el asesino no estaba muy dispuesto a desprenderse de su dinero, o bien creía que Delahart le estaba engañando."


      La palabra trampa rebotó dentro de su cabeza. Sí. Quizá no había estado balbuceando sobre ella y Jared cuando le contó al hipnotizador lo de las dos personas discutiendo. "El asesino era una mujer", soltó. La risa de Ronan la encendió, y esta vez no en el buen sentido.


      "Shh. ¿Por qué te ríes?" ¿De mí?


      "Cariño, ninguna mujer en la tierra podría vencer a Delahart."


      El apodo de cariño se arremolinó en su pecho y envolvió su corazón, pero apartó la imagen. "Pero había una mujer".


      Se puso sobrio rápidamente. "¿Qué quieres decir?"


      "Mientras estaba bajo hipnosis, recuerdo haber oído a dos personas discutiendo. Una de ellas era mujer".


      Levantó las cejas. "Si una mujer estaba allí, entonces ella debe haber estado con un hombre. Delahart no le habría dado ni la hora a una mujer".


      Eso tenía sentido. "Podría estar equivocado."


      Ronan cruzó la mesa y puso una mano sobre la suya. "Has sido muy valiente al someterte a hipnosis. No luches contra la pérdida de memoria. Volverá".


      Por alguna razón, que él le diera permiso para no recordar la ayudó. "Gracias."


      "Entonces", dijo. "Dime, ¿a qué te dedicas?"
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      El lunes por la mañana, Ronan dejó a Blair frente al Centro de Bienestar para que no tuviera que caminar por el callejón de la muerte, y ella agradeció su consideración. La cinta de la escena del crimen que había bloqueado el callejón había desaparecido, lo que planteaba una pregunta: ¿habían aprendido algo recogiendo todas aquellas pruebas? ¿Quizá un mechón de pelo de mujer o incluso las huellas de unos tacones junto al cadáver? ¿Tenía razón Blair sobre la presencia de una mujer? ¿O ese recuerdo era sobre ella y Jared? Aargh. ¿Por qué no podía recuperar la memoria?


      Blair dobló la esquina para dirigirse a su despacho cuando vio a alguien diferente en el mostrador de recepción. La preocupación se apoderó de ella. Su recepcionista habitual, Eve, nunca estaba enferma.


      La joven pelirroja de pelo corto y gruesas gafas negras levantó la vista. "Hola. ¿Puedo ayudarle?"


      "Soy Blair Murdoch, y trabajo aquí." El uniforme debería haberle dicho eso. "¿Qué pasó con Eve?"


      "Está enferma. Soy de una empresa de trabajo temporal, así que no sé mucho más que eso".


      Eso tenía sentido. "Gracias."


      La mujer le tendió la mano. "Soy Cynthia, por cierto."


      "Encantada de conocerte, Cynthia", respondió Blair, pero no tenía tiempo para charlar. Normalmente lo hacía, pero esta mujer tenía una extraña vibración, o bien Blair estaba inquieta por todo el mundo, hombre o mujer. "Espero que tenga un buen día".


      Un destello de algo que Blair no pudo identificar patinó por la cara de la chica. Como no necesitaba lidiar con más drama, Blair se dirigió a la sala de descanso para tomar un café. Ainsley estaba allí, sirviéndose un poco.


      Su amiga levantó la vista y sonrió. "Hola". Dejó su taza y abrazó a Blair. "¿Cómo estás?"


      "Tan buena como cabe esperar".


      "¿Alguna novedad?" Ainsley preguntó.


      "No." Había llamado a su buena amiga y le había contado lo de la sesión de hipnosis. "Estoy feliz de volver al trabajo. Tan agradable como es la habitación segura, es confinante."


      "Te escucho."


      "¿Sabes lo que le pasó a Eve?" Blair preguntó.


      "Acabo de llamarla. Dijo que era la cosa más extraña. Anoche había terminado de cenar cuando de repente apenas podía mantenerse en pie".


      "Dios mío. Espero que esté bien. ¿Ha visto a un médico?"


      "No, pero lo hará si los síntomas no remiten para esta noche".


      "Me pregunto si Ronan me dejará visitarla".


      Ainsley negó con la cabeza. "Jackson diría que no".


      "Ugh. Por mucho que quiera a mis hermanos, tenerlo a él, a Ronan y a Kalan diciéndome lo que tengo que hacer me está cansando".


      Ainsley le frotó el brazo. "Sabes que es por tu bien y sólo por poco tiempo".


      "Esperemos".


      Ainsley y Blair volvieron a acercarse a la cafetera. Mientras Ainsley añadía un poco de nata a su bebida, Blair se servía una taza.


      "Hablando de Ronan, ¿cómo va eso?"


      No había nadie más en la habitación. Blair suspiró. "Estoy tan confundido."


      "¿Sobre qué, cariño?"


      "Es realmente estúpido. Estoy en medio de una crisis, pero algo dentro de mí está tan inquieto".


      "¿Inquietos cómo?"


      "Cada vez que veo a Ronan, sigo preguntándome si tal vez es mi compañero".


      La cara de Ainsley se iluminó de alegría y sus ojos se abrieron de par en par. "¿Salió tu oso de su escondite?"


      "¿No lo deseo? Ése es el problema. Mi cuerpo reacciona ante él como nada que haya experimentado, pero mi oso sigue callado. Lo más probable es que todo este estrés haya desquiciado mi cuerpo".


      "Oh, cariño. Tal vez no. Esto podría ser. ¿Sabes lo que dicen? Tu pareja aparece cuando menos te lo esperas".


      "Te lo has inventado".


      "Tal vez, pero nos pasó a mí y a Lexi".


      "¿Pero y si resulta ser otro Jared? Sin mi oso para guiarme, creo que debería olvidarme de Ronan y mantener las distancias".


      Ainsley ladeó la cabeza: "De ninguna manera. Conozco a los dos hombres. No se parecen en nada. Aunque Ronan es hermano de Lexi, Jackson le investigó".


      "No significa que no esté casado. Nunca se lo he preguntado".


      "¿En serio? ¿Realmente crees que un hombre como Ronan, que ha estado en la brecha durante los últimos quince años, tendría una esposa?"


      "No. Durante una fracción de segundo, se preguntó si esa era la razón por la que había aceptado el trabajo aquí, para estar cerca de ella, su compañera. Él sabría con certeza si estaban destinados el uno para el otro. Su lobo no estaba en hibernación.


      "Ahí lo tienes. Sé lo duro que fue cuando te enteraste de lo de Jared, pero ahora es el momento de dejarlo atrás."


      "Me gustaría".


      Uno de los otros trabajadores entró en la habitación, enturbiando su conversación. "Hablaremos más tarde", dijo Blair.


      "¿Dónde está Ronan ahora?" Ainsley preguntó.


      "Está en la sala de espera. Creo que si se lo hubiera permitido, estaría en la sala de reconocimiento conmigo y mis pacientes".


      Ainsley sonrió. "Suena como Jackson".


      Sí, siempre había estado rodeada de machos alfa autoritarios y protectores, pero Ronan tenía algo que le hacía sentir que aquello era algo más que un trabajo.
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        * * *

      


      Se acercaba la hora de comer y Ronan se estaba volviendo loco. No era la espera lo que le estaba afectando -demonios, había pasado gran parte de su vida vigilando-, era el olor de Blair lo que hacía que su lobo quisiera salir arañando para estar cerca de ella. Ronan tenía que ajustarse cada vez que ella estaba cerca. Cristo, esperaba que ella no lo hubiera visto o de lo contrario Blair pensaría que estaba constantemente jugando consigo mismo. Tenía que controlar a su maldito lobo.


      Claro, había dicho que podía controlar las imágenes coloridas, pero no cuando se trataba de ella. El olor de Blair era demasiado poderoso, demasiado adictivo, demasiado sensual.


      Afortunadamente, esta mañana no había sido una pérdida total. Había disfrutado viendo entrar a los pacientes, muchos con problemas físicos evidentes. Cuando salían, algunos parecían haber encontrado alivio. Eso le gustaba. Hasta el momento, ninguno de los pacientes había sido un metamorfo, lo que le convenció de que el asesino aún no había encontrado a Blair.


      Sonó su móvil y Ronan se sobresaltó literalmente. ¿Qué le pasaba? Nunca dejaba que sus divagaciones mentales interfirieran con su conciencia del entorno. "Laramie."


      "Ronan, soy Kalan. Tengo el informe de la autopsia de Timothy Delahart."


      Le asaltaron emociones contradictorias. Quería saber que el hombre había sufrido mucho, pero al mismo tiempo temía que la autopsia implicara de algún modo a Blair. "¿Qué encontraste?"


      "El médico humano dijo que la causa de la muerte fue la pérdida de sangre por la bala cerca de la garganta. El caso es que la bala no dio en nada vital, al menos nada vital para un cambiaformas".


      "Eso no tiene sentido. ¿Cómo crees que murió realmente?"


      "Eso es lo que tengo que investigar", dijo Kalan. "No había marcas de garras ni indicios de ningún tipo de drogas en su organismo. Sus dedos eran otra cosa. Estaban empolvados con lo que podría ser cocaína o heroína. Podría haber estado probando las drogas para comprarlas".


      "Si podemos estar seguros, podría ayudar a reducir el grupo de sospechosos".


      "Tienes razón, pero me preocupa más por qué murió. ¿Has oído alguna vez que un lobo no sea capaz de curarse a sí mismo con sólo un pequeño agujero de bala cerca de su garganta, especialmente si no hay arterias cortadas?"


      Como no había ruido de fondo, Ronan supuso que estaba en una especie de habitación insonorizada. Tampoco había nadie al alcance de su oído, así que Ronan se sintió cómodo diciéndole lo que pensaba. "Es posible que la misma bruja que le robó la memoria a Blair le hiciera algo a Delahart". La mente de Ronan daba vueltas. Sam había afirmado que la única persona capaz de borrar una memoria sería un ser divino. Se estremeció al pensar que podría ser cierto.


      "¿Hizo qué?" preguntó Kalan, con curiosidad en la voz.


      "Tal vez puso a Delahart en algún tipo de animación suspendida por la que no podía curarse a sí mismo."


      "Es una idea, pero sabes que no puedo poner eso en mi informe. Joder, pero este no va a ser un caso sencillo. Odio los que implican a cambiaformas. Tengo que ser muy creativo".


      "Dímelo a mí. ¿Decía algo más el informe?"


      "Sí, encontraron pelo castaño claro de mujer con reflejos dorados en el dobladillo de la camisa de Delahart".


      Ronan vio un mar de colores -la mayoría rojos- y todos le pertenecían. "Ambos sabemos que Blair estaba en la escena del crimen".


      "Los técnicos del laboratorio están pidiendo una muestra de ADN de ella."


      Joder. "Eso la molestará mucho", dijo Ronan, aunque estaba seguro de que Kalan lo sabía.


      "Lo sé. Aquí están las noticias realmente malas", dijo Kalan.


      "¿Como si el pelo no fuera suficiente?" Las uñas de Ronan se afilaron, preparándose para una pelea. "¿Qué pasa?"


      "A Delahart le dispararon a metro y medio de distancia."


      La ramificación tardó un momento en calar. "Significa que no habría habido forcejeo entre Blair y Delahart en el que se disparó el arma".


      "Precisamente".


      "¿Qué crees que pasó realmente?" preguntó Ronan.


      "Diablos si lo sé. Nada tiene sentido. Si Blair no fuera mi hermana, estaría convencido de que ella lo mató. Menos mal que no tiene un motivo".


      Cuando trabajaba en un caso, tomaba cualquier pista, aunque no resultara. "Tu hermana cree que recuerda algo."


      "¿Qué es?" preguntó Kalan con entusiasmo.


      "Recuerda vagamente a un hombre y una mujer discutiendo". Ronan no expuso su opinión por miedo a colorear la de Kalan.


      "¿Blair cree que una mujer mató a Delahart? ¿De verdad?"


      Maldición. Así que era tan absurdo como sonaba. "Sí."


      "Tomaré nota, pero ambos sabemos que los recuerdos engañan. Podría haber estado pensando en otra cosa".


      "Cierto. Si Blair trató de ayudar al hombre, la sangre en su camisa tiene sentido. Lo que no puedo entender es cómo se manchó las manos de residuos de pólvora".


      "Sólo hay una explicación. Le tendieron una trampa".


      El alivio disipó parte de sus dudas. "Estoy de acuerdo."


      "Estoy pensando que el asesino sabría que al borrarle la memoria, Blair no podría identificarle, así que podría utilizarla como chivo expiatorio poniéndole una pistola en la mano y disparando para despistarnos".


      Ronan también había considerado esa posibilidad, pero sólo por un momento. "Aquí está el agujero en esa teoría: la mayoría de los hechizos desaparecen con el tiempo. Blair ya está recordando algunas cosas. ¿Por qué arriesgarse?"


      "Entonces tal vez no era un hechizo".


      Ronan se esforzaba por entender qué otra cosa podía ser. "Hechizos. Maldiciones. ¿No son todo lo mismo, a menos que la maldición esté diseñada para ser irrompible?" No es que supiera nada de ese tipo de cosas.


      "Quizá, pero eso me lleva a preguntarme quién es capaz de hacer algo así". preguntó Kalan.


      Sólo una opción acudió a su mente. "Alguien de un reino diferente".
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        * * *

      


      Cuando llegó la hora de comer, Blair estaba lista para irse del trabajo. Todos sus pacientes de hoy habían sido humanos y, aunque no tenía motivos para preocuparse, el nerviosismo se había abierto paso en su psique.


      Relájate. Estoy a salvo. Ronan está aquí para protegerme.


      Después de lavarse las manos y recoger su bolso, salió de su habitación. Al pasar por delante de la recepcionista, a Cynthia se le iluminó la cara. "¡Hola, Blair!"


      La extraña sensación que Blair sintió al conocerla desapareció. "Hola. ¿Cómo fue tu primer día?"


      "Bastante bien. Eve lo tiene todo tan bien organizado que lo único que tuve que hacer fue mirar el calendario e indicar a la persona la dirección correcta". Sonrió.


      "Estupendo". Blair se volvió para dirigirse a la sala de espera para ver si Ronan quería ir a comer cuando Cynthia alargó la mano y tocó el brazo de Blair.


      "¿Puedo preguntarte algo?" preguntó Cynthia.


      "Claro".


      "Ya que no viene nadie más hasta las dos, ¿quieres que vayamos a comer juntos? Vivo en Crenshaw y no tengo ni idea de dónde ir por aquí".


      Por mucho que apreciara la situación de la mujer, a Blair le pareció extraño que la señalaran a ella. "No puedo. Mi novio está aquí en la sala de espera, pero tal vez en otro momento".


      No había querido decir que Ronan era su novio, pero decirle a Cynthia que era su guardaespaldas haría que la nueva ayudante hiciera demasiadas preguntas.


      "Oh. Ya veo. Bueno, ¿entonces puedes recomendarme un lugar?"


      "Claro". Blair le dio un par de recomendaciones, omitiendo a propósito Nathan's Pizza ya que era allí donde iba a sugerir que fueran Ronan y ella.


      "Gracias".


      Blair caminó, o más bien corrió, hacia la sala de espera. Intentó decirse a sí misma que estaba ansiosa por pasar algún tiempo fuera. En realidad, sólo quería estar con Ronan.


      ¿Podría ser mi pareja? le preguntó a su oso durmiente.


      Maldita sea, ¿por qué se molestaba? Durante tres largos años, su bestia interior había desaparecido. Desaparecido. Puf. No importaba cuántas veces se disculpara por no escuchar a su oso cuando se había enamorado de Jared, su oso se había ido para siempre. Tal vez lo peor era no poder cambiar.


      Blair entró en la sala de espera. En cuanto apareció, Ronan dio un respingo. La imagen de él desnudo y encima de ella surgió. ¿Por qué había aparecido esa imagen? Ahora más que nunca, estaba convencida de que el trauma no sólo le había borrado la memoria, sino que le había alterado el apetito sexual.

    

  


  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO OCHO

          

        

      

    


    
      A Ronan le encantaba oír hablar de los pacientes de Blair y de cómo había ayudado a tantos. Como Nathan's Pizza estaba lleno, no pudieron hablar del caso, lo que probablemente fue lo mejor.


      Blair empujó su plato a un lado y tiró la servilleta encima. "El almuerzo fue genial, pero realmente necesito volver al trabajo".


      Ronan echó su silla hacia atrás. "Yo también disfruté de nuestro almuerzo".


      Su sonrisa fue genuina, y cada célula de su cuerpo intentó transformarse.


      No te atrevas a cambiar. Aquí no, tonto. Su maldito lobo sería responsable del fin del secreto cambiaformas para siempre si aparecía.


      Por suerte, se fueron enseguida y el sol radiante y los dulces aromas ayudaron a desviar su atención. Mientras caminaban de vuelta al lugar de trabajo de Blair, Ronan imaginó cómo sería tener a Blair en su vida para siempre, segura y feliz.


      Cuando pasaron junto al callejón donde se había producido el crimen, Blair lo miró. Por mucho que quisiera preguntar si le venía algo a la mente, no lo haría. La tensión y la ansiedad bloqueaban los recuerdos.


      "¿Te importa si le pido a Jackson que me sustituya un rato?", preguntó.


      Ella giró para mirarle. "No, pero ¿por qué?"


      "Quiero investigar el callejón ahora que los del CSU lo han recogido".


      Arrugó las cejas. "¿Qué esperas encontrar?"


      "No lo sabré hasta que lo encuentre". Le abrió la puerta del trabajo. "Si Jackson está ocupado, me quedaré".


      "No deberías tener que hacerlo. No me escaparé".


      Habían tenido esa conversación varias veces. No necesitaba recordarle que lo que le preocupaba era el verdadero asesino. "Lo sé.


      Una vez que Blair se metió en la parte de atrás, Ronan llamó a Jackson.


      "¿Cómo está mi hermana?" Jackson preguntó.


      "Bien. Dime, ¿crees que podrías hechizarme durante una hora o así? Necesito hacer un seguimiento de algunas cosas".


      "Claro. ¿Estás en el Centro de Bienestar?"


      "Sí."


      "Voy para allá."


      Fiel a su palabra, Jackson apareció diez minutos después. Ronan se levantó. "No tardaré", le dijo a su amigo. "Hay algo que se me queda grabado en la cabeza y que quiero comprobar".


      "¿Quieres compartirlo?"


      "No quiero gafarlo", dijo Ronan con una sonrisa.


      "Comprendo".


      Ronan se marchó, pensando en cómo Blair había salido por la entrada lateral y debía de haber oído a Delahart discutiendo con alguien, si sus recuerdos durante la hipnosis eran correctos. ¿O había visto el cadáver con el asesino de pie junto a él? Probablemente, Blair intentó volver a entrar, pero la puerta estaba cerrada. Atrapado, el asesino tenía que hacer algo. ¿Sólo qué? Si el tirador hubiera sido un brujo -o un dios- podría haberla congelado mientras le borraba la memoria. Si Blair realmente había sido quien mató a Delahart, ¿dónde estaba el arma?


      Maldita sea. Había demasiadas posibilidades.


      Una vez que llegó al callejón trasero, Ronan inició una búsqueda cuadriculada en busca del casquillo o de una posible segunda bala. Ronan partió del supuesto de que Delahart estaba muerto cuando Blair salió del edificio o había muerto poco después. También quiso suponer que Blair no había matado al hombre. Si Ronan hubiera sido el asesino y hubiera un testigo cerca, podría ponerle la pistola en la mano y apretar el gatillo para dejar residuos de pólvora. Eso podría señalarla como culpable.


      Después de veinte minutos, no encontró casquillos ni un arma. Maldita sea. El asesino fue minucioso. Entonces, ¿qué pasó en el callejón? Sólo se encontró una bala dentro de Delahart. Si Blair no había sido la que apretó el gatillo que lo mató, la única forma de que ella tuviera residuos de pólvora en sus manos era que hubiera una segunda bala en alguna parte. Sin embargo, aunque Ronan encontrara el casquillo o la bala alojados en la piedra o en la tierra, eso por sí solo no la exoneraría.


      Mientras seguía caminando por el callejón, un color azul oscuro flotó frente a él. Se detuvo. Aunque el aspecto granate había desaparecido, podría estar en las inmediaciones correctas. Por otra parte, podría ser que estuviera junto al contenedor de basura, y esos olores hubieran alterado algunos de los colores. El equipo del CSU podría haberlo ignorado, ya que estaba a unos quince metros de la escena del crimen. Siempre era posible que el contenedor hubiera sido movido desde el tiroteo. No importaba. Ronan lo comprobaría de todos modos.


      Tras otros diez minutos de búsqueda, dio con la clave. Con una navaja que nunca le faltaba, se puso un par de guantes finos de látex y extrajo una bala de la pared. La cuestión era si procedía de la pistola que mató a Delahart o si la bala llevaba allí algún tiempo. Sólo había una forma de averiguarlo.


      Tenía que dejar que el departamento del sheriff hiciera su trabajo.


      Kalan estaba en su escritorio cuando llegó Ronan. No vio a Dalton. Usando los guantes, Ronan colocó la bala en el escritorio de Kalan.


      "¿De dónde ha salido esto?", preguntó.


      "Lo encontré en una pared junto al contenedor detrás del Centro de Bienestar".


      Kalan la empujó a un lado con su lápiz. "Parece del mismo calibre que la que mató a Delahart".


      A Ronan se le aceleró el pulso. "Espero que exonere a Blair, en lugar de implicarla. La persona que disparó a Delahart en la garganta tenía una puntería excelente. Este disparo no estaba cerca de la víctima".


      Kalan se reclinó en su silla y le miró. "¿Implicando que alguien puso el arma en la mano de Blair?"


      "Esa es mi suposición."


      "¿Seguro que no preferirías trabajar aquí que con Connor?". dijo Kalan con una pequeña sonrisa.


      "Ni hablar. Tu trabajo es demasiado peligroso". Ronan sólo estaba bromeando, pero disfrutaba echándole la bronca a Kalan.


      "Te escucho. Un jurado podría decir que Blair apuntó a Delahart, apretó el gatillo y falló. Cuando se movió hacia ella, enfocó, y le disparó de nuevo. Esa bala lo detuvo".


      "Maldita sea. Entonces volvemos al principio".


      "Tal vez. ¿Tienes alguna otra corazonada que pienses seguir?"


      "Quiero revisar la casa de Blair para asegurarme de que el asesino no le ha tendido algún tipo de trampa", dijo Ronan.


      "¿Estás pensando que el asesino cree que la memoria de Blair volverá, y planea silenciarla para siempre?"


      Por mucho que a Ronan no le gustara ese escenario, era el más probable. "Tal vez. Sigo creyendo que el asesino es un tipo especial de ser, pero si es un hechicero común, podría regresar para asegurarse de que ella se quede callada".


      Kalan se incorporó y se puso sobrio. "Avísame si encuentras algo".


      Al salir, Ronan llamó a Jackson para ponerle al día. "Volveré dentro de una hora", dijo Ronan.


      "Tómate tu tiempo. Aquí tienen buenas revistas".


      Ronan se rió. Jackson no parecía del tipo que disfruta con People o Home and Garden. "Sólo estás contento de estar cerca de Ainsley".


      "Me has pillado. Cada vez que Ainsley tiene un descanso, se para aquí a charlar, así que estoy bien".


      Unos minutos más tarde, Ronan giró por la calle de Blair. Al acercarse a su casa, bajó la ventanilla e inhaló los dulces aromas. Amarillos, verdes y azules se arremolinaban en su mente, haciéndole sonreír. Normalmente, el verano no era su época favorita del año, sobre todo porque sentarse en un coche caliente era un asco, pero hoy podía apreciar su belleza.


      Por alguna razón, decidió aparcar al final de la calle y entrar a pie. No estaba seguro de por qué no se detuvo en el camino de entrada, pero su instinto le decía que fuera precavido.


      Una vez cerca, inhaló cada pocos metros para comprobar si había alguien cerca. Cuando un aroma demasiado familiar le acarició la nariz, se le aceleró el pulso y se le tensó el pecho. Ronan no quería creer que pudiera ser cierto.


      Para asegurarse de que no se lo estaba imaginando, rodeó la casa de Blair y atravesó el patio del vecino, sin querer asustar a la persona.


      Retiró lentamente el arma y rodeó la casa. Cuando se confirmaron sus peores temores, le tembló la mano.


      "¿Papá?"


      Bill Laramie estaba arrodillado detrás del coche de Blair, con la mano bajo el parachoques. Se levantó de un salto. ¿"Ronan"? Oh, mierda. No es lo que piensas".


      "¿En qué estoy pensando?" Su voz sonaba fría como el acero.


      "Yo no maté a ese hombre, lo juro."


      Ronan recorrió con la mirada el cuerpo de su padre, sin detectar ningún arma. Siempre predicaba lo peligrosas que eran las armas de fuego. En el suelo había un paquete blanco, sospechosamente parecido a drogas. ¿Por qué supondría su padre que Ronan pensaría que tenía algo que ver con la muerte de Timothy Delahart? ¿Culpabilidad, tal vez? "Aléjate del coche y dime qué ha pasado".


      No importaba lo que dijera su padre; Ronan estaba seguro de que estaba implicado en la muerte de su némesis de algún modo. ¿Por qué si no iba a estar su padre tan lejos de casa? Sacando su teléfono del bolsillo, Ronan llamó a Kalan.


      "Murdoch".


      "Tienes que ir a casa de Blair. Encontré a nuestro asesino".


      "¿Quién era?"


      "Mi padre".


      "De ninguna manera. ¿Estás seguro?"


      "¿Mienten los Changelings?"


      "Voy para allá."


      Una vez que Kalan se desconectó, Ronan volvió a enfundar su pistola y se acercó a su padre. "Me pareció olerte en la escena del crimen, pero no quise creerlo. ¿Qué haces en casa de Blair?". La respuesta parecía bastante obvia, ya que había un paquete de drogas en el suelo junto a él.


      "Juro que soy inocente".


      Ronan se echó a reír, pero sin alegría, sólo con disgusto y amargura. "Dejaste de ser inocente cuando cumplí diez años. Dime qué pasó".


      "Sé que se ve mal".


      "Parece criminal".


      "Vale, ¿sabes que tengo tendencia a apostar?". Ronan se negó a comentar. "De todos modos, yo estaba perdiendo a lo grande cuando esta dama se acerca y dice que quiere sentarse en nuestro juego. No podía rechazarla, ¿me entiendes? Las mujeres no saben una mierda de cartas".


      Ronan quería arrancar y abofetear a su viejo por su actitud machista, pero no serviría de nada. El hombre era incorregible. Diablos, ya había intentado vender a su propia hija. "Vamos", dijo.


      "La perra resultó ser una especie de tahúr. Perdí cinco grandes esa noche".


      "Dinero que no tenías", añadió Ronan.


      "Cierto, pero dijo que si la ayudaba con un pequeño trato, estaríamos limpios".


      Ronan pudo deducir el resto. "Este pequeño trato implicaba hacer una venta de drogas y matar al comprador".


      Su padre levantó las manos. "No. Quiero decir sí, pero no la parte de matar. Puedo ser un borracho y un jugador, pero no soy un asesino".


      "Los hombres desesperados hacen cosas desesperadas".


      "No lo entiendes".


      "Ilumíname". Estaba perdiendo rápidamente la paciencia. "Cuéntame exactamente lo que pasó."


      "Se suponía que debíamos vender drogas a un tipo llamado Delamont o Delaspot o algo así".


      "Delahart..."


      "Sí, eso es. Mi compañera tenía las drogas. Yo estaba allí para ser el músculo en caso de que la molestara".


      "¿Ella? ¿Cómo se llamaba?" Bueno, mierda. Blair tenía razón.


      "Darinda. No entendí su apellido, pero era muy guapa".


      No podría haberle importado menos. "Vamos."


      Su padre se pasó una mano por el pelo revuelto y se mordió el interior de la mejilla, un hábito que a Ronan siempre le había disgustado. "Bueno, ella le da las drogas al tipo y acepta su pago. Creo que es un trato hecho cuando, de repente, esta chica sale de la entrada lateral de algún edificio y nos ve".


      Blair. Los colmillos de Ronan se afilaron y sus huesos crujieron. "Se habrá sorprendido". Ronan se alegró de poder mantener el tono uniforme.


      "Vaya si lo era. Agarré a la chica para que no se escapara y gritara como una loca cuando Darinda sacó una pistola y disparó al tipo. Eso no formaba parte del plan, pero como era un metamorfo, no le di mucha importancia. Pero entonces el tipo no se movió".


      "¿Por qué fue eso?"


      "Joder si lo sé."


      "¿Qué hizo la chica?"


      "Ella no hizo nada. Sólo se quedó mirando".


      Eso no tenía ningún sentido. Blair habría intentado salvar a Delahart. "¿No gritó?"


      "No. Pensé que estaba en shock o algo así. Entonces Darinda me da la pistola y me dice que la ponga en la mano de la chica y dispare".


      Ahora todo tenía sentido. "Así que coges las drogas y el dinero y te largas", dijo Ronan, rellenando el espacio en blanco.


      "Entonces no lo hice. Me imaginé que Darinda me timaría, así que cuando estaba ayudando a la chica a volver a su coche, robé dos paquetitos de droga y los metí debajo del parachoques de la chica. Puse parte del dinero en mi bolsillo".


      "¿Cómo sabía esta Darinda cuál era el coche de Blair?


      "No lo sé."


      Sonaron las sirenas, se cerró la puerta de un coche y, segundos después, aparecieron Kalan y su compañero Dalton Garner.


      "Ronan, ¿estás bien?" Dijo Kalan mientras corría hacia él.


      "Sí, estoy bien".


      "No pareces estar bien".


      Ronan no entendía su preocupación. Dalton esposó a su padre. "¿Por qué estás aquí?"


      "¿Qué quieres decir? Me llamaste y dijiste que habías encontrado al asesino de Delahart. Que era tu padre".


      "No me acuerdo de eso".


      Kalan lo estudió. "Creo que tienes que venir conmigo", Dalton agarró el brazo de Ronan, pero éste se lo quitó de encima.


      "Estoy bien. Necesito volver con Blair. Jackson está con ella, y le dije que volvería en una hora".


      "Déjame preocuparme por Jackson."


      Kalan nunca mintió. Mientras Ronan observaba cómo Dalton se llevaba a su padre, Kalan sacó su teléfono y tomó fotos de las drogas y el dinero. Luego hizo una llamada. "Si quieres seguir a Dalton hasta la comisaría, adelante. Tengo que esperar aquí a que la unidad de escena del crimen procese estas drogas".


      "¿Drogas?"


      "Ronan, ¿qué demonios te pasa?"


      "Nada."


      Su amigo se acercó. "Me llamaste y me dijiste que tu padre había matado a Delahart. El identificador de llamadas decía que era tu teléfono y reconocí tu voz".


      Mierda, ni siquiera recordaba haber hecho la llamada. Un sentimiento de pavor más grande que el mar fluyó a través de él. "¿Estás seguro?" Era una pregunta estúpida. Sacó su teléfono, y seguro como la mierda, el número del departamento del sheriff fue el último llamado.


      "Por supuesto, estoy seguro".


      "Entonces creo que estamos tratando con algo mucho más grande que una bruja grande y mala".
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      "¿Dónde está Ronan?" preguntó Blair a Jackson durante uno de sus descansos. Sus largas piernas se extendían hasta la mitad del área principal.


      Dejó la revista que estaba leyendo y se encogió de hombros. "Dijo que tenía que hacer algo y que volvería en una hora. El problema es que ya han pasado casi dos".


      "Eso no es propio de él". Pienso. "Quizá debería llamarle para asegurarme de que está bien".


      Jackson se rió. "Sólo quieres tener tu dosis de Ronan".


      Mierda. Se le calentó la cara. "Así que no es verdad. Me preocupa que haya descubierto algo que no me guste".


      "Estar en negación".


      Al no necesitar el dolor de su hermano mayor, Blair se dirigió a la sala de descanso para llamar a Ronan, agradecida de que la sala estuviera vacía. A veces era difícil encontrar intimidad en el trabajo.


      "Hola", dijo Ronan, sonando bastante extraño.


      "¿Va todo bien? Jackson dijo que no ibas a estar fuera mucho tiempo".


      "Sí, lo siento. Debería haber vuelto antes, pero pasó algo... algo no bueno".


      La preocupación la aplastó. Ronan sonaba distante y posiblemente asustado. Esperó a que se explayara, pero no lo hizo. "¿Qué pasó?"


      "No estoy seguro".


      Blair se acercó a la mesa y se sentó. "¿Qué quieres decir con que no estás segura?". Recordaba haber usado esas mismas palabras cuando había llamado a Kalan aquella primera vez. Ronan le explicó entonces por qué había ido a su casa. Por mucho que no le gustara pensar que el verdadero asesino seguía rondando por allí y podía querer hacerle daño, comprendía su lógica.


      "Recuerdo haberme colado por el patio del vecino para entrar por el lateral de tu casa".


      "¿Viste o sentiste a alguien?" Afirmó que tenía un sentido del olfato inusualmente alto.


      "Sí. Recuerdo ver a mi padre agachado detrás de su coche, y entonces fue como si el tiempo se detuviera. Lo siguiente que supe es que Kalan estaba allí arrestándolo".


      "¿Qué?" Demasiadas preguntas la bombardearon a la vez.


      "¿Qué parte es la más chocante? ¿La idea de que el tiempo se detuvo o que mi padre fue arrestado?"


      No era capaz de procesar nada de eso. "Ambos."


      "Para mí tampoco tiene sentido. Nunca me había pasado nada parecido. Soy consciente de mi entorno un minuto, y al siguiente estoy en otro lugar. Tengo miedo, Blair. ¡No puedo recordar nada!"


      Su corazón cayó en picado. "¿Crees que alguien borró tu memoria también?"


      "Parece ser la única explicación".


      La compasión la inundó. "Sé cómo te sientes".


      "Seguro que sí. Por mucho que odie que hayas pasado por lo mismo, me siento un poco mejor sabiendo que no sólo tuve un pedo cerebral".


      Su mente se agitó. Cuando la sangre dejó de golpear su cabeza, se centró en el aquí y ahora. "¿Qué vas a hacer?"


      "Espero que mi padre pueda aclarar algunas cosas. Después de que Kalan y Dalton llegaran, tuvieron que arrestar a papá ya que estaba sacando drogas de debajo de tu parachoques trasero".


      Lo que sintió como un rayo la golpeó, casi friéndole los nervios. "¿Drogas? ¿En mi coche?"


      "Nadie dice que sean suyas. Si mi padre sabía que estaban ahí, tal vez las plantó".


      Su mente lidiaba con esa noticia. "No estoy seguro de que no piensen que soy el responsable. Si fuera policía, supondría que las escondí en mi coche para guardarlas. El plan podría haber sido que mi compañero viniera a mi casa a recogerlas". Mierda, esto empeoraba por momentos.


      "No pienses así".


      Para él es fácil decirlo. "¿Volverán a interrogarme? No puedo decirles nada".


      "Me dirijo a la estación ahora para ver qué tiene que decir papá y para hacerle a Kalan esa pregunta exacta".


      "Llámame si te enteras de algo". Se le quebró la voz.


      "Lo haré."


      En cuanto se desconectó, la chica nueva, Cynthia, entró en la habitación. "¿Blair? ¿Estás bien?", preguntó.


      Exhaló un suspiro y la miró. "Sí. Estoy bien". En absoluto.


      "La Sra. Wellington está aquí para su cita y ha estado esperando".


      Oh, mierda. Se había olvidado de ella. "Gracias."


      Si todo este lío no se aclaraba pronto, no se sabía lo que le pasaría.
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        * * *

      


      "Quiero hablar con mi padre", dijo Ronan al detective Dalton Garner.


      Dalton levantó la mano. "Le están procesando, pero cuando acabemos, podrás verle". Dalton le indicó a Ronan que tomara asiento. "¿Qué tal si me cuentas lo que pasó en casa de Blair?".


      Ronan quería caminar, pero si lo hacía, eso podría agitar a su animal más de lo que ya estaba. Le contó a Dalton cómo había querido asegurarse de que no había nadie en casa de Blair. "Como no recordaba nada, una de nuestras teorías es que alguien le lanzó un hechizo o una maldición, que podría desaparecer con el tiempo. Si ese fuera el caso, esta bruja o hechicero querría asegurarse de que Blair no hablara".


      "¿Y pensaste que esta bruja podría estar en su casa para sabotear a Blair o peor aún matarla?"


      "Fue un pensamiento".


      Dalton se pasó una mano por la barbilla bien afeitada. "¿Basado en qué pruebas?"


      Ronan se inclinó más cerca y bajó la voz. "Hay gente que no deja pruebas, si me entiendes". Sobre todo si había diosas de por medio, pero no iba a hacer esa afirmación donde alguien pudiera oírla.


      Dalton asintió, pareciendo comprender que hablaba de algún tipo de entidad sobrenatural. "¿Has consultado esto con Ofelia? Quizá ella pueda revertirlo".


      "Lo hemos hecho. Todo lo que dijo fue que Blair estaba en peligro".


      "Entonces, ¿qué pasó en la casa?"


      "Entonces nada... todo está en blanco". Ronan se echó hacia atrás. "Es como lo que le pasó a Blair. En cuanto llegasteis Kalan y tú, parecí salir de lo que fuera que estaba creando la distorsión temporal y la pérdida de memoria. Apenas podía creerlo cuando me dijiste que yo había dicho que mi padre era el asesino". Ronan se tiró de la barba y retorció el extremo en punta, un hábito nervioso que volvía loca a Lexi.


      Dalton cogió un lápiz gastado de su escritorio. "¿Ya no crees que sea verdad?".


      "No pienso nada. Esa es la cuestión". Casi había gritado. "Pero debo de haberme imaginado algo o no habría pedido refuerzos a Kalan. Estoy convencido de que alguna bruja o diosa muy poderosa me arrancó el recuerdo de la cabeza", susurró, sin poder controlar ya su frustración.


      Dalton apretó con fuerza el lápiz. "¿Diosa?", exclamó.


      "Sí. Mi padre no es brujo, así que tenía que ser alguien que no fuera de por aquí".


      "¿Esta persona flotaba sobre ti como solía hacer Vinea?"


      "¿Cómo coño iba a saberlo? Sobre todo si él o ella habían sido invisibles, y tampoco recuerdo haber detectado ningún tipo de olor". Le contó a Dalton cómo Blair creía recordar a un hombre y una mujer discutiendo.


      Dalton levantó las manos. "Vale. Lo entiendo. Mira, te llevará algún tiempo procesar a tu padre. ¿Por qué no vas a ver a Blair, y me pondré en contacto contigo cuando puedas hablar con tu padre?"


      Ronan no estaba ansioso por verlo, pero él de todas las personas podría ser capaz de decir si su padre estaba mintiendo. "Lo haré."


      Antes de que se pusiera en pie, un agente al que no reconoció se precipitó por el pasillo y les apuntó directamente. Dalton asintió al hombre. "¿Qué dijo el Sr. Laramie?"


      "Que era inocente, por supuesto. Está en Silver Lake para visitar a sus hijos, y jura que no tuvo nada que ver con drogas ni asesinatos".


      Dalton miró a Ronan. "¿Vino tu padre a veros?"


      "Diablos, no. Recuerda, mi padre trató de vender a mi hermana. Él sabe que no habrá una cálida bienvenida para él aquí. Rompimos lazos con él después de lo que hizo con ese jugador, Justin Kapok. Además, estoy seguro de que Lexi nunca le dio su dirección, y sé que yo tampoco".


      "Podría haber investigado un poco".


      "Tiene el cerebro tan encurtido que no sé si sabe lo que es un buscador".


      "¿Podría haber contratado a alguien para rastrearte?" Dalton preguntó. "Tal vez quiere hacer las paces, como él dice."


      Ronan no se lo creía. "Mi padre es un borracho y un jugador. Me sorprende que tuviera suficiente dinero para venir hasta aquí, y mucho menos para contratar a un investigador privado. ¿Sabemos si condujo o voló?"


      El recién llegado miró a Dalton. "Yo no le pregunté".


      "¿Has terminado de procesarlo?" preguntó Dalton con cierta irritación.


      "Por ahora. El laboratorio hizo una comprobación rápida del paquete de droga que tenía, y el contenido es idéntico al que se encontró en los dedos de Delahart."


      Joder. ¿En qué se había metido su padre?


      Dalton echó la silla hacia atrás. "Será mejor que vengas conmigo. Puede que esté más dispuesto a hablar si estás allí".


      Ronan soltó una carcajada. "No conoces a mi padre".


      Ronan se puso en pie, preparándose para la desagradable confrontación. Su padre tenía drogas en su poder, así que seguro que cumpliría condena. La pregunta era: ¿sería también por asesinato?


      Cuando Ronan entró en la pequeña sala de interrogatorios, el olor de su padre casi le cegó. El marrón era profundo y palpitante, y el rojo y el azul más intensos de lo habitual. Su padre estaba asustado, como no podía ser de otra manera.


      "¿Hijo?"


      "Papá". A Ronan le costaba incluso mirar al hombre. El juego no le había causado más que problemas. A pesar de que Ronan había pagado un centro de tratamiento hacía unos años, su padre había vuelto a caer en la adicción.


      "Señor, ¿puede decirnos qué pasó?" Dalton preguntó.


      Se encogió de hombros. "Pasaba por un callejón cuando oí este altercado".


      "¿Qué callejón?" Dalton preguntó.


      "No estoy seguro. Acabo de llegar a la ciudad y no sé muy bien por dónde ando".


      Su padre nunca tuvo buena memoria, sobrio o no.


      "Vamos," Dalton empujó.


      "Oí un disparo. Cuando miré en la dirección del sonido, esta mujer estaba medio arrastrando a otra mujer por el callejón. Al principio pensé que le habían disparado, pero no vi sangre. Como no quería que nadie me viera, me escondí en un portal. La segunda mujer, una pelirroja, parecía muy alterada, pero vi que la primera llevaba dos bolsas de lona. Las dejó detrás del coche para poder ayudar a la chica a subir al lado del conductor". Su padre miró a un lado. "Necesitaba algo de dinero, así que me acerqué sigilosamente por detrás del coche, metí la mano en la bolsa y cogí dos paquetes pequeños y algo de dinero. Cuando se cerró la puerta del coche, metí los paquetes debajo del parachoques y me metí parte del dinero en los bolsillos". Su padre le miró. "Me crees, hijo, ¿verdad?".


      El olor a marrón estaba ahí, pero el rojo y el azul habían cambiado a granate y negro, lo que implicaba que parte de su historia era cierta y parte era falsa. ¿Qué parte era cuál? "Aún no lo he decidido".


      "Es la verdad, lo juro".


      Todos los hombres encarcelados afirmaban que eran inocentes. "¿Por qué estás en la ciudad?" Ronan preguntó.


      "Para verte a ti y a Lexi."


      "¿De verdad crees que quiere verte después de que intentaras venderla a esa escoria?"


      Su padre apartó la mirada y sus colores cambiaron a un marrón más intenso. Por el aumento del nivel de miedo que experimentaba el hombre, intentaba encontrar otra explicación.


      "Pensé que valía la pena intentarlo".


      "¿Cómo pudiste permitirte venir aquí? ¿Y cómo supiste dónde vivía?"


      Los colores del hombre se volvieron casi negros. ¡Te tengo!


      Dalton se hizo cargo del interrogatorio a partir de ahí, pero su padre seguía insistiendo en que era inocente. Finalmente, incluso Dalton debió darse cuenta de que interrogarle no les llevaba a ninguna parte. "Lo atrapamos con las drogas, Sr. Laramie. Estará aquí mucho tiempo", anunció Dalton.


      "Tomé drogas de un traficante. ¿Es eso tan malo?"


      Ronan echó la silla hacia atrás y se marchó, demasiado disgustado para oír más.
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        * * *

      


      Darinda estaba totalmente cabreada. Bill Laramie era un idiota en el que no se podía confiar. En parte era culpa suya. Le había dejado las drogas y el dinero para que se los llevara, pensando que si le encontraban con la mercancía, le acusarían del asesinato. Y ahora le habían pillado. La gran pregunta era si trataría de implicarla.


      Claro, Darinda nunca podría ser mantenida cautiva. Asentiría y desaparecería, pero su estatus en el reino oscuro sería mucho menor si alguna vez la atraparan. A Androf no le haría ninguna gracia, sobre todo cuando un hombre -o, más exactamente, una diosa- la persiguiera. Sin embargo, la solución a este dilema era bastante fácil.


      Un segundo estaba en su habitación de hotel -porque dormir en una cama de verdad era la única ventaja de este trabajo- y al siguiente estaba en la sala de interrogatorios. Se quedó un segundo en un rincón para asegurarse de que Dalton o Ronan no volvían. Qué pena que Ronan tuviera un compañero. Habría disfrutado jugando con él. Las diversiones de los metamorfos siempre eran muy divertidas. No sería estúpida como Vinea y se dejaría atrapar por una diosa de la luz. Qué vergüenza. ¿Y Devon? Vinea había sido tan débil con aquel hombre. Darinda sabía que no debía dejar que ningún hombre la afectara.


      Darinda se materializó y Bill Laramie prácticamente se cayó de la silla. "¿Qué haces aquí? ¿Cómo has entrado?", balbuceó.


      "Bill, Bill, Bill. Seguro que ya te has dado cuenta de que soy una diosa".


      Prácticamente se le cayó la baba. "¿Una diosa? No tenía ni idea". Algo parecido a una sonrisa apareció en su rostro. "Así que así fue como me ganaste a las cartas. Sabía que ninguna mujer humana podría haberlo hecho".


      Qué imbécil, pero le gustaba su estilo. "No tuve que usar magia para vencerte. Tienes más tells que monedas tiene la Casa de la Moneda".


      Cruzó los brazos sobre el pecho. "¿Qué quieres? Les he hablado de ti. Te encontrarán, lo sabes".


      Darinda se rió. "Sólo se lo contaste a tu hijo, más o menos, y yo le borré la memoria. Pero si me encuentran, desapareceré".


      Se estremeció visiblemente. "¿Qué quieres?"


      "Quiero que te retractes de tu declaración".


      "¿Retractarse?"


      "Sí, significa recuperar".


      Echó la silla hacia atrás. "Sé lo que significa, perra".


      Darinda desapareció y le presionó los hombros, obligándole a sentarse de nuevo. Luego apareció frente a él. "Ahora escucha, imbécil. Vas a hacer exactamente lo que te diga o no vivirás más allá de mañana. ¿Me explico?"


      Para demostrar que era plenamente capaz de proporcionar mucho dolor, centró su mirada en el pecho de él y apretó. Su mano cubrió su corazón y sus ojos se desorbitaron. "Sí, sí. Ahora para".


      "Te voy a decir lo que tienes que decir. Nunca debiste contárselo a tu hijo. Por eso no tuve más remedio que borrarle la memoria".


      "Si eres tan poderoso, ¿por qué no me impediste hablar desde el principio?".


      Darinda miró hacia un lado. "Estaba ocupada. No puedo estar en dos sitios a la vez. Si no, me habría asegurado de que no hablaras. No necesito que nadie sepa que estuve allí".


      "¿Así que quieres que diga que organicé la venta de droga y luego disparé a Delahart?"


      "Sí."


      Sacudió la cabeza. "Señora, eso está muy por encima de mi nivel salarial. Yo nunca lo habría conseguido. Usted vio que no tenía dinero. ¿Cómo podría haber comprado las drogas en primer lugar?"


      Maldita sea. Se estaba resbalando. Darinda pensaba que lo había descubierto todo. "Diles la mayor parte de la verdad, que tuviste un cómplice, pero di que mataste a Delahart".


      "¿Qué te importa si te acusan de asesinato o no?", preguntó. "Dijiste que no pueden atraparte".


      "No necesito que mi jefe sepa que tuve algo que ver con la muerte de ese hombre". Ella lo soltó. "Ahora esto es lo que vas a decir."
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      Ronan necesitaba aclarar sus ideas antes de enfrentarse a Blair. No había servido de nada que le hubieran robado o bloqueado la memoria, sacudiéndole hasta la médula, o que hubiera tenido que asistir a una entrevista con su padre y ver cómo mentía descaradamente. Demasiadas veces sintió deseos de estrangular a su padre, pero la compasión que sentía por aquel hombre había aflorado a tiempo. Papá estaba enfermo, y los enfermos mentales a menudo tomaban malas decisiones.


      Ronan necesitaba ver, tocar y oler a su compañero para volver a centrarse. Cuando entró, Jackson estaba hablando por teléfono. Asintió y levantó un dedo. "Claro, gracias". Desconectó. "¿Cómo ha ido?", preguntó.


      "No sé por dónde empezar". No había nadie en la sala de espera, así que Ronan se sentó a su lado. Le explicó que había encontrado otra bala, pero que tal vez ni siquiera perteneciera al arma que disparó a Delahart. "Después de entregarle la bala a Kalan, me dirigí a casa de Blair". Luego explicó por qué quería comprobar su casa. "Cuando llegué, encontré a mi padre agachado detrás del coche de Blair".


      "¿Tu padre?"


      "Sí. ¿Puedes creerlo? Después de eso, sólo está en blanco".


      "¿Qué quieres decir con que está en blanco?" preguntó Jackson.


      "Creo que lo mismo que le pasó a Blair, me pasó a mí".


      Jackson se reclinó en su asiento y miró al techo. Luego se sentó más recto. "Creo que tenemos que llamar a Vinea".


      "¿Qué crees que puede decirnos la antigua diosa?".


      "No estoy seguro, pero puede que conozca a alguien que tenga el talento de borrar mentes".


      "Estoy de acuerdo en que tiene que ser un dios o una diosa, pero ¿no ha estado Vinea fuera del negocio, por así decirlo, durante algún tiempo?".


      "Sí, durante diez meses, pero eso es una gota en el mar si tenemos en cuenta que vivió en el reino oscuro durante siglos. Todo lo que digo es que ella podría saber quién tiene ese talento de borrar recuerdos".


      "No puede hacer daño llamarla".


      En cuanto Jackson conectó con Vinea, se puso de pie y recorrió la pequeña sala de espera mientras le explicaba la situación. La mayor parte del tiempo Jackson asentía y decía que lo entendía.


      Finalmente se desconectó y volvió a su asiento. "Vinea fue de gran ayuda. Dijo que cada una de las diosas y dioses tiene talentos diferentes. Una diosa, llamada Darinda, ha estado antes en Silver Lake. Su especialidad es borrar recuerdos. A Vinea no le sorprendería que Darinda se hubiera dirigido a Silver Lake para vengarse de ella. De hecho, tuvieron una pequeña competición durante unos cientos de años. Al parecer, Vinea fue la mascota del jefe, al menos durante un tiempo, y Darinda siempre la odió por ello".


      Podía seguir el pensamiento. "Ya que estamos asociados con McKinnon y Asociados, esta sería una buena forma de vengarnos de Vinea, de demostrar cuánto poder tiene ahora esta diosa oscura".


      "Exactamente."


      Su mente daba vueltas, las piezas encajaban perfectamente. "Cuando Blair se sometió a hipnosis, recordó haber oído discutir a un hombre y una mujer. Es posible que esta diosa, Darinda, discutiera con mi padre o con Delahart, y eso es lo que Blair recordaba". Por primera vez en días, un torrente de endorfinas le recargó. "¿Tienes alguna idea de cómo podemos contactar con esta diosa oscura?"


      "¿Estás de broma? No contactamos con ella. Ella tiene que venir a nosotros".


      Ronan no quería pensar qué daño podría infligirles una inmortal. "¿Cómo la combatimos si aparece?"


      "No pueden. Son jodidamente inmortales. Esperemos que se haya divertido, o sea, que se haya vengado, y esté de camino al infierno", dijo Jackson.


      A Ronan no le gustaban las probabilidades. "¿Pero y si quiere asegurarse de que Blair y yo nunca lo recordemos?"


      Jackson levantó los hombros. "Si la responsable es una diosa, dudo que recuperes la memoria, así que puede que no tengas que preocuparte".


      "Probablemente sea cierto, lo que significa que no podemos hacerle daño." Maldición. Los humanos y los metamorfos no tenían ninguna oportunidad contra una diosa. Su móvil sonó. "Es Kalan", le dijo a Jackson. "¿Sí?"


      "Tu padre acaba de confesar que mató a Delahart y que le tendió una trampa a Blair".


      Fue como si alguien le hubiera dado un puñetazo en el estómago. "¿Qué? Acabo de salir de la entrevista. Dijo que era inocente, más o menos".


      "Leí la transcripción cuando regresé para saber qué les había dicho a ti y a Dalton. Hace unos minutos, nos llamó y dijo que se lo había inventado todo".


      "Ya veo. Creo que puede haber más de lo que parece, pero tenemos que hablarlo en privado."


      "Por mí está bien. Mientras tanto, voy a conseguir que se retiren los cargos contra mi hermana".


      Era la única buena noticia que había tenido en todo el día. "Eso es estupendo. ¿Te importaría si me reúno con mi padre? Creo que podría decirme por qué cambió su historia tan rápido".


      "Adelante".


      "Gracias." Se volvió hacia Jackson. "¿Puedes darme otra hora?"


      "Para Blair, puedes tener todo el día."


      Ronan le contó lo que dijo Kalan y cómo se retirarían los cargos. "¿Quieres darle a Blair las buenas noticias?"


      "Puedo, pero si esa diosa está ahí fuera, Blair podría estar en más peligro que nunca".


      "Bueno, joder. Puede que Darinda quiera atar cabos sueltos por varias razones -venganza, orgullo, su odio hacia Vinea, por nombrar algunas- y nosotros estamos en el punto de mira. ¿Ha dicho Vinea si Darinda está compitiendo por su antiguo puesto?". preguntó Ronan. "Tiene que saber que Vinea no va a volver, ¿no?".


      "Vinea no lo mencionó, pero ¿cómo puede Darinda no saberlo? Después de todo, es una diosa".


      Jackson tenía sentido. "Es posible que esta persona Darinda no tenga nada que ver con toda esta matanza y pérdida de memoria. Simplemente no lo sabemos". La frustración le mordió.


      "Cierto, pero si no recuerdo mal, Vinea me dijo una vez que el reino oscuro tiene cierto nivel de estatus asociado a no ser atrapado. Si el nombre de Darinda se difunde, causará revuelo tanto aquí como en su reino. Ella querrá evitar eso. He oído que su jefe, Androf, no es precisamente de los que perdonan".


      Eso casi le levantó el ánimo. "Tal vez debería sacar un anuncio en el periódico entonces y dirigirlo a Androf".


      Jackson le dedicó una sonrisa. "Tened cuidado. Si ella no está involucrada, puede que decida estarlo, y vosotros estaríais como muertos".


      "No puedo dejar que eso me impida intentar saber la verdad. Con suerte, no estaré fuera mucho tiempo. Sé que quieres recuperar tu vida".


      "Ten cuidado."


      "Lo haré." Necesitado de despejarse, Ronan decidió caminar hasta el departamento del sheriff. El paseo de diez minutos le daría tiempo para calmarse. Probablemente no importaba lo que su padre afirmara que era la verdad; seguiría pasando muchos años en la cárcel. Aun así, Ronan quería entender por qué había cambiado de opinión. Ronan necesitaba confirmación de si Darinda estaba detrás de todo esto, o alguna otra persona anónima.


      Cuando Ronan entró en la comisaría, Kalan estaba en su mesa. Levantó la vista y se levantó. "¿Listo para ver a tu padre?"


      "Sí."


      "Hice que lo escoltaran a una habitación privada para que los dos puedan hablar. Habrá un guardia en la puerta por si intenta algo".


      No era necesario, o eso esperaba. "Gracias.


      "Hablaremos cuando termines".


      Kalan le acompañó a una habitación donde su padre estaba sentado en una mesa, esposado. Tenía peor aspecto que hacía una hora, si eso era posible. En cuanto Kalan cerró la puerta, Ronan estudió al hombre. "¿Por qué mentiste?"


      "¿Cuándo?"


      "¿Cuando Dalton y yo te interrogamos sobre dónde conseguiste las drogas?" preguntó Ronan.


      Su padre miró a un lado. "No sirve de nada copping a algo que no hice. "


      "Si ese es el caso, ¿por qué cambiar tu historia?"


      "Tuve que hacerlo".


      "¿Te amenazó Darinda?" Ronan preguntó.


      Su padre se sacudió tan fuerte que Ronan pensó que Darinda podría haberle pegado. "¿Darinda? Así que recuerdas lo que te dije en casa de esa mujer. Seguro que no dijiste nada cuando ese otro tipo estaba aquí".


      "Era tu historia para contar". Ronan se alegró de aquella respuesta. Su padre no debía saber que la memoria de Ronan se había borrado y no había vuelto. "Para ser sincero, estaba tan conmocionado al encontrarte en casa de Blair que puede que haya olvidado algunos detalles. ¿Me harías el favor de repasarlo otra vez?".


      "No le veo sentido. No puedes hablarle a nadie de una diosa. Pensarán que estás loco". Miró al techo. "Aunque, la muerte es preferible a una vida en prisión".


      "Papá, vamos."


      "De todas formas no me queda tanto tiempo de vida. Descubrí hace dos meses que tengo cáncer de hígado".


      "¿Cáncer? ¿Cuánto te queda?" Algo pequeño se estremeció en su pecho. Puede que a Ronan no le quedara amor por aquel hombre, pero como ser humano, sí tenía compasión y no le desearía aquella repugnante enfermedad a nadie.


      "Algunos meses. Seguí esperando que mi lobo me curara, pero no sirvió de nada. Bebí demasiado".


      "Lo siento. ¿Puedes contarme otra vez lo que pasó? Lo menos que puedes hacer es arreglar esto en tu vida".


      Ronan intentó ocultar sus emociones mientras su padre le contaba que Blair había presenciado cómo Darinda disparaba a Delahart. Cuando su padre mencionó cómo había puesto la pistola en la mano de Blair y disparado el arma, Ronan necesitó todo su control para no saltar al otro lado de la mesa y darle un puñetazo.


      La historia llenaba todos los espacios en blanco que lo habían estado atormentando. Ronan esperaba que al contarle lo que le había pasado a Blair, ella también recordara algo. Al menos ahora no necesitaba recordar lo que dijo su padre en casa de Blair. "Esta diosa se dará cuenta de que tomaste algunas de las drogas. ¿Crees que tratará de contactarte?"


      "Ya lo hizo", dijo su padre mientras miraba hacia otro lado.


      Los puños de Ronan se apretaron. "¿Cuándo?"


      "Hace una media hora. Apareció en la habitación y me dijo que si le hablaba a alguien de ella, me mataría. Cuanto más lo pensaba, más me gustaba la idea".


      Ronan echó un vistazo a la habitación, deseando que Vinea aún viviera en Silver Lake. Ella sería capaz de saber dónde estaba Darinda ahora mismo. Aunque, si ella estuviera en esta habitación, podría borrarle aún más la memoria. Por suerte, esta conversación estaba siendo grabada. Ronan se puso de pie. "Siento que haya pasado esto".


      Los ojos de su padre estaban llorosos. "¿Crees que podría ver a Lexi una vez más?"


      Había estado a punto de decir que cuando el infierno se congelara, pero era decisión de su hermana. Ella podría tener algo que decirle para cerrar todo. "Le preguntaré".


      Cuando Ronan salió de la habitación, no podía decidir si le convenía saber la verdad o no. Tener la confirmación de que una diosa era la responsable de lo ocurrido le cabreaba y le asustaba al mismo tiempo.


      Kalan estaba al teléfono cuando Ronan regresó. Garabateó algo y luego colgó. "¿Y bien?"


      "Necesitamos privacidad", dijo Ronan. No podía hablar de las diosas con toda la comisaría cerca.


      "¿Qué tal si te unes a mí y a Dalton en la sala de interrogatorios?"


      Una vez que los tres estuvieron sentados en la habitación mal ventilada y con un olor increíblemente ofensivo, donde había colores por todas partes, Ronan juntó las manos y apretó con fuerza.


      "Dime lo que has averiguado", dijo Dalton.


      Ronan explicó lo de la llamada de Jackson a Vinea y luego lo de la conversación con su padre.


      "¿Estás diciendo que esa diosa del reino oscuro atrajo a tu padre a Silver Lake, mató a Delahart, incriminó a Blair y borró la memoria de ambos?".


      "Sí."


      "Entonces, cuando tu padre negó haber hecho nada malo, ¿ella apareció en su celda y le dijo que si no confesaba lo mataría?".


      "Así es."


      Dalton golpeó la mesa con el lápiz. "La confesión de tu padre hace innecesaria la prueba de su culpabilidad y exonera a Blair, así que las cosas pueden quedar perfectamente zanjadas, pero ¿por qué Jackson cree que Blair y tú seguís en peligro? Incluso si pudiéramos encontrar a esta Darinda y consiguiéramos encerrarla, simplemente desaparecería y causaría un caos total."


      "Estoy de acuerdo. Jackson cree que tiene algo que ver con el orgullo, así como la venganza contra Vinea ".


      Kalan levantó las cejas. "Lo de la venganza lo entiendo, pero ¿por qué el orgullo?".


      Ronan explicó lo importante que era para los dioses y diosas no dejarse atrapar. "Su jefe, Androf, lo desprecia. Significa que son menos que dignos a sus ojos".


      "Así, eliminando a Blair, y posiblemente a ti, nadie más que tu padre puede delatarla, y no lo hará a menos que esté dispuesto a morir".


      "Precisamente. El hecho de que ambos trabajemos para la familia de Devon nos convierte en objetivos especialmente jugosos. Lo que no entiendo es si Androf no debería saber ya lo que ha pasado. Si no lo sabe, ¿qué clase de dios es?


      "Estás preguntando al tipo equivocado". Dalton se pasó una mano por el pelo. "¿Y si esa diosa viene a por ti?".


      Esa era la pregunta que le rondaba la cabeza. "Tengo que encontrar una manera de luchar contra ella."


      "¿Y cómo crees que acabará?"


      "Malamente".


      Kalan agitó un dedo. "Habla con el compañero de Missy, Zane. Él es de otro reino, uno llamado Cargonia. Dijo que acabó en la Tierra después de matar a un demonio cortándole la cabeza. Eso podría funcionar con una diosa también. Era un experto espadachín, así como un fabricante de espadas. Si alguien puede acabar con una diosa, es él".


      "Hablaré con él, pero no puedo pedirle que nos siga durante los próximos meses. Imagino que Darinda atacará cuando estemos solos".


      "Probablemente sea cierto, pero podría enseñarte el arte de blandir una espada".


      Ronan disfrutaría aprendiendo otra técnica de lucha. "Lo haré. Sin embargo, me niego a correr riesgos con la vida de Blair. Planeo vigilarla de cerca".


      Una pequeña sonrisa se dibujó en los labios de Kalan. "¿Estás seguro de que eso es todo lo que harás?".


      Maldita sea. Lo sabía. "¿Lo sabías?"


      ¿"Contar"? Sí. Me sorprende que Blair no haya mencionado que ustedes dos son compañeros. Mientras crecía, ella hablaba de cómo sería su pareja, y tú encajas en la imagen, hasta la barba. Realmente es una romántica, sabes".


      Su lobo se sentó y aulló. ¡Le gusta nuestro aspecto!


      Para ser honesto, Ronan no había visto su lado romántico, pero podía entender por qué no lo había hecho. A Blair le habían arrancado la memoria y luego la habían arrestado por asesinato. Algo así pondría un freno a la libido de cualquiera, incluida la de su oso.


      "Estoy seguro de que cuando las cosas se calmen, lo discutiremos, suponiendo que vivamos tanto", dijo Ronan. "Ahora mismo, tenemos cosas más urgentes de las que hablar, como una diosa en busca de venganza. ¿Cuándo liberarán oficialmente a Blair? Miró a Dalton.


      "El juez volverá a la ciudad mañana, y le haré firmar los papeles entonces, pero considéralo un trato hecho".


      Ronan se levantó y les estrechó la mano a ambos. "Gracias", dijo Ronan.


      "No, gracias. Lo descubriste", dijo Dalton.


      "Con ayuda de Vinea y mi padre. Me gustaría conocerla algún día. Parece una mujer interesante".


      Ambos hombres sonrieron. "Ella está en eso", dijo Kalan.
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      Blair sintió el momento en que Ronan entró en el edificio del Centro de Bienestar. ¿Se atrevía a esperar que su oso despertara por fin? Si Ronan fuera su pareja, esperaría que su oso quisiera conocerlo.


      Por muchas veces que se convenciera a sí misma de que era cuestión de tiempo que su oso saliera a la superficie, la esperanza se iba desvaneciendo poco a poco cuando no hacía acto de presencia.


      Despierta, maldita sea. ¿Qué va a hacer falta?


      Tal vez Blair debería hablar con Ofelia sobre su problema. O no. Entonces tendría que confesar por qué su oso se había escondido en primer lugar, y Blair no estaba dispuesta a compartir esa humillación con nadie que no fuera Ainsley.


      Probablemente era una ilusión que Ronan y ella fueran compañeros. Cuando Blair preguntó antes a su hermano adónde había ido Ronan, Jackson dijo que había recibido una llamada de Kalan por algo y que volvería en breve.


      Su último paciente se había marchado hacía quince minutos. Era hora de irse. Se estaba aseando cuando llamaron a su puerta. Era Ronan. Estaba segura. Le temblaron las manos mientras un chisporroteo de excitación recorría su cuerpo. Ayúdame, le suplicó a su oso. ¿Es él? ¿No quieres saberlo?


      Quizás no estaba preparada para actuar según sus sentimientos. Tenía una acusación de asesinato sobre su cabeza y necesitaba centrarse en eso.


      Tras pasarse las manos por la camisa y quitarse la goma del pelo, Blair abrió la puerta de un tirón. Iba a mostrarse como siempre, distante, pero cuando vio a Ronan sonreír, algo en su interior se quebró. El calor le invadió el cuerpo y se le quedó la respiración entrecortada.


      Amigo, amigo. Blair se quedó helada. ¿Había pensado eso, o su oso finalmente se había despertado?


      "Adelante."


      "Tengo buenas noticias y otras no tan buenas", dijo mientras la recorría con la mirada e inspiraba. ¿Cambiaban sus colores estando tan cerca de él? ¿Se daba cuenta de que estaba excitada a pesar del manto de depresión en el que había estado envuelta estos últimos días?


      Blair probablemente debería sugerir que salieran de la oficina ahora mismo y que Ronan le contara las noticias por el camino, pero no le funcionaba la lengua. Sólo podía pensar en quitarle la ropa.


      ¿De dónde había salido esa idea? Oso, ¿estás ahí?


      "¿Qué pasa?", preguntó una vez que apagó su libido. Él seguía sonriendo, así que tenían que ser buenas noticias.


      "Encontramos al asesino. Eres una mujer libre".


      El alivio fue tan grande que se arrojó a sus brazos. Por mucho que quiso besarle, en el último segundo bajó la cara hasta su hombro. Su aroma penetró en ella al inhalar y tuvo que hacer un gran esfuerzo para no apretarse más contra él. Un poco avergonzada por su inusual reacción, Blair dio un paso atrás y lo miró. "¿Cómo?


      Ronan dio un paso a su alrededor y luego se enfrentó a ella. "Mi padre confesó".


      "¿Tu padre confesó? Estoy confundido".


      Ronan le contó todo lo que había pasado, desde que salió del edificio y vio a Darinda con una pistola en la mano, hasta que su padre le puso esa misma pistola en la mano y le disparó.


      "¿Así que tu padre me tendió una trampa?"


      "Creo que fue obra de Darinda. Mi padre es muchas cosas, pero no es muy creativo, ni es un asesino".


      "¿Entonces por qué confesó?"


      "Porque Darinda es una diosa, y..."


      "¿Una diosa?" Su mente nadaba con lo que eso significaba. "Así que eso explica la pérdida de memoria, y por qué incluso Ofelia no pudo recuperar mis recuerdos."


      "Eso es lo que estaba pensando", dijo Ronan.


      "Espera un momento. Si esta Darinda le disparó a Delahart, ¿por qué usar un arma? Seguramente, ella puede matar con sólo una mirada".


      Ronan se encogió de hombros. "No lo sé. Probablemente no quería que el mundo supiera que era una diosa. Parece que la bala podría haber sido un error. No mató a Delahart. Algo más lo hizo".


      "¿Cómo te has enterado?"


      "Darinda se le apareció a mi padre cuando estaba en la celda de detención y lo amenazó. Si no confesaba, ella lo mataría. Y sabemos que puede hacerlo, incluso en una celda".


      "¡Maldita sea!" No sabía mucho sobre su padre, pero por lo que había aprendido de cómo había tratado a Lexi, Blair no estaba muy triste de que fuera a estar encarcelado durante mucho tiempo. Sin embargo, en algún momento, junto con su esposa, había ayudado a criar a Ronan para que se convirtiera en el hombre que era hoy. "Así que prefirió confesar a que Darinda lo matara".


      "Mi padre me dijo que tiene cáncer y que, de todos modos, no le queda mucho tiempo de vida. Aunque confesó, se sinceró conmigo. Decidió que quería un final rápido".


      Su pecho prácticamente vibraba por el dolor que Ronan debía estar sintiendo. Si eso no era una señal de que eran compañeros, no sabía qué lo era. Lástima que Ronan nunca actuara como si estuviera interesado en ella.


      "Lo siento."


      "A mí también.


      "¿Qué tal si salimos de aquí?", dijo. "Creo que una buena carrera alrededor del lago para liberar la tensión acumulada en los últimos días nos vendría bien a los dos". No dijo si sería en forma humana o animal, ya que no había podido cambiar de forma desde que su oso la había abandonado.


      Blair sólo dijo eso para atraerlo allí. Le daría la oportunidad de decirle la verdad. Si la verdad no la liberaba, nada lo haría.


      O tal vez un poco de amor duro haría el truco. No pudo evitar sonreír ante ese pensamiento.


      La estudió un momento. "No se me ocurre nada que me guste más".


      Sólo de pensar en ver a Ronan desnudo se le calentaba el cuerpo.


      Ronan la acompañó hasta su Jeep. Por primera vez en mucho tiempo, no estaba explorando el vecindario. Cuando salió a la calle, sus pensamientos se aclararon. "¿Crees que esta diosa Darinda volverá al reino oscuro ahora que ha terminado su misión?", preguntó.


      "Ojalá lo supiera".


      Se desplomó en su asiento. "Me pregunto si Vinea puede averiguar algo".


      "Jackson ya la ha llamado. Ella fue quien le dio el nombre de Darinda en primer lugar. Además, Vinea no está en condiciones de viajar lejos, ni siquiera en su estado invisible".


      "Oh no, no estaba sugiriendo que fuera al reino oscuro. Sólo me preguntaba si podría establecer un vínculo mental con la mujer. No creo que todos sus poderes hayan desaparecido".


      La miró. "Tienes tanta fe en la gente. Eso me gusta, pero dudo que podamos creer nada de lo que diga Darinda. Si Vinea pudiera contactar con ella, podría hacer que Darinda quisiera causarle aún más estrés".


      "Tienes razón. No pensaba con claridad".


      Le tendió la mano y la apretó brevemente, haciendo que sus pensamientos se volvieran locos. Unos minutos más tarde, tomaron la carretera que llevaba al lago. No había estado allí desde... ¿cuándo? Hacía demasiado tiempo.


      Ronan aparcó. "¿Lista para que corra en círculos a tu alrededor?" Sonrió, y el calor se apoderó de entre sus piernas.


      Quizá no estaba preparada para contarlo todo. ¿Le creería si le dijera que llevaba casi tres años sin cambiar de forma?


      Cobarde. Una vez más, no estaba segura de dónde venía ese pensamiento. "Ya lo veremos".


      El aire era cálido y sorprendentemente seco para ser julio. El cielo ligeramente nublado lo convertía en el día perfecto para jugar... o para confesar sus pecados. Mientras caminaban por el sendero, se imaginó quitándose la ropa, mientras intentaba contemplar el cuerpo perfecto de Ronan. Pero, en realidad, tenía que decírselo antes de desnudarse.


      "¿Sales a menudo?", preguntó.


      "No tanto como me gustaría. Trabajo demasiado".


      Sonrió. "Dímelo a mí".


      Tenían mucho en común. ¿Significaba eso que estaban hechos el uno para el otro? Por mucho que Blair quisiera creer que Ronan era su pareja, no confiaba en sí misma. Quería que su oso la ayudara, maldita sea.


      Cuando se acercaban al lago, Ronan la cogió de la mano. "Primero quiero ver el lago. Sólo he estado aquí una vez, y fue al atardecer".


      Le encantaba sentir su fuerte abrazo. Sus palmas callosas hablaban de fuerza y confianza. Desde su mala experiencia con Jared, se había mantenido alejada de los hombres, pero con Ronan le parecía lo correcto.


      "Yo tampoco he vuelto mucho".


      Ronan se encaró con ella. "¿Por qué?"


      "Como he dicho, he estado ocupado." Díselo.


      "Pero esa no es la verdadera razón, ¿verdad?"


      ¿Emitía un color que decía que no estaba diciendo toda la verdad? Maldita sea. "No del todo."


      La condujo hasta un gran tronco y la recostó. "Dime. Estamos solos. Nadie lo sabrá, y soy bueno guardando secretos".


      ¿Cómo sabía él que ella guardaba un secreto? ¿Ainsley había insinuado algo? ¿Importaba?


      O significa que es mi compañero.


      Sí, sí, dijo una voz que hacía tiempo que no oía.


      ¿De verdad eres tú? preguntó, esforzándose por no sonreír.


      ¿Dónde estoy? preguntó su oso.


      Emocionada porque su oso había vuelto, aunque un poco adormilado, Blair lo tomó como una señal de que Ronan estaba predestinado para ella. ¿No se lo acababa de confirmar su oso? Era hora de confesar.


      "Salí con un hombre llamado Jared Henderson. Sin entrar en muchos detalles, me convenció de que yo era su pareja".


      Ronan se puso rígido. "Eso no es posible".


      No pudo evitar que se le dibujara una sonrisa en la cara. Entonces, Ronan supo que los dos eran el uno para el otro. "Lo sé, pero era un hombre muy persuasivo".


      "¿Cómo descubriste que no era tu compañero?" preguntó Ronan con un tono afilado como un cuchillo.


      "Después de enterarme de que en realidad estaba casado y de que llevaba una doble vida". Su mandíbula se tensó y los ojos de Ronan se oscurecieron. Ella continuó. "Estaba en mi último año en la universidad y veía a Jared dos, a veces, tres tardes a la semana. El resto del tiempo, decía que necesitaba viajar".


      "Eras joven y estabas protegida. Entiendo que te engañaran".


      No era tan joven. Debería haberlo sabido. Blair le estrechó la mano y unas chispas azules salieron disparadas de su brazo. Segura de que él era su compañero, quiso confiarle todo. "Me gustaría pensar que es verdad".


      Los ojos de Ronan se volvieron más negros que el agua del lago. "Si me encuentro con el hombre, estaré encantado de despellejarlo vivo para ti. ¿Qué clase de cambiaformas es?"


      "Un oso".


      La ira negra pareció desaparecer. "Pensándolo bien..."


      Le encantó su destello de humor. "Apuesto a que incluso tu lobo podría derribar a Jared. El hombre era un cobarde".


      "¿Se asustaron tus padres cuando se enteraron?"


      Esperó a que su oso le dijera qué decir, pero se quedó callada. "No lo saben".


      Sus cejas se fruncieron. "Si esto le hubiera pasado a Lexi, nunca habría confiado en nuestro padre, pero tus padres parecen maravillosos".


      "Lo son, y ese es el problema. Cuando creces como un Murdoch, se espera que seas perfecto".


      Ronan le frotó el brazo. "Apuesto a que sólo te lo parece a ti. Juro que Jackson infringe alguna ley a diario".


      Nunca se lo había preguntado, pero como era para la empresa que su padre ayudó a fundar, probablemente papá se lo perdonó. "Soy la única chica de la familia, y creo que tenían estándares más altos para mí".


      "¿En qué sentido?"


      Aunque Blair había hablado de esto con Ainsley, era más difícil decírselo a Ronan. Sin embargo, si iban a estar juntos, no podía haber secretos. "Tuve que vestirme de forma más conservadora, actuar adecuadamente y nunca mentir. Lo de siempre".


      Se rió entre dientes. "No como me criaron a mí. Mi madre era una buena persona, ¿pero mi padre? Aprendí que estaba bien beber en el trabajo y no seguir instrucciones, porque siempre era culpa de otro".


      Esta vez Blair le agarró la mano y apretó. "Lo siento. Debe haber sido duro".


      Desvió la mirada. "Me hizo más resistente. En cierto modo, fue un buen modelo a seguir. Me enseñó lo que no debía hacer".


      Sonrió. "Qué manera de darle un giro positivo a las cosas".


      "¡Volvamos a usted, señorita perfecta! ¿Qué hiciste después de descubrir que el hombre de tus sueños era un canalla?"


      Habría utilizado una palabra más fuerte, pero decidió no ponerse a insultar. "Hice lo de siempre. Lloré. Le insulté varias veces y le dije que no quería volver a verle. Estaba destrozada y avergonzada. Me sentí traicionada. Mi oso me había advertido de que Jared me estaba utilizando, pero no le hice caso".


      "Nunca te mentiría", dijo Ronan.


      Era un hombre dulce. "Lo sé.


      "En fin, traté de dejarlo atrás y concentrarme en la escuela". Blair inhaló, esperando que estuviera haciendo lo correcto al contarle el resto. "Pero eso no fue lo peor. Llevábamos separados una semana cuando me enteré de que estaba embarazada de él." Contuvo la respiración, esperando la censura.


      Ronan no se movió. No parpadeó. No parpadeaba. Nada. Era casi como si se hubiera convertido en piedra. Finalmente, exhaló. "¿Y el bebé?"


      Si tan sólo Blair pudiera leer su mente para ver si lo entendería o no. "Aborté. Creo que fue el estrés. Nunca había estado tan angustiada en mi vida. No sólo fracasé en ver qué clase de hombre era Jared, fracasé en tener un bebé". Blair miró hacia arriba, intentando que no se le saltaran las lágrimas.


      "¿Realmente querías el hijo de ese imbécil?" La voz de Ronan salió suave, tranquilizadora y llena de dolor.


      "No lo sé. Me dije a mí misma que era mejor que perdiera al niño, ya que no estaba preparada para cuidar de un bebé, pero una parte de mí anhelaba tener uno. Le habría querido, pero ser madre soltera no habría sido fácil para ninguno de los dos". Por fin cayeron las lágrimas. "¿Te das cuenta de por qué nunca se lo conté a mis padres?".


      "Por lo que he visto de ellos, lo entenderían".


      Blair miró hacia un lado. "Tal vez, pero siempre habría dolor y decepción en mí por ser tan estúpida. No estaba preparada para manejarlo".


      "¿Por eso vives al otro lado de la ciudad?". Ella asintió. "Sabes que es mejor aclarar las cosas. Los malentendidos siempre acaban mal".


      "Lo sé.


      "¿Cuánto tiempo ha pasado? ¿Tres o cuatro años?"


      Hizo que sonara mal. "Sí. Sigo diciendo que voy a decírselo, pero las palabras no salen. Verás, después de perder al bebé, mi oso entró en hibernación".


      "¿Hibernación? Nunca he oído hablar de eso".


      Ella tampoco lo había hecho. "Nunca se lo dije a nadie más que a Ainsley. Incluso ella tampoco sabe mucho".


      "¿Has podido cambiar?", preguntó con un deje de horror en la voz.


      Sacudió la cabeza. "Lo he intentado, pero ella se niega a salir a la superficie. Es como si me culpara por no haberla escuchado sobre Jared. Y no puedo culparla".


      Ronan le apartó el pelo del hombro. "Escucha, no vinimos aquí para desenterrar malos recuerdos. No debí preguntarte por qué te habías distanciado de este hermoso lugar".


      "Necesitabas saber por qué me he estado reservando".


      Sus ojos se abrieron de par en par. "Me imaginé que ser acusado de asesinato pondría un freno en el espíritu de cualquiera."


      Era un hombre agradable. "Gracias.


      Quiero verlo desnudo, dijo su oso, sonando como ella misma, y Blair sonrió.


      "¿Qué pasa? ¿Te has acordado de algo?" preguntó Ronan.


      "No quería hacerme ilusiones por si me equivocaba, pero estoy bastante seguro de que mi oso se ha despertado desde que viniste a mi despacho y me dijiste que estaba libre de la acusación de asesinato".
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      Las emociones de Ronan estaban a flor de piel. Oír lo que ese imbécil le hizo a Blair le hizo querer conducir hasta Atlanta y enfrentarse a ese bastardo, pero saber que su oso despertó después de tres años le dio la esperanza de que ella pudiera creer que estaban destinados a estar juntos.


      Inhaló y luego sonrió. "En realidad puedo decirlo. Tu oso acaba de añadir oro a tu aroma. Me gusta".


      "¿Puedes decir que está despierta?"


      "Puedo sentir una diferencia. Puedo sentir tu oso burlándose de mi lobo ahora, y me gusta".


      Blair se secó las lágrimas de las mejillas. "No tienes ni idea del alivio que siento al oír eso".


      "Entonces, ¿tu oso te ha perdonado?"


      "No se lo he preguntado y no estoy segura de querer saberlo". Su alegría se desvaneció. Así se hace Ronan.


      Por mucho que Blair actuara como si todo hubiera quedado en el pasado, nunca lo estaría hasta que tuviera esa charla con su familia. Por lo que a él respectaba, decírselo a sus dos hermanos sería la conversación más difícil que jamás tendría. Al ser muy protectores, ambos querrían ver muerto a Jared y, si no fuera contra la ley, podrían ir a por él.


      Fue la pérdida del bebé lo que despertó algo en Ronan. Al crecer, se había hecho muchas promesas sobre el tipo de padre que sería. Salvo que ocurriera algo inesperado, siempre tendría trabajo, volvería a casa sobrio, jugaría con sus hijos y siempre se aseguraría de que supieran que los quería sin la menor duda.


      Ahora que no estaba vagando por el país y sentado en un coche esperando su recompensa, podía sentar la cabeza... con Blair.


      Su aura tiene algunos rojos más oscuros mezclados con el rosa. Es una señal segura de que su oso te desea.


      Ronan se levantó y le tendió la mano. Blair puso su palma en la de él y se levantó. "Si tu oso ha vuelto, ¿quieres intentar cambiar?". Ella inhaló, y los colores de la duda afloraron. "No pasa nada si no lo consigues la primera vez. Puede que tu oso necesite despertarse del todo para un cambio".


      Ella le acarició la cara, y su lobo se regocijó. "Cuando te conocí, me sentí muy atraído por ti, pero no confiaba en mí mismo".


      "Tenías una buena razón para no hacerlo. El último hombre te trató mal, pero ¿y ahora?"


      Ella sonrió. "Me gustaría intentarlo".


      ¡Claro que sí! gruñó su lobo.


      "Suena bien."


      "¿Qué tal si ponemos nuestra ropa en esas rocas detrás de ese árbol?" Preguntó Blair, evitando de repente el contacto visual.


      ¿Era tímida? La mayoría de los metamorfos no se lo pensaban dos veces antes de desnudarse, pero si hacía años que no se metamorfoseaba, podía entender que lo fuera.


      "A mí me vale". Queriendo hacerle saber que todo iría bien, la cogió de la mano y la llevó a una zona más apartada.


      Blair se desabrochó el botón superior de la camisa y se giró hacia un lado mientras se bajaba la tela por los hombros. Sin prisa aparente, se dobló la blusa y la dejó sobre la roca. ¿Se lo estaba pensando mejor? Por mucho que quisiera decirle que no tenía por qué preocuparse, por una vez se guardó su opinión.


      Cuando Blair se llevó la mano a la espalda para desabrocharle el sujetador, el lobo de Ronan empezó a jadear y a aullar. "Déjame", dijo Ronan mientras le apartaba las manos.


      Cuando ella se puso ligeramente rígida, a Ronan se le estrujó el corazón. Ojalá supiera qué decir para facilitar las cosas entre ellos. En lugar de usar palabras -que no eran su fuerte-, se inclinó hacia ella, apoyó la cara contra su pelo e inspiró, rezando para que no se apartara. Eran compañeros, o lo serían pronto, y tenía que convencerla a ella y a su oso de lo maravilloso que podía ser.


      Sus dedos dejaron de desabrochar el cierre por un momento mientras dejaba que los colores se arremolinaran frente a él. Bonitos colores. Rosas, morados y un toque de verde lima, su favorito. ¿Se atrevería a creer que ella estaba tan excitada como él?


      En cuanto le desabrochó el sujetador, Blair se giró hacia él y su lobo exigió que se cambiaran. Espera un poco más, suplicó Ronan.


      "¿Ronan?"


      Sus alientos se entremezclaron y las manos de él se dirigieron a los hombros de ella para bajarle los tirantes. Deseándola tanto, su mente se confundió. "¿Sí?"


      "Es verdad, ¿no?", preguntó.


      No quería presumir nada. "¿Pienso que es verdad?"


      "¿Que somos compañeros?"


      De repente se le secó la boca y tuvo que tragar saliva. "Sé que lo somos".


      La sonrisa que siguió fue como el sol asomándose entre una nube oscura.


      Por mucho que quisiera desnudarla y cogerla allí mismo, tenía que tener cuidado. Aunque Blair ya no se enfrentaba a una acusación de asesinato, lo más probable era que el incidente siguiera conmocionándola. Y que su oso se despertara debía confundirla aún más. ¿Se atrevía a esperar que fuera porque su oso quería que estuvieran juntos?


      Sí, sí, se alegró su lobo.


      Ronan terminó de bajar los tirantes del sujetador y se lo colocó encima de la camisa. Santa diosa. Tenía los pechos más perfectos que jamás había visto. Sus pezones estaban hechos para ser lamidos, acariciados y acariciados. Al pensar en eso, un mar de chispas azules salieron disparadas de su cuerpo, y ella soltó una risita.


      "Sigo olvidando que eres wendaya", dijo, con los ojos muy abiertos por el asombro.


      "Parte wendaya, aunque me considero principalmente lobo". Se irguió más.


      Se inclinó más hacia él. Era como si por fin hubiera dado el gran salto de confiar en él. "Me gustan los lobos. Son rápidos, elegantes y poderosos".


      "Si quieres, ahora mismo puedo enseñarte lo poderosa que es". Dejó que ella decidiera si hablaba de su posible carrera o de lo que realmente quería: hacerle el amor, penetrarla con desenfreno.


      Cuando ella levantó la vista hacia él, su visión se volvió casi blanca por todos los colores que se mezclaban: embriagador, celestial y lleno de felicidad. Allí era donde tenía que estar. Su mirada se concentró en sus labios y no pudo evitar besarla. Blair le rodeó el cuello con los brazos y gimió. Sus huesos crujieron y sus chispas azules se volvieron locas. Después de quitarle las botas de una patada y bajarle la cremallera de los pantalones, ella actuó como si no tuviera ni idea de que él estaba intentando desnudarse desesperadamente, porque siguió besándolo, deslizando la lengua en una intrincada danza que hizo que el fuego ardiera en lo más profundo de su ser.


      No pudo soportarlo más y rompió el contacto. Sin perder de vista a Blair, se quitó los pantalones y se deshizo de los calzoncillos.


      Sonrió cuando vio su polla, una polla que la deseaba más que nada. "Deja que termine de desnudarte", le dijo.


      Ella podría haberle pedido que comiera tierra y él habría accedido. "De acuerdo."


      Estar así con su pareja era una experiencia inimaginable. Dos personas, destinadas a estar la una con la otra, estaban a punto de forjar un vínculo tan estrecho y tan intenso que desafiaba cualquier descripción. Excepto cuando era joven, Ronan nunca había tenido un sentimiento de pertenencia semejante.


      Blair deslizó las manos por debajo de la camisa de él y, con agonizante lentitud, le subió las palmas por el pecho, abriendo un camino de seducción. Él le insistió en que se diera prisa, pero estaba claro que a ella no le interesaba acelerar los preliminares. Parecía decidida a atormentarlo. Cuando sus manos llegaron a sus hombros, la camisa apenas se había movido. Necesitado de ayuda, levantó el dobladillo y deslizó la camiseta por encima de su cabeza.


      Blair dio un paso atrás y recorrió su cuerpo con la mirada. "Oh, vaya. Qué grandes-" Sonrió y pasó la lengua por sus caninos que se habían afilado. "Dientes tienes". Blair se rió y Ronan soltó una carcajada.


      "Tanto mejor para comerte, querida". Movió las cejas y guiñó un ojo.


      Blair volvió a reír y su alegría alteró algo en su interior. Sintió que su compañera no se había desprendido de sus emociones en mucho tiempo.


      "Veo que voy demasiado arreglada", dijo.


      "¿Quieres que te ayude?"


      Sacudió la cabeza mientras se desabrochaba los pantalones azules y se quitaba los zapatos. Los ojos de Ronan debieron de abrirse de par en par al contemplar su belleza. Su largo cabello castaño, bañado por el sol, caía en cascada sobre sus hombros y las puntas le besaban los pechos. Y sus caderas eran tan exuberantes y llenas.


      "Se te cae la baba, Ronan", dijo con un regocijo excepcional en la voz.


      "No puedo evitarlo". Se agarró la polla y se la acarició.


      "Oye, ese es mi trabajo."


      Ronan miró hacia arriba, preguntándose qué había hecho para merecerla. "¿Crees que alguien se pasará por aquí? No es precisamente un lugar privado".


      "Sólo un metamorfo estaría aquí. Cuando oiga tus gemidos, sabrá que no debe interrumpirte".


      Sonrió. "¿Y tú, mi pequeño oso, te quedarás callado? ¿No crees que puedo hacerte gritar tan fuerte que todos los pájaros se irán de aquí?".


      Echó la cabeza hacia atrás y volvió a reír. Aunque los sonidos no se convertían en colores, si lo hicieran, su risa sería blanca como el diamante, pura y perfecta.


      "Supongo que tendremos que probar tu teoría. Súbete a la roca y abre las piernas para mí", dijo.


      Normalmente, él tomaba el control, pero para Blair, lo complacería.


      No te atrevas a irte antes de tiempo, ¿me oyes? Ronan no confiaba en su lobo cerca de ella.


      Ha pasado tanto tiempo, se quejó su lobo. Su olor lo está haciendo extremadamente difícil. Qué colores tan bonitos.


      Tuvo que aceptar. Inténtalo.


      Ronan saltó sobre la fría roca y le dio acceso a su polla. Como si hubiera nacido una sirena hechicera, se inclinó sobre él y arrastró la lengua desde los huevos hasta la punta. Su aliento se enroscó alrededor de su polla, y él emitió tantas chispas azules que prácticamente brilló. Nunca había visto nada igual.


      Levantó la vista. "Eso está muy bien".


      Ronan se alegró de que su experiencia con los wendayanos pareciera limitada. "Tú también tienes un montón de colores arremolinándose a tu alrededor. Son tan hermosos. Ojalá pudieras verlos".


      "Yo también".


      Como si estuviera impaciente por volver a enloquecerlo, le agarró la polla y apretó el puño. Qué experiencia tan diferente era en comparación con cuando él había estado al mando. Ronan tuvo que inspirar para no explotar. Cerrando los ojos, dejó que el calor, la excitación y la pasión lo bañaran de asombro. Sus chispas chasqueaban mientras salían volando de su cuerpo.


      Cuando ella se metió la polla en la boca, él agarró un puñado de pelo y tiró. Tal como ella había previsto, sus gemidos rasgaron el aire. Pero entonces ella hizo lo impensable. Blair le cogió los huevos y apretó. Era demasiado. Incapaz de detener su clímax, explotó en su boca.


      Avergonzado por la pérdida de control, intentó retirarse, pero Blair se lo tragó. Aunque parecía imposible después de estar poco tiempo con ella, su amor floreció.


      Cuando por fin su polla dejó de palpitar, ella se retiró. Blair levantó la vista y sonrió, y su corazón se convirtió en el de ella.


      "Supongo que te ha gustado", dijo.


      ¿"Me gustó"? Me ha encantado. Fue increíble, pero ahora es tu turno". Su polla seguía tan dura como la roca sobre la que estaba sentado, pero tenía que probarla, probar a su compañera. Ronan saltó al suelo. "Es hora de terminar de desvestirte".


      Sus pantalones desabrochados fueron fáciles de quitar, pero se dejó puestas las bragas negras de encaje. Su lobo quería arrancárselas y hundirse en ella de inmediato, pero ella se merecía más. Pasó un pulgar por la parte superior e inhaló su aroma.


      "Creí que habías dicho algo de devolver el favor", dijo Blair, sonando más coqueta que nunca.


      "Quiero saborear este momento y disfrutar de la salpicadura de colores que irradia tu cuerpo".


      Sus ojos se abrieron de par en par. "Nunca te imaginé como un romántico".


      Se rió entre dientes. "Normalmente no lo soy, pero cerca de ti, me convierto en una persona diferente".


      Le acarició el pecho. "Me gustan tus dos lados".


      "Me alegro". Ronan se arrodilló frente a ella y le enganchó los pulgares en las bragas, deseando que su lobo no se precipitara.


      Sin embargo, su perfume sexual estaba causando estragos en su visión. Tantos colores, todos tan tentadores. Ronan hizo una lenta revelación, obligándose a no tomarla demasiado rápido. Cuando asomaron sus rizos caoba, tuvo que rogarle a su lobo que no le afilara las uñas.


      Date prisa, suplicaba su animal.


      Ronan no pudo esperar más. Le quitó las bragas de un tirón y, en cuanto ella se las quitó, Ronan se inclinó para darse un festín. El calor, la luz y algo asombrosamente maravilloso lo llenaban, y no quería separarse de ella.
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      Cuando Ronan le abrió los pliegues y pasó la lengua por su abertura, Blair no se había sentido más excitada en su vida. Puede que no fuera una wendaya, pero algo parecía salir disparado de su cuerpo, o bien eran las chispas de él besando su piel. Sin duda, su oso se había despertado.


      ¿Y sus besos? Un hombre con barba añadía mucho a la experiencia. Le encantaba la aspereza y el tacto sensual de las cerdas. Ahora esas mismas cerdas le hacían cosquillas en el interior de los muslos. Con tantos lametones y caricias, Blair no aguantaría mucho más.


      Necesitada de tocar más de él, le pasó las manos por la cabeza, la textura más suave de lo que había esperado. Cuando Ronan deslizó dos dedos en su interior y los enroscó, ella se puso de puntillas.


      "Estoy tan cerca", jadeó.


      Blair nunca había perdido el control, pero con Ronan no podía evitarlo. Era casi como si fuera un dios que hubiera venido a este reino para provocarla y deleitarla más allá de lo razonable. Olas de pura felicidad le recorrieron el cuerpo. En cuanto le chupó el clítoris, se volvió loca. Su cuerpo se estremeció cuando el clímax se apoderó de ella. Se le cortó la respiración y el grito que se le escapó debió de llamar la atención de la mitad de los animales de Silver Lake.


      Ronan se recostó sobre sus ancas. "Hermoso", dijo. Con sus miradas fijas, Ronan se puso de pie. "No puedo esperar más. Tengo que tenerte, Blair".


      La acercó a él y sus cuerpos desnudos se apretaron con fuerza. Todas las malas decisiones que había tomado parecían desaparecer. Con su oso animándola, el beso que siguió la mareó. Era como si se borraran todos sus recuerdos de cualquier persona que no fuera Ronan. Mientras el vello de su pecho se erizaba, sus pezones hormigueaban.


      Ronan rompió el contacto. "Quiero besarte durante horas, pero mi lobo y yo necesitamos estar dentro de ti".


      Antes de que ella pudiera responder, él la levantó por el trasero, permitiéndole rodearle la cintura con las piernas. Con la mano libre, cogió su camisa y la extendió sobre la roca que tenía detrás. Luego presionó ligeramente la suave tela.


      "Sí", susurró.


      Esta seducción era surrealista. Blair nunca había hecho el amor fuera así, pero estar con Ronan parecía tan correcto.


      Con los brazos alrededor de su cuello, se sumergió en el calor de su boca. Sus gemidos hicieron que todos sus pensamientos huyeran. Cuando Ronan colocó la polla en su entrada, su expectación se disparó. Sus fosas nasales se encendieron como si estuviera bebiendo su aroma y mezclándolo con el suyo. En el momento en que su oso se despertó, convenciéndola de que eran compañeros, desechó todas las objeciones de por qué no debían estar juntos. Ahora Blair lo deseaba más que a la vida misma.


      Se dejó caer sobre su polla y, a pesar de ser más resbaladiza que la lluvia sobre el cristal, era demasiado grande.


      "No pasa nada", dijo él, comprendiendo claramente su dilema. "Relájate".


      Ronan arrastró los labios por su cuello y los escalofríos de placer siguieron su camino. Cada una de sus caricias encendía su cuerpo y ella no podía saciarse. Blair debió de desviar su atención hacia las maravillosas sensaciones de su cuello, porque cuando él se retiró y volvió a penetrarla, se deslizó más adentro, provocando un torrente de éxtasis que la recorrió.


      "Eso se siente tan jodidamente bien", dijo.


      Ronan sonrió. "Tú deberías ser yo", susurró mientras la agarraba con fuerza y le chupaba la concha de la oreja.


      Como si todas las criaturas del bosque fueran testigos de esta unión monumental, los pájaros empezaron a piar y los animales corrían de un lado a otro. La alegría la alanceó. Entonces Ronan giró la cabeza y, con su rostro cerca, ella volvió a saborearlo. En cuanto sus labios se tocaron, él la penetró una vez más, acercándola al glorioso clímax. Sus labios parecieron fundirse con aquel beso narcotizante, y sus propios deseos salvajes se apoderaron de ella. Blair apretó los pies contra los muslos de él para unirse al frenético acoplamiento.


      Los colores se iluminaron y el mundo pareció detenerse. El aire parecía más fresco. Más limpio. Más audaz. Más vivo. Aferrándose a él, sus cuerpos se encontraron y luego se retiraron. Al igual que su necesidad de agua y aire, tenía que tener a Ronan, por completo y para siempre.


      Como si una mano mágica los azotara en un frenesí de deseo, follaron duro y rápido.


      Cuando rompió el beso y arrastró los labios hasta su cuello, su clímax la reclamó con tanta fuerza que no podía respirar.


      "¡Ro-nan!"


      Su orgasmo le siguió un segundo después. Acurrucada en los brazos del otro, enterró la cara contra su hombro, sintiéndose más segura que nunca en su vida. Él le pasó las manos por la espalda, tranquilizándola y susurrándole lo maravilloso que había sido. Si hubiera tenido más energía, habría encontrado las palabras para decirle lo mismo. Nada le había parecido tan bien. Ronan era su compañero.


      Por fin lo hemos encontrado, dijo su oso, sonando tan contento.


      Blair no estaba segura de si sus piernas bajaron hasta el suelo o Ronan tiró de ella, pero pronto estuvo de pie.


      "¿Te apetece un chapuzón?", preguntó.


      "Totalmente".


      "Quizá tu oso quiera salir a correr después".


      "¿No estaría bien?"


      Ronan la cogió de la mano y juntos corrieron hacia el agua. Sin detenerse, se lanzó al lago y Blair no tuvo más remedio que seguirlo. Aunque le gustaba el frío, el agua helada la sorprendió. "Brr."


      "Ven aquí y deja que te caliente", me dijo.


      Blair se acercó a él y pegó su pecho contra el suyo. Ah. El calor de Ronan la empapó y pronto no sintió nada de frío. "Qué bien."


      "Te lo enseñaré bien". Ronan la besó, y todo el calor y la pasión de antes la encendieron. "¿Quieres correr?"


      Se rió. "¿Por qué querría hacer eso?"


      "Para quemar todo ese exceso de energía que tienes". Señaló sus uñas con la cabeza.


      Blair levantó la barbilla. "No crees que ganarás, ¿verdad?"


      Sonrió. "Claro que sí. Incluso te daré ventaja".


      Como era competitiva, se fue hacia el centro del lago, pero unos segundos después, Ronan la agarró de la pierna, la acercó y le hizo cosquillas.


      Sin aliento, pisó el agua. "Eso no es justo."


      "Vale, nadaré a ver si puedes cogerme. Cualquier cosa es juego". Se dio la vuelta, levantó un brazo y dio una patada.


      En lo que parecieron segundos, ya había llegado al centro del lago. Aunque ella trató de ganarle, fracasó. Cuando ella se reunió con él, él estaba nadando y sonriendo. "¿Estabas en el equipo de natación o algo así?", le preguntó.


      "No, sólo rápido". La acercó y la besó de nuevo.


      Por primera vez en años, sus caninos se extendieron. Su oso por fin salía de la hibernación. Por mucho que deseara que se repitiera lo sucedido contra la roca, no quiso seguir negándoselo a su oso y rompió el delicioso beso.


      Agitó la mano. "Creo que mi oso quiere presumir ante ti".


      Ronan sonrió. "¿Ah, sí? Entonces vamos". Después de nadar hasta la orilla, la ayudó a salir del lago. "Cambia tú primero", dijo. "Quiero mirar".


      Blair inhaló y deseó la liberación de su animal. Por alguna razón, su oso no obedecía. "No sé lo que está mal."


      Ronan se acercó a ella y le frotó los hombros. "Tal vez unos besos bien colocados la hagan salir".


      Le encantaba lo dispuesto que estaba Ronan a ayudar. "Definitivamente."


      El viento le acariciaba la piel y le ponía la carne de gallina. Un segundo después, estaba en brazos de Ronan, que la besaba por todo el cuerpo. Los pensamientos de ella haciendo aparecer su oso desaparecieron. Justo cuando decidió que volver a hacer el amor sería lo mejor, sus huesos crujieron y sus garras se extendieron.


      Ronan saltó hacia atrás. "Puedes hacerlo".


      Un segundo después, Blair estaba en su forma de oso. ¡Guau! Quería gritar que lo había hecho, pero lo que salió fue un rugido de alegría. Blair pateó una roca y despegó.


      Ronan se quedó de pie con los brazos cruzados sobre el pecho, sonriendo. Más le valía cambiar antes de perderla de vista. Unos segundos después, Ronan corría a su lado. La vida no podía ir mejor.
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      Después de la increíble sesión de amor de ayer, seguida de la zambullida en el lago y la alegre carrera, era hora de ocuparse de los negocios. Ronan tenía que contarle a Lexi lo de su padre. Decir que no estaba deseando tener esa conversación era quedarse corto, pero ella lo averiguaría pronto: alguien hablaría.


      La encontró en su mesa, introduciendo datos en una hoja de cálculo. Por suerte, no había nadie en la sala de espera.


      "Tenemos que hablar", dijo Ronan.


      Lexi se recostó en su silla. "Te ves diferente".


      Deseoso de complacer a su compañera, se había recortado su desaliñada barba. "¿Cómo es eso?"


      "Pareces feliz, pero al mismo tiempo triste", dijo Lexi. "Supongo que he perdido mi toque para entenderte. Solíamos estar tan unidos".


      Eso dolía. Habían estado muy unidos y él estaba decidido a que volvieran a ser los mejores amigos. Acercó una silla y la miró. "Empezaré con las buenas noticias. Blair y yo somos compañeros".


      Ronan no se esperaba el chillido de alegría, pero el abrazo que siguió le ayudó a curar muchas heridas.


      "Me alegro mucho por ti. Y vosotros dos también". Ella guiñó un ojo.


      Con suerte, no le preguntaba si se habían apareado oficialmente, sino si habían hecho el amor y habían reconocido que eran el uno para el otro. No era una conversación que realmente quería tener con su hermana, así que le dio una respuesta rápida y sencilla. "Sí".


      "No puedo esperar a ver a Blair". Lexi miró a su alrededor. "Hablando de eso, ¿por qué no estás con ella? ¿La está vigilando Jackson?"


      "¿Jackson no te lo dijo?"


      "¿Que atrapaste al asesino? Sí, pero dijo algo de que aún no estaba fuera de peligro".


      Esta conversación iba a ser muy dura, pero con suerte Lexi no se enfadaría porque no se lo hubiera dicho enseguida. Cuando llegó a casa después de estar con Blair la noche anterior, ya era tarde. "Sabes que Blair no recuerda lo que pasó, ¿verdad?"


      "Sí."


      "He averiguado por qué. Al parecer, una de las enemigas de Vinea, una diosa llamada Darinda, vino a Silver Lake hace poco. No podemos estar seguros, pero especulamos que quería vengarse de Vinea haciendo daño a sus seres queridos".


      Lexi arrugó la cara. "Estoy confundida".


      "Déjame empezar por el principio. Papá fue atraído a Silver Lake por esta diosa y..."


      "¿Qué? ¿Bill está aquí?"


      "Sí. Dame la oportunidad de explicarme". Como era de esperar, Lexi estaba un poco enfadada por no haber sido informada. Los colores de su aura cambiaban tan rápido que tuvo que parpadear para asegurarse de que entendía todo lo que ella sentía.


      Durante los quince minutos siguientes, describió cómo aquella mujer, o más bien aquella diosa, había engañado a su padre para que la ayudara y, después, cómo había visto a Darinda disparar a Timothy Delahart. "Papá puso la pistola en la mano de Blair y disparó el arma. Creo que él también podría haber estado bajo su hechizo".


      "Esto es increíble. Pensé que nunca tendría que volver a verlo".


      "No tienes que hacerlo si no quieres". Ronan explicó sobre su padre yendo a la casa de Blair para recuperar las drogas que robó de Darinda y cómo la memoria de Ronan había sido borrada.


      "Debe haber sido aterrador ver a Bill y luego no recordar nada".


      "Me cagué de miedo, por no decir otra cosa".


      "¿Qué dijo?" Lexi preguntó.


      "Explicó por qué negó estar involucrado al principio, y luego la confesión posterior, incluido el hecho de que tiene cáncer".


      "¿Cáncer?"


      A Ronan no le sorprendió ver cómo aumentaba su simpatía. "Me temo que sí. Pidió verte, pero le dije que no estaba seguro de que quisieras".


      "Tienes razón. No estoy seguro".


      "Tienes tiempo para decidirte. Avísame y te llevaré".


      Su hermana levantó la vista y sonrió. "Gracias. Aunque parece que Darinda sigue por aquí y quiere causar tantos estragos como sea posible".


      "Esa es mi suposición. Ella podría tratar de dañar a Blair porque es una Murdoch".


      "Bueno, mierda."


      "Pienso exactamente lo mismo".


      "¿Qué vas a hacer?" Lexi preguntó.


      "Cuando lo averigüe, te lo haré saber. Ahora tengo que investigar un poco". Se inclinó y besó a su hermana en la mejilla. "Saldremos de esta".


      Sonrió, pero la alegría no llegó a sus ojos. "Sé que lo haremos".


      Ronan regresó a su despacho. Tenía algo que comprobar antes de dedicarse a averiguar cómo luchar contra una diosa. Desde ayer, no podía desterrar a Jared Henderson de su mente. El muy imbécil había engañado y herido a Blair. Si hubiera podido confiar en que su lobo no se volviera loco, Ronan habría conducido hasta Atlanta y habría tenido una charla con el imbécil. Sabiendo que eso no iba a suceder pronto, Ronan aún necesitaba saber si el hombre seguía interesado en Blair. No importaba que hubieran pasado tres años y que Jared no hubiera intentado ponerse en contacto con ella en ese tiempo.


      Ronan arrancó el ordenador para hacer una búsqueda. Le habría pedido a Jackson que hiciera su magia informática, pero eso implicaría contarle el secreto de Blair, y él no le haría eso a ella.


      Curioso por saber si la mujer de Henderson se había enterado de su infidelidad, buscó su nombre. Tras una breve búsqueda en las redes sociales, se enteró de que Jared Henderson estaba divorciado.


      Me alegro de que el cabrón recibiera su merecido, dijo su lobo.


      No podría estar más de acuerdo.


      Henderson había colgado unas cuantas fotos de sus hijos y luego dijo que tenía derecho de visita un día a la semana. Ronan no podía estar más contento. Un post posterior tenía una solicitud de Go-Fund me. Al parecer, después de que su mujer le dejara, su trabajo se resintió y le despidieron. Ahora vivía en una caravana sin calefacción.


      "Lo que va, vuelve", anunció Ronan.


      Contento con lo que había encontrado, fue en busca de Connor para ver qué podía contarle sobre Zane Barons, el hombre que podría ayudarle a luchar contra un demonio.
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        * * *


      


      "¿Crees que debería llamar a Ronan?" Blair le preguntó a Ainsley.


      Los dos estaban sentados en la sala de descanso del trabajo. Como había otro terapeuta, hablaban en voz baja.


      "¿Por qué no? Estamos en el siglo XXI. El hombre no siempre tiene que dar el paso".


      "Lo sé, pero pensé que llamaría. Después de todo, ayer hicimos historia juntos. O al menos eso me pareció a mí".


      Ainsley negó con la cabeza. "No tenéis de qué preocuparos. Ambos admitieron que eran compañeros".


      Blair sonrió. "Lo sé, y después de hacer el amor, fuimos a nadar al lago". Se rió al recordarlo. "El hombre era un provocador. Me hacía cosquillas y luego nadaba hasta el centro del lago, donde me retaba a seguirle".


      Ainsley sonrió. "Lo cual hiciste".


      "Por supuesto. Te digo que el hombre sabe besar".


      "Entonces, ¿cuál es el problema? Está claro que sois el uno para el otro. Apuesto a que Ronan está tratando de darte un poco de espacio. Su lobo probablemente se está volviendo loco ahora mismo. Sé que Jackson y yo éramos así". Sus ojos se abrieron de par en par. "Lo siento. Demasiada información. A nadie le gusta oír hablar de sus hermanos teniendo sexo".


      Se rió. "Tienes razón. Ronan es así de considerado, pero le echo de menos".


      "Eso es bueno, pero ten en cuenta que una vez que te aparees, será peor durante un tiempo".


      "He oído eso, pero dudo que mi necesidad pueda ser más intensa".


      "Espera". Su amiga le frotó el brazo. "No sabes cuánto me alegro por ti. Estás radiante".


      "Esto se siente tan bien". Blair no era tan ingenua para pensar que todo estaba bien en el mundo. Darinda estaba ahí fuera, y no se sabía qué mierda estaba planeando. Blair miró el reloj, apartó la silla y se levantó. "Tengo un paciente en unos minutos".


      "¿Vas a ver a Ronan esta noche?"


      "Sí."


      Ainsley sonrió. "Apuesto a que puedo adivinar lo que ustedes dos estarán haciendo".


      El calor le subió por la cara. "Ya veremos".
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        * * *


      


      Ronan llamó a Blair para decirle que tenía trabajo que hacer, pero que pasaría por allí en cuanto estuviera libre. "Le pedí a Jackson que te cuidara hasta que yo llegara".


      "¿Qué tienes que hacer que sea tan importante?", preguntó.


      Como deseaba retrasar su preocupación el mayor tiempo posible, decidió no darle ningún detalle. "Sólo algo para el trabajo. No se preocupe. Seré lo más rápido posible".


      "Te echo de menos."


      Sonrió. Su lobo ya estaba actuando. "Tendrás que mostrarme cuánto".


      "Oh, pienso hacerlo".


      Una vez que se desconectó, se puso a ver vídeos sobre cómo luchar con una espada a dos manos -específicamente con una Katana, que era una de las espadas más afiladas- y con una espada ancha, intentando averiguar cuál funcionaría mejor con una diosa. Era increíble lo que se podía aprender en Internet.


      A las seis, se dirigió a casa de Zane y Missy, con la esperanza de que Zane pudiera ayudar de algún modo, aunque por teléfono no parecía muy confiado. Ronan llamó a la puerta y un hombre gigantesco respondió. Claro, Connor había mencionado que Zane era grande, pero Ronan no esperaba a alguien tan enorme. No era de extrañar que hubiera podido derrotar a un demonio.


      "Tú debes de ser Ronan. Pasa", dijo Zane con una sonrisa.


      Una mujer guapa con un bebé en brazos se acercó. Extendió la mano. "Hola, soy Missy".


      Sus colores eran verde espuma de mar y grises pálidos con un toque de blanco intermitente. Los de Zane eran diferentes. Ronan tenía dificultades para definir sus colores, pero el tono general era anaranjado.


      "Encantado de conoceros a los dos."


      "Entra", dijo Zane. "Háblame de esta diosa y por qué quieres luchar contra ella".


      "No quiero luchar contra ella, pero ya me ha robado mi memoria y la de mi compañera".


      "¿Compañero?" Missy preguntó.


      Ups. Tal vez debería haberle preguntado a Blair si le importaba que se lo dijera a la gente. "Blair Murdoch."


      Los colores de Missy aumentaron mientras sonreía alegremente. "Estoy tan feliz por ustedes dos. ¿Puedo traeros una cerveza?"


      "Estoy bien. No puedo quedarme mucho".


      Zane le llevó hasta el sofá. "Dime lo que sabes de esta diosa".


      "Ese es uno de los problemas. No sé mucho. Vinea nos dijo que Darinda puede borrar recuerdos, pero no dijo mucho más, aparte de que la única forma de matarla era cortándole la cabeza."


      "Hmm. Debo confesar que soy escéptico. En Cargonia, es casi imposible matar a un demonio, y ni siquiera son inmortales. Tuve suerte y pillé a uno con la guardia baja".


      "Ya veo. Esto no pintaba bien.


      "Pero entiendo tu preocupación. Debes proteger a tu compañera a toda costa. Puedo hacerte una espada del mejor acero. He leído sobre las espadas del siglo XV, y aunque hay muchas, ninguna es como la mía. Hago la mía con algunos poderes especiales infundidos en el acero que pueden resultar muy útiles". Levantó una mano. "Pero a menos que sepas cómo usarla, dudo que puedas vencer a una diosa".


      "Tengo que intentarlo".


      Zane asintió. "Comprendo. Me llevará unos días encontrar el acero adecuado y luego otros días forjar la espada. Mientras tanto, puedo enseñarte a luchar". Sonrió. "Usaremos palos. No quiero matarte accidentalmente".


      Ronan disfrutaba de su sentido del humor. "Blair podría ir a por ti si lo haces". O al menos esperaba que se molestara lo suficiente como para querer vengarse. "Hablando de eso, necesito volver con ella. Avísame cuando tengas tiempo para darme algunas lecciones. Mientras tanto, intentaré aprender algo por mi cuenta".


      Ambos hombres se pusieron de pie. Después de agradecerle profusamente a Zane, salió corriendo, necesitaba ver a Blair.


    


  



  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO CATORCE

          

        

      

    


    
      Tan pronto como Ronan saltó a su Jeep, llamó a su compañero.


      "Hola. ¿Dónde estás?" Sonaba emocionada en lugar de molesta, lo que le alegró enormemente.


      "Acabo de terminar con algo. ¿Has comido?" Hacer una pregunta después de la afirmación evitaría temporalmente que ella quisiera saber más detalles.


      "Todavía no".


      "Perfecto. ¿Qué te parece si cojo algo para comer y te lo traigo?" Con suerte, Blair sería el postre.


      Me encanta, jadeó su lobo.


      "Eso sería maravilloso".


      "Hasta pronto". Ronan probablemente debería haberle preguntado qué le apetecía, pero ella había mencionado que una de sus comidas favoritas era la china. Aunque no había estado antes en Wong's, Zane se lo había recomendado. Parecía que al gran oso le encantaba la comida que no podía conseguir en Cargonia.


      Una vez que Ronan hizo el pedido y lo llenaron, se marchó, ansioso por estar con Blair. Cuando llegó a su casa, el coche de ella estaba en el mismo sitio que cuando su padre había intentado llevarse las drogas que había escondido. Jackson estaba aparcado a su lado.


      Aunque una diosa había engañado a su padre, no habría acabado en la cárcel si hubiera sido capaz de superar su adicción en primer lugar. Ronan sentía cierta simpatía por el anciano. Perder a la pareja tenía que ser duro, pero el juego no era la solución.


      En cuanto Blair abrió la puerta, el aroma de ella lo invadió. Los colores de la cálida noche de verano se mezclaban con los de ella, haciendo que le costara acordarse de saludarla.


      Ella sonrió, y su lobo le dijo que se saltara la cena y pasara directamente al postre.


      Tranquilízate. Pronto disfrutaremos de ella, le dijo a su animal excesivamente excitado. No queremos que piense que sólo estamos aquí por sexo, idiota. Una mujer como Blair necesita que le demostremos cuánto la apreciamos.


      Por una vez, su lobo se calló y Ronan pudo exhalar.


      Blair se había quitado la ropa de trabajo. Ahora estaba descalza, llevaba pantalones cortos y un top verde que sería fácil de quitar. Basta ya. Había venido a hablar con ella. Aunque hacer el amor vendría después si las cosas iban bien.


      "Huele de maravilla", dijo ella, señalando con la cabeza el paquete que tenía en la mano.


      "Es chino". Giró la bolsa para mostrarle el logotipo de la parte delantera.


      Respiró hondo. "¡Es de Wongs!"


      Entró, dejó el paquete sobre la mesa y se acercó a ella. "Te he echado de menos", susurró.


      Jackson se aclaró la garganta. "Tengo que volver con Ainsley. Cuídense ustedes dos, y no hagan nada que yo no haría".


      Ronan estaba resbalando. Ni siquiera se había dado cuenta de que su hermano estaba sentado en el sofá. "¡Claro que sí!"


      Todos se rieron. Cuando Jackson se fue, Ronan volvió a fijarse en Blair. Sus ojos habían cambiado de color, al igual que su aroma. Le rodeó el cuello con los brazos y se inclinó para darle un beso que Ronan no podía negar, como tampoco podía perdonar a su padre por todas sus fechorías. Saltaron chispas y su polla se endureció. Aunque sabía a miel y olía a lino fresco, primero tenía que hablar de algo con ella.


      Después de beber hasta hartarse, se echó hacia atrás. "¿Qué tal si comemos primero? No quiero que me gruña el estómago durante el postre".


      Blair miró a su alrededor, obviamente buscando una bolsa de una panadería. "¿Postre?"


      Ronan dejó que sus ojos recorrieran su cuerpo de la cabeza a los pies, deteniéndose en las partes buenas, antes de levantarle una ceja. Pudo ver la súbita respiración entrecortada de Blair, que le dedicó una sonrisita sexy. "¡Oh, sí! Sí, habrá muchos otros sonidos durante el postre, y no querríamos que uno de ellos fuera tu estómago". Soltó una risita.


      Echó la cabeza hacia atrás y se rió. Una vez retirada la acusación de asesinato y reaparecido su oso, se había convertido en una persona diferente: más libre, más feliz y más sexy, si es que eso era posible.


      Ronan le dio a Blair un ligero golpe en el culo cuando entró en la pequeña cocina de estilo galera, y ella dio un pequeño aullido. Abrió la alacena y le pasó los platos. "¿Qué tal si le das otro uso a tus manos y pones la mesa?", le preguntó.


      Ronan sonrió. "Puedo hacerlo".


      Un momento después, ella le siguió hasta el comedor de sello postal, llevando los cubiertos y los vasos llenos de agua.


      "Estaba pensando", dijo.


      "¿Sobre qué?", preguntó mientras abría la bolsa de papel y extraía los envases de comida.


      "No me gusta incomodar a nadie, y hace tiempo que estoy en la pensión de los McKinnon".


      Ella le miró. "¿Estás pensando en mudarte?" Sus colores se arremolinaban a su alrededor, pero él no era capaz de captar sus pensamientos.


      ¿Estaría dispuesta a que se mudara a su casa? No hacía mucho que se conocían, pero eran compañeros predestinados. Si su cuerpo estaba tan necesitado como el suyo, ella podría estar de acuerdo.


      "Sí". Esperó un momento para ver si ella sugería que estaría dispuesta a que él compartiera su cama, pero Blair no dijo nada.


      Pregúntale, le instó su lobo. Lo peor que puede decir es que no, pero apuesto a que no lo hará.


      "Como somos compañeros, pensé que sería buena idea pasar más tiempo juntos". Cuando su verde lima se arremolinó en torno a los tonos rosados, él se envalentonó. "¿Qué te parece si me mudo aquí? Compartiría el alquiler, por supuesto".


      Cuando sonrió, cada gramo de ansiedad desapareció. "Me encantaría".


      "¿Estás seguro?"


      ¿Qué demonios estás haciendo? preguntó su lobo. Ella dijo que sí. Cállate.


      "Creo que es una gran idea, aunque ¿te encajaría?" Hizo un gesto con la mano. "La cama es sólo de matrimonio, y pequeña, y mi armario ya está a reventar.


      Miró a su alrededor. "Puedo guardar la mayoría de mis cosas en mi Jeep".


      "No tienes por qué hacer eso. Puedo guardar mi ropa de invierno en casa de mis padres, y luego cambiarla por mis cosas de verano cuando llegue el momento."


      "O podríamos conseguir un lugar propio". Su corazón latió más deprisa. Ronan siempre había soñado con sentar la cabeza, pero nunca se atrevió a creer que encontraría a su pareja, sobre todo cuando viajaba de ciudad en ciudad persiguiendo criminales. Cuando sus colores cambiaron, Ronan temió haber ido demasiado lejos.


      "Aunque dudo que encontremos un alquiler en el recinto donde viven mis padres", dijo.


      Dejó escapar lentamente el aliento que estaba conteniendo. "Mientras estemos juntos, no me importa dónde sea".


      Su sonrisa lo decía todo. "A mí tampoco. Ahora que hemos aclarado eso, ¿qué tal si me dices dónde estuviste esta noche?"


      Oh, mierda. Alguien debe haber filtrado la información. Blair trabajaba con Ainsley que estaba apareada con Jackson. Tenía sentido que se le hubiera escapado algo. Ronan nunca quiso ocultarle nada a Blair, pero tampoco quería que se preocupara. Cuando algunos colores furiosos se arremolinaron en ella, decidió sincerarse. "Estaba visitando a Zane Barons".


      "¿Zane? ¿Por qué?"


      "¿Qué tal si comemos y te lo cuento?"


      "De acuerdo".


      Se sirvieron la comida, pero por la forma en que Blair la miraba, había perdido el apetito. Maldita sea. "Le pedí que me hiciera una espada y me enseñara a usarla".


      Su mano se tensó sobre el tenedor. "¿Por Darinda?"


      "Sí. No podemos descartar que Darinda no quiera infligir dolor a Vinea atacando a uno de nosotros".


      Sus cejas se fruncieron. "No sé por qué lo haría. No recuerdo nada, así que no puedo señalarla con el dedo. Y aunque pudiera, ¿qué daño podría hacer? Desaparecería y volvería corriendo al reino oscuro".


      Ronan ya no estaba seguro de qué creer. "Lo sé, pero no podemos suponer que sea lógica. Según Vinea, Darinda estaba celosa de ella. Es posible, aunque no probable, que quiera demostrarnos lo poderosa que es".


      "¿Matándome?"


      "O yo. Trabajo en la empresa del hermano de Devon. Eso traería dolor a Vinea -o eso supongo- y a varios de los que trabajan allí. Es posible que Devon tuviera que volver a Silver Lake para ayudar".


      Blair se desplomó en su silla. "Y yo soy una Murdoch".


      "Sí. Imagino que Darinda sabe que tu padre es la parte de McKinnon y Asociados. Sugeriría que abandonáramos la ciudad, pero si una diosa quiere encontrarnos, no hay lugar en la Tierra donde esconderse". Ronan podía sentir su dolor... y verlo también. "Por eso quiero estar preparado".


      "¿Preparado para qué? ¿A la muerte?", preguntó.


      Dejó la cuchara. "Puede que tenga suerte. Zane no tenía muchas esperanzas de que alguien pudiera matar a una diosa, pero dijo que tenía algunos trucos que podía proporcionarme".


      Resopló. "No me lo puedo creer. Pensé que había tenido suerte cuando me libré de la acusación de asesinato. Ahora podríamos morir los dos".


      Ronan echó la silla hacia atrás, incapaz de soportar las oleadas de dolor que se desprendían de ella. Se levantó y abrió los brazos. "Ven aquí".


      En cuanto la abrazó, sus cuerpos parecieron fundirse el uno en el otro y sus colores se suavizaron. Blair apoyó la cabeza en su hombro y lo abrazó con fuerza. Por mucho que quisiera hacerle el amor lentamente, ella estaba sufriendo en ese momento. Tendría que esperar hasta que estuviera lista.


      Finalmente levantó la vista hacia él. "Olvidé mencionar que mañana es el cumpleaños de mi madre".


      Eso salió de la nada. Lo más probable es que Blair estaba tratando de no pensar en sus terribles circunstancias. "¿Y?"


      Una pequeña sonrisa se dibujó en sus labios. "Nos han invitado a una fiesta en casa de los McKinnon. Vinea estará allí".


      Le subió el pulso. "Me encantaría hablar con ella. Tal vez pueda darme algunos consejos sobre cómo derrotar a Darinda. Podría tener una debilidad que sólo otra diosa conocería".


      "Tal vez, pero no le pidas que intervenga. Recuerda que está embarazada de cinco meses".


      "Nunca haría algo así".


      Blair le acarició la cara. "Lo sé. Eres un buen hombre". Le pasó una palma por el brazo y le estrechó la mano. "¿Qué tal si te sientas conmigo en el sofá donde podemos acurrucarnos?"


      Ronan se preocupó por ella. "¿No quieres terminar de comer? Apenas has comido nada".


      "No estoy de humor. Quizá más tarde. Sé lo que me ayudaría a sentirme mejor". Los rosas y los morados, junto con ese tentador verde lima, se arremolinaron a su alrededor mientras ella lo miraba y sonreía.


      Podía adivinarlo. "¿Y qué es eso?"


      "¿Por qué no te lo enseño?"


      "Ahora sí".
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        * * *

      


      Después de enterarse de que Ronan y ella podrían ser el objetivo de alguien tan poderoso como una diosa, Blair quería llorar y gritar y golpear algo, pero era lo suficientemente inteligente como para saber que no serviría de nada. Si sólo les quedaba poco tiempo en la Tierra, quería disfrutar de Ronan todo lo posible.


      El mero hecho de saber que quería irse a vivir con ella la convenció de que encontrarían el amor en los brazos del otro. Ronan la condujo hasta el sofá y, cuando estaba a punto de sentarse, ella lo detuvo.


      "Creo que unos besos bien dados me ayudarían a superar el shock de saber que no tenemos tanto control sobre nuestras vidas como esperábamos", dijo.


      Ronan se pasó un mechón de pelo por detrás de la oreja, lo que hizo que se le acelerara el pulso.


      Quítale la ropa y fóllatelo duro, gritó su oso, la interrupción la sobresaltó ya que no estaba acostumbrada a tener a su animal en la cabeza.


      No te preocupes. Sé lo que quiero.


      Ronan le acarició la cara. "Te deseo tanto, pero si quieres esperar, lo entenderé".


      "No en tu vida."


      Como si alguien hubiera disparado una pistola de arranque, se rasgaron la ropa mutuamente. Atrapados entre el sofá y la mesa de centro, se desplazaron hasta el extremo del sofá, donde Ronan la tenía desnuda en cuestión de segundos, pero sólo porque no llevaba mucha ropa. Él había conseguido quitarse los zapatos mientras ella luchaba por bajarle los vaqueros.


      Dio un paso atrás. "Permíteme."


      Con sus ojos dorados fijos en ella, se deshizo del resto de su ropa en cuestión de segundos. Lo siguiente que supo fue que sus cuerpos estaban pegados el uno al otro y que el vello del pecho de él le hacía cosquillas en los pezones. El beso que siguió hizo crujir sus huesos. Ronan giró la cabeza, haciendo que su barba le acariciara los labios y la barbilla. Esta vez, fue ella la que dio un paso atrás, ya que sus necesidades eran muy grandes.


      "Te quiero ahora", dijo.


      Su mirada recorrió su cuerpo. "Tus colores son exquisitos. Puros. Vivos. Sensuales".


      "Estoy contento y emocionado".


      "Me encanta". Ronan inhaló. Cuando cerró los ojos, las arrugas de su frente casi desaparecieron.


      Blair sonrió y le pasó las manos por la espalda. Sus músculos se tensaron y flexionaron, casi como si estuviera presumiendo.


      "Bésame otra vez", exigió.


      Ronan abrió los ojos. El beso no sólo le curvó los dedos de los pies, sino que oleadas de excitación estremecieron su sexo. Con la dura longitud de él apretada contra ella, ya no pudo resistirse. Como el dormitorio parecía estar a un kilómetro de distancia, Blair rompió el beso, se dio la vuelta y se agarró al brazo del sofá. Cuando abrió las piernas, Ronan gimió y se colocó detrás de ella. "Estás decidida a hacerme cambiar, ¿verdad?".


      Eso era lo último que ella quería. "No, te necesito demasiado."


      Cuando Ronan le puso la polla dura en la entrada y le palmeó las tetas, pensó que esta vez sería ella la que explotaría prematuramente. Sus dedos le acariciaron las puntas mientras le besaba el hombro y luego el cuello. Por mucho que le excitara su tacto, necesitaba más su polla. Una vez que su oso se había despertado, su deseo sexual se había desbocado. Ronan parecía haber alterado algo en su interior.


      "Por favor Ronan, estoy lista."
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      Ronan se esforzó por no chocar contra Blair. Su vida se desmoronaba a su alrededor y él no quería hacérselo más difícil, pero maldita sea, su lobo arañaba, arañaba y aullaba para que la tomara con fuerza.


      Sin embargo, en cuanto ella se lo suplicó, él la penetró con suavidad, intentando no precipitarse. Ronan quería que ella comprendiera que era muy valiosa para él. Era su compañera y la mujer con la que quería pasar el resto de su vida, sin importar cuánto durara.


      Blair aspiró y arqueó la espalda, su maullido se convirtió en un gemido en toda regla. "¡Sí!"


      Recorrió con los labios la concha de su oreja, sin acercarse a su delicado cuello. A pesar de su deseo de aparearse con ella ahora mismo, era demasiado pronto.


      No, no lo es, respondió su lobo. ¿Quieres morir antes de aparearte?


      Si escuchaba a su maldito lobo, su animal lo llevaría por el camino equivocado. Blair se inclinó hacia delante y su polla se deslizó parcialmente. Cuando ella retrocedió, todo su control salió volando por la ventana. Su resbaladiza humedad lo envolvió de nuevo y su halo azul casi la rodeó. Sus huesos crujieron y sus uñas crecieron.


      No cambiaré. No voy a cambiar. Para Blair tenía que mantener el control.


      Fue cuando ella apoyó la frente en el brazo del sofá, cambiando el ángulo de entrada, cuando él perdió el control. Sin embargo, nada le impediría llevarla primero al clímax. Como si pensara lo mismo, la penetró justo cuando ella volvía a mover las caderas. Sus dedos pellizcaron y luego acariciaron sus pezones, haciendo que su respiración aumentara y sus gemidos se hicieran más fuertes.


      "Ven por mí, Blair".


      Levantó la cabeza y soltó un grito. "Ro-nan."


      Su semilla caliente la llenó, y en su mente pudo ver a sus cachorros jugando en un campo, felices y sanos.


      Los colores se agitaron y sus cuerpos resbaladizos se debilitaron. Él deslizó las manos hasta las caderas de ella y apretó el pecho contra su sensual espalda. Ronan la rodeó con los brazos, esperando a que su pulso se ralentizara. Si así iba a ser la vida con su compañera, más le valía ganar la batalla contra aquella diosa.
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        * * *

      


      Blair había encontrado los regalos de cumpleaños perfectos para su madre. Había abierto una nueva tienda de cocina en Andersonville, y en ella había encontrado una jarra para pavo, unos bonitos paños de secado y una olla de acero inoxidable de grueso calibre de la que su madre llevaba dos años hablando.


      Ronan le había sugerido que condujera hasta allí con ella, pero ella le dijo que pasara todo el tiempo que pudiera con Zane. Además, si Darinda quería matarla, probablemente esperaría a que los dos estuvieran juntos antes de bajar la proverbial pluma.


      Cuando Blair volvió de sus compras, Ronan había llevado algunas de sus cosas a su casa. Aunque no había traído mucho, su habitación era claramente demasiado pequeña para los dos. Ronan sólo medía un poco más de dos metros, pero ocupaba mucho espacio.


      Pronto tendrían que empezar a buscar una casa más grande. Después de lo que había pasado con Jared, ese pensamiento debería haberla puesto en estado de pánico, pero no fue así. Estar con Ronan era lo correcto. Aunque el espectro de la muerte flotaba sobre sus cabezas, Blair se negaba a dejar que arruinara el poco tiempo que le quedaba en la Tierra.


      Esperaba que a Darinda la llamaran para otra misión y se olvidara de su necesidad de venganza contra Vinea. Sí, claro. Y Blair de repente estaría dotada de un poder tan grande que una mirada haría que la diosa se retirara al reino oscuro.


      Sin embargo, Blair se negó a dejar que nada arruinara la fiesta de cumpleaños de su madre y entró en el dormitorio para ver por qué Ronan tardaba tanto. Su oso se agitó y luego rugió ante la deliciosa visión. Ronan iba vestido con vaqueros negros y botas negras y estaba sin camiseta. Nunca nadie le había parecido mejor. "¿No estás listo? Pensé que la mujer debía tomarse más tiempo".


      Miró por encima del hombro. "Estoy nervioso por conocer a tu madre. Quiero caerle bien". Giró para mirarla. "¿Te gusta la camisa negra o la blanca?". Levantó las dos.


      Blair honestamente no creía que importara, pero un hombre siempre se veía bien de blanco. "El negro podría hacerte parecer un poco siniestro. Pero no te preocupes por mi madre. Te querrá te pongas lo que te pongas".


      Se rió. "Eso espero", dijo mientras se ponía el blanco.


      Una vez vestidos, se amontonaron en su jeep. Ronan llevaba los regalos que Blair había comprado, mientras que ella llevaba la lata de galletas de chocolate que había hecho. Puede que no fuera una gran cocinera, pero su madre le había enseñado desde pequeña a hacer galletas.


      "¿Cuándo vas a decirle a los McKinnon que te has mudado?", preguntó.


      La miró. "Ya hablé con el Sr. McKinnon. Dijo que le entristecía verme marchar, pero que lo entendía".


      Blair habló poco durante el resto del trayecto. Las palabras de ánimo que necesitaba darse a sí misma requerían mucha concentración. Aunque no conocía muy bien a Vinea, todos en las familias McKinnon y Murdoch parecían encantados con ella. Su redención había tenido algunos baches en el camino, pero había superado mucho para llegar a donde estaba hoy.


      Ronan bajó por el camino de entrada de los McKinnon, dejando atrás varios coches aparcados. "¿Te importa si aparcamos en la casa de invitados y volvemos andando? No encuentro ningún sitio más cerca. No esperaba que hubiera tanta gente", dijo.


      "Está bien. A nuestras familias les gusta reunirse e invitar a todo el mundo. Ha sido así desde que tengo memoria".


      Asintió con la cabeza. "Y tus padres saben que somos compañeros, ¿verdad?"


      Ella le miró y sonrió. "Sí. Se lo dije. Estaban encantados. No tienes de qué preocuparte. Ahora eres de la familia".


      Apagó el motor y se acercó a su lado para abrir la puerta. Aunque Ronan se comportaba como el galán de siempre, aún parecía tenso. Lo más probable es que fuera por la espera del posible enfrentamiento con Darinda.


      En cuanto Blair salió, enderezó los hombros e inhaló el cálido aire veraniego. Estar rodeada de seres queridos seguramente ayudaría a borrar la fatalidad que les rodeaba.


      "¿Por qué la fiesta es en casa de los McKinnon en vez de en tu casa?" preguntó Ronan.


      "Así mi madre no tiene que hacer nada, ni siquiera limpiar".


      "Inteligente".


      Una vez que llegaron a la casa de los McKinnon, Blair abrió la puerta y se encontró con risas y charlas ruidosas. Como si Darinda les hubiera dicho que no iba a meterse con ellos -nunca-, la tensión en la espalda y los hombros de Blair se evaporó.


      "¡Blair!", dijo su madre mientras corría hacia ellos. Aunque parecía que la estaba mirando a ella, mamá definitivamente estaba ojeando a Ronan.


      "Feliz cumpleaños, mamá", dijo, apartando las galletas de su cuerpo.


      Se abrazaron y besaron, y entonces su madre se echó hacia atrás. "Preséntame a tu joven".


      Ronan extendió la mano. "Ronan Laramie", dijo. "Encantado de conocerte."


      Los ojos de su madre se abrieron de par en par en señal de agradecimiento. "Me alegro de conocerte por fin".


      "¿Dónde pongo las galletas?" Preguntó Blair.


      "En la mesa. Y los regalos van en la mesita del salón, pero no debiste".


      Su madre pasaba por lo de la negación cada año. "Sólo se tienen sesenta años una vez", replicó Blair.


      "Ugh. ¡No me lo recuerdes!"


      Una vez depositados los regalos y las golosinas, Blair echó un vistazo a la sala. La mayoría de los miembros de la familia parecían estar allí. Rye e Izzy estaban rodeados de un grupo de parientes que arrullaban a su bebé Logan, mientras que Elana, la compañera de Kalan, vigilaba a su hijo de dos años, que paseaba feliz.


      Ainsley se acercó a ellos y abrazó a Blair. "¿Dónde están las gemelas?" preguntó Blair.


      "Están durmiendo la siesta en el dormitorio. Los sacaré en breve".


      "No puedo esperar a verlos. ¿Están Vinea y Devon aquí?" Blair preguntó.


      "No han llegado. Creo que llamó a EmmaLee hace media hora y dijo que se retrasaban un poco".


      Como si la diosa estuviera esperando para hacer una gran entrada, ella y Devon McKinnon llamaron a la puerta y entraron. Blair le dio un codazo a Ronan. "Son Devon y Vinea."


      Después de que los McKinnon saludaran a su hijo y a su compañera, Blair y Ronan se acercaron a la pareja.


      "Tengo que presentarme", dijo Ronan. Él y Blair se acercaron a Devon y le estrecharon la mano. Luego se volvió hacia el compañero de Devon. "Soy Ronan. El hermano de Lexi".


      Sonrió. "Ah, sí. He oído hablar bien de ti". Se encaró con Blair. "Siento mucho lo que ha pasado", dijo Vinea. "¿Ha aparecido Darinda?"


      "Sólo a mi padre en la cárcel", dijo Ronan, respondiendo por ella.


      Blair apostaba a que Vinea estaba cansada después de su largo viaje. Para estar embarazada de cinco meses, tenía un aspecto maravilloso. "Vamos a sentarnos. ¿Te traigo algo de beber?"


      "Me encantaría un vaso de agua", dijo Vinea.


      Lo más probable es que la diosa pudiera conjurar una, pero había oído que Vinea intentaba encajar en este mundo.


      "Yo atiendo", dijo Devon. "Ustedes dos charlen".


      Ronan le siguió, probablemente para hablar un poco de negocios. Se volvió hacia Vinea. "¿Cómo te sientes?"


      Hablar de niños era un tema que Blair siempre evitaba. Aunque deseaba tener un hijo, no estaba segura de estar preparada para tenerlo, no era un juego de palabras.


      "Fue un poco duro al principio, pero ahora me siento muy bien. ¿Y tú? ¿Cómo lo llevas?"


      "Como lo que cabría esperar". Le contó a Vinea cómo Ronan planeaba aprender a luchar con una espada por si Darinda le desafiaba.


      "¿Va a ir por ahí con ella colgando de la cintura o algo así? No estoy seguro de que sea la mejor idea. Una espada es casi lo único que puede matar a Darinda, pero dudo que haga acto de presencia si él lleva una. Por otra parte, Darinda no es la bombilla más brillante del reino. Es tan arrogante que podría intentar llamar a Ronan".


      La determinación de Blair de no deprimirse salió volando por la proverbial ventana después de ese comentario. Antes de que pudiera hacerle más preguntas a Vinea, Ronan y Devon regresaron. Le dio agua a Vinea.


      Blair y Ronan se sentaron frente a Vinea y Devon. "Siento oír que una diosa del reino oscuro te tiene en su punto de mira", dijo Devon.


      "Dímelo a mí".


      Vinea palmeó el asiento de al lado. "Ven aquí un momento".


      Blair cambió de sofá y se sentó a su lado. Vinea tendió la mano a Blair y cerró los ojos. Aunque no tenía ni idea de lo que Vinea pretendía, confiaba en ella.


      "Puedo sentir los restos del mal dentro de ti donde Darinda borró tu memoria".


      Eso era totalmente espeluznante. Ya era bastante malo que parte de su conciencia hubiera sido alterada, pero dejar algo de maldad en su interior la ponía los pelos de punta. Quién sabía lo que un poco de mal restante podría hacer en el futuro. "¿Puedes quitarlo?"


      Vinea abrió los ojos. "Puedo intentarlo".


      "¿Vinea?" Devon dijo. "No necesitas absorber el mal de Darinda".


      Sacudió la cabeza. "No será como cuando curo a alguien. Pondré mi luz en Blair, y la luz anulará el mal".


      "¿Recuperaré la memoria?" preguntó Blair. No estaba segura de querer recordar el tiroteo, aunque Ronan ya le había detallado lo ocurrido.


      "Sí, pero lo más importante es que Darinda ya no tendrá poder sobre ti".


      Blair miró a Ronan, que asintió. "A Ronan también le borraron la memoria".


      "Bien, Ronan, cambia de lugar con Devon. Necesito tocaros a los dos para que esto funcione".


      Se sentó al otro lado de Vinea. Aunque Blair era consciente de las conversaciones y risas que se producían a su alrededor, parecía como si estuvieran en un capullo rodeado por una cúpula impenetrable, un lugar donde ningún daño podía llegarle. Puede que Vinea ya no fuera inmortal, pero parecía poseer muchas habilidades.


      Vinea agarró sus manos con fuerza. "Ahora cierra los ojos y concéntrate en aclarar tu mente. Debo tener toda vuestra atención".


      Blair hizo lo que le pidió. Las imágenes revolotearon por su mente, pero intentó mantenerlas a raya para que Vinea pudiera hacer su trabajo. Un dolor agudo le apuñaló el corazón y apareció la imagen de un anciano agachado junto a su coche. Un momento. Ese no era su recuerdo. Era el de Ronan. Justo cuando estaba a punto de decir que algo había salido mal, Vinea la soltó.


      "¿Puedes recordar lo que pasó ahora?" preguntó Vinea a nadie en particular.


      Blair abrió los ojos y vio la mirada de Ronan clavada en la suya. Miró a un lado para concentrarse. Como un maremoto de fotos, la película se desplegaba desde que ella salía por la puerta trasera hasta que veía a aquella mujer empuñar la pistola y disparar a un hombre. "Sí", susurró, sin estar segura de si quería ver lo que había ocurrido realmente.


      Blair dejó caer la cabeza entre las manos. Un segundo después, Ronan se acercó a ella y le agarró los hombros. "No pasa nada. Tenemos que usarlo a nuestro favor".


      Tenía razón. Ella le miró. "Qué mujer tan malvada. Acaba de disparar a Timothy Delahart sin provocación".


      "Ella es malvada", dijo Ronan.


      Blair moqueó, incapaz de evitar que le temblaran las manos. "Sé qué aspecto tiene Darinda ahora, a menos que se haya cambiado el color y la longitud del pelo".


      Vinea sonrió. "Ese truco es mío, no de Darinda. No puedo borrar recuerdos como ella. Si tuviera su talento, habría borrado de su mente todas las cosas malas que le había hecho antes a Devon".


      Devon sonrió. "Fue lo mejor. Te quiero más por lo que has pasado. Ahora, si has terminado, ¿qué tal si charlamos con los demás?".


      "Me gustaría".


      El amor en los ojos de Devon era inspirador. Aunque a Blair le hubiera gustado seguir indagando, comprendió que el tiempo de Vinea y Devon en Silver Lake era limitado.


      Devon ayudó a Vinea a levantarse. Antes de que diera un paso, Ronan se acercó y tocó el brazo de Vinea. "Si Darinda decide eliminarnos por así decirlo, ¿sabes de algún punto débil que pueda tener y que yo pueda aprovechar?".


      Sus cejas se alzaron, y la bonita sonrisa de Vinea hablaba de picardía. "Sé de algunas cosas que puedes probar".

    

  


  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO DIECISÉIS

          

        

      

    


    
      Durante las tres semanas siguientes, Ronan pasó todas las noches practicando sus habilidades con la espada con Zane. Su nuevo buen amigo había fabricado dos espadas increíbles, como nunca había visto. Aunque ambas pesaban doce libras, Zane manejaba la suya como si no fuera más que una pistola, mientras que Ronan seguía luchando con la de cuatro pies de longitud. Sin embargo, si quería cortarle la cabeza a alguien, creía que ésta sería la solución.


      Zane sostuvo su espada frente a su cara. "¿Estás listo para otra ronda?"


      "Sí. ¿En qué debo concentrarme hoy?" preguntó Ronan. "El juego de pies se me está haciendo más fácil, pero mi técnica de balanceo es lenta y torpe".


      "¿Qué tal intentar cortar una cabeza? Creo que estás listo para el siguiente paso".


      Ronan se echó a reír. "¿Perdón? No es que crea que vaya a tener éxito, pero bastaría un golpe de suerte y dudo que Missy me perdonara".


      Zane se rió. "No hablaba de mi cabeza. Missy tiene sandías plantadas en el jardín. Apuesto a que no le importará si tomamos prestadas unas cuantas".


      "Eso puedo hacerlo".


      Ambos caminaron hacia la parte trasera de la propiedad, donde había plantadas diversas verduras y hierbas. "¿Le parece bien diezmar algunas?". preguntó Ronan.


      "Sí, si es por una buena causa".


      "Vinea dijo que Darinda tiene sus debilidades, pero ¿y si conjura algún tipo de espada mágica para usarla contra mí? No tendré ninguna oportunidad".


      "Es posible", dijo Zane. "Dijiste que Vinea te había dicho que Darinda no posee la habilidad para usar una espada con eficacia. Sin embargo, si el metal de su espada contiene suficiente magia, puede que no haya nada que puedas hacer contra ella". La alegría de Zane desapareció de repente.


      "¿Entonces por qué lo intento?" Ronan se odió por sonar abatido. Tenía que aguantarse e intentarlo. "No importa. Hagámoslo".


      Zane volvió a sonreír, obviamente tratando de levantar el ánimo de Ronan. "De acuerdo entonces. Creo que deberíamos centrarnos en el mejor ángulo para cortarle la cabeza a una persona". Cogió una sandía de veinte centímetros de diámetro. "Dejad que os haga una demostración".


      Colocó el melón sobre un tronco. Con un rápido corte, la mitad superior de la fruta rodó hasta el suelo. "Un golpe ligeramente hacia abajo funciona bastante bien. Dado que Darinda es unos centímetros más baja que tú, sólo tienes que balancearte con naturalidad".


      "Déjame intentarlo".


      Llevaron la fruta a la parte delantera de la casa, donde Ronan la colocó sobre el capó de su Jeep. Si no quería estropear el acabado, tenía que ser preciso.


      "Estoy listo."
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        * * *

      


      Después de dos horas cortando sandías, los brazos de Ronan se habían convertido en goma, pero su ánimo había mejorado, en parte porque Zane lo consideraba digno de luchar contra cualquier fruta. La paciencia y el maravilloso sentido del humor de su amigo ayudaron a Ronan a sobrellevar los largos entrenamientos. Connor también había sido maravilloso, permitiéndole tomarse tiempo libre cada vez que Zane tenía un momento libre. Missy merecía mucho crédito por haber cedido amablemente a su compañero durante horas y horas.


      Cuando Ronan llegó a casa, sólo podía pensar en una ducha caliente y sexo aún más caliente. Durante todo el entrenamiento, había estado distraído. Su lobo seguía desviando la atención de Ronan hacia los maravillosos pechos de Blair, su boca descarada y su cuerpo divino. Por no decir más, su puntería se había desviado. Todavía podía oír a Zane reprenderle cada vez que sus ojos se volvían dorados.


      Pero ahora no tenía espada, al menos no una de metal. Estaba a buen recaudo en una larga funda de cuero que había dejado en la parte trasera de su Jeep.


      Tras abrir la puerta principal, entró y percibió el aroma celestial de algo cocinándose.


      Blair salió de la cocina y sonrió mientras se limpiaba las manos en una toalla. "¿Cómo te fue?"


      "Zane me apodó maestro de la sandía".


      Sus cejas se fruncieron hacia abajo. "¿Y eso cómo te ayuda?"


      "Digamos que mejoré mi habilidad para apuntar y cortar limpiamente".


      "Ah". Ella se acercó con una mirada sensual en sus ojos, y su lobo se sentó y tomó nota.


      Levantó las manos. "No estoy en condiciones de estar cerca."


      Arrugó la nariz y luego se rió. "Definitivamente tienes olor a sudor de hombre".


      Eso fue un eufemismo. Estaba casi cegado por su hedor. "Voy a ducharme. Te pediría que me acompañaras, pero no estoy seguro de tener energía para levantar el jabón y lavarte la espalda. Además, podrías desmayarte antes de que me limpie".


      "Puede que tengas razón", replicó ella con ojos que brillaban dorados.


      Mientras se dirigía por el pasillo, la maravillosa risa de Blair le seguía, los colores bailando a su alrededor, aligerando su paso.


      Una vez en la ducha, el calor que recorría su cuerpo le ayudó a aliviar los músculos doloridos, pero podrían pasar días antes de que volviera a estar al cien por cien. La imagen de Darinda seguía metiéndose en su cabeza. Tanto Blair como Vinea la habían descrito con tanto detalle que estaba seguro de que la reconocería cuando la viera, sin importar si había alterado su aspecto o no. Vinea dijo que los crueles ojos negros de Darinda la delatarían.


      Golpeó la pared de la ducha con la palma de la mano. No era justo. Por fin tenía todo lo que quería en la vida y entonces una vengativa zorra diosa oscura decidió vengarse de Blair... o más bien de Vinea queriendo matar a Blair.


      Cuando volvieron a hablar con Vinea en la fiesta, ella había dicho que a Androf le disgustaría que uno de los suyos hubiera dejado testigos. El honor de Darinda estaba en juego para limpiar su desastre. Maldita sea.


      Sonó un golpe en la puerta del baño. "¿Estás bien ahí dentro?" Preguntó Blair.


      "Estoy bien." Llevaba demasiado tiempo sumido en la autocompasión. Se frotó y enjuagó por última vez antes de cerrar el grifo y salir.


      Volvió a llamar y abrió la puerta con facilidad. El vapor se arremolinó a su alrededor, envolviendo a su bella compañera en una nube mística. Cuando ella abrió los ojos, él se olvidó por completo de las espadas, las diosas oscuras y la venganza.


      "Te arreglas muy bien", dijo Blair mientras se levantaba la blusa para dejar al descubierto el sujetador rosa más bonito.


      Como si todo el cansancio hubiera sido barrido por la vista de su belleza, Ronan avanzó, su mirada rebotando entre su hermosa sonrisa y esas deliciosas tetas. "Eso es porque estoy renovado; listo para cualquier cosa".


      Blair sonrió. "¿Algo?" Le agarró la polla, con una sonrisa socarrona en los labios.


      "Cualquier cosa."


      Abundaban los colores y su energía se disparaba. Ronan se llevó una mano a la espalda y le desabrochó el sujetador. Sin apartar la mirada de su rostro, Blair le ayudó deslizando los sedosos tirantes por sus brazos.


      Sin mediar palabra, lo cogió de la mano y lo condujo hacia el dormitorio. Su lobo aulló, y Ronan no pudo esperar más. La aplastó contra la pared del pasillo y devoró sus labios. Sus instintos salvajes alcanzaron un nuevo nivel y, desesperado por sentir su sabor, se adentró en su boca. Cerró los ojos, y los tonos verde lima de ella se mezclaron con los rosas y morados tan vívidamente que su libido se disparó, regocijándose ante la avalancha de endorfinas.


      Si su tiempo juntos iba a ser interrumpido por la diosa oscura, quería estar con Blair tan íntimamente y tan a menudo como fuera posible.


      Sus uñas rozaron su espalda, provocándole escalofríos de necesidad. Sin romper el sello, le pasó los calzoncillos y las bragas por las caderas, pero su alcance no fue suficiente.


      Blair se quitó las sandalias y se hizo a un lado. Se bajó los calzoncillos por las caderas y, al agacharse para quitárselos, su boca encontró por casualidad la polla de él. Dios mío. Su lobo cantó, y su necesidad explotó. "Qué bien sienta, joder", gruñó.


      Incapaz de aguantar más, intentó guiarla hacia arriba, pero ella gimió y sacudió la cabeza. ¿Quién era él para impedirle que le chupara la polla?


      Yo no, dijo su lobo.


      Increíbles impulsos eróticos se dispararon por su dura vara, obligando a Ronan a usar toda su fuerza de voluntad para no moverse ni correrse. Blair ejercía sobre él un control que no se parecía a nada que hubiera experimentado antes.


      Llévatela, suplicó su lobo. La necesitamos.


      Lo sé.


      Justo cuando estaba a punto de perder el control, Blair lo soltó y se puso de pie. Le rodeó el cuello con los brazos, apretó los pechos contra el suyo y lo besó con fuerza. Cuando ella meneó las caderas contra su polla, él se rompió. Ronan ya no podía evitar amarla. Levantándola por las nalgas, los llevó hacia el dormitorio, y ella le rodeó la cintura con las piernas, excitándolo aún más.


      "Te he echado de menos hoy. Quiero que me folles duro, Ronan".


      Ante sus gloriosas palabras, su brillo azul palpitó y se expandió. Apretó la cara contra su mejilla. "Eso pretendo", susurró un segundo antes de pasarle la lengua por la suave zona del cuello.


      Ella gimió y él la tumbó en la cama. Por mucho que quisiera lamerle el pequeño nódulo perlado hasta que gritara su liberación, si esperaba más, su lobo se haría notar.


      Abriéndole las piernas, Ronan la penetró de un solo empujón. Un calor abrasador lo inundó mientras una miríada de colores se agitaba ante sus ojos y sus chispas azules de Wendaya danzaban alrededor de ella.


      "Oh, Ronan." Los ojos de Blair se abrieron de par en par mientras tragaba aire, arqueando la espalda. Le agarró del pelo y tiró. Cuando ella soltó un grito primitivo, una descarga de pura felicidad lo recorrió.


      Como si su lobo hubiera decidido que él mandaba, exigió a Ronan que se retirara y volvió a penetrarla, cosa que él hizo encantado. Blair le correspondió con un empujón igual. En ese momento, fue como si flotaran en la misma longitud de onda de hermosos colores, igualando la pasión del otro.


      Echó la cabeza hacia atrás y abrió la boca, mostrando dos incisivos afilados. Sus ojos dorados se nublaron como si estuviera sostenida por un hilo.


      "Déjalo, Blair. Ven conmigo."


      Como si hubiera estado esperando oír esas palabras, aspiró profundamente, cerró los ojos y emitió un gemido tan deliciosamente decadente que Ronan no pudo contenerse más.


      "¡Sí!" Su agarre se apretó y sus músculos se tensaron.


      Su clímax disparó su semilla caliente dentro de ella. Parecieron minutos antes de que su respiración se ralentizara. Ronan se dio la vuelta y arrastró a Blair encima de él, rodeándola con los brazos.


      Su cuerpo se hundió y le dio una palmada en el hombro. "Lo necesitaba", dijo.


      ¿Lo necesitaba? "Yo lo necesitaba más".


      Ella murmuró algo que él no pudo entender, pero lo único que le importaba era tenerla entre sus brazos para siempre.
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        * * *

      


      Blair colocó el cuenco de espaguetis sobre la mesa, junto con la salsa de carne y el pan de ajo, mientras Ronan servía el vino. No podía guardarse la buena noticia por más tiempo. "¿Adivina qué?"


      "Por los brillantes rosas que irradias, son buenas noticias. Me vendría bien un poco".


      Blair había debatido decirle a Patsy que no se molestara en buscarles un lugar, ya que tal vez no vivieran lo suficiente como para mudarse, pero luego decidió que ese tipo de energía negativa no era saludable. "Patsy Howard, una agente inmobiliaria local, cree que ha encontrado un sitio para nosotros".


      Llevaban más de una semana buscando y nada parecía encajar.


      "¿De verdad? Son buenas noticias".


      Aunque su habitación de un dormitorio era pequeña, durante el mes que llevaban viviendo juntos habían encontrado cierto ritmo, lo que les permitía encontrar su propio espacio cuando lo necesitaban. Blair había trasladado parte de la ropa que no llevaba en ese momento a su antigua habitación en casa de sus padres, dejando espacio para la mayoría de las cosas de Ronan.


      Blair se sentó a la mesa y Ronan la siguió. "Sé que probablemente es un poco prematuro estar buscando un lugar ya que no tenemos idea de lo que Darinda está planeando, pero francamente, estoy cansada de esperar", dijo. "Hace más de un mes que no la vemos ni sabemos nada de ella".


      Ronan dio un sorbo a su vino. "He estado pensando lo mismo. Deberíamos mantenernos cautelosamente optimistas y vivir cada día al máximo". Levantó un dedo. "Pero sigo queriendo mantener perfeccionadas mis habilidades con la espada".


      "Estoy de acuerdo. No te preocupes, me aseguraré de no estar sola durante mucho tiempo, aunque cómo puedo evitar que aparezca de repente en mi despacho o aquí, no lo sé".


      Los dientes de Ronan se extendieron y sus ojos se oscurecieron. "No podemos dejar que se nos meta en la cabeza. Probablemente esté esperando a que bajemos la guardia. Entonces hará su movimiento".


      "No es un pensamiento agradable. Pero no es fácil fingir que todo va bien. Incluso mis pacientes han empezado a preguntarme si todo va bien. No me gusta mentir, pero no voy a decir que estoy esperando a que una diosa busque venganza contra mí por algo que no he hecho".


      "Entrar en pánico o perder el sueño por la espera sólo alimenta la mano de Darinda", dijo.


      "Eso es aún más deprimente".


      Ronan se inclinó hacia delante y le pasó un mechón de pelo por detrás de la oreja. "¿Cuándo podremos ver nuestro posible futuro hogar?".


      Le encantó su actitud positiva y agradeció el cambio de tema. No serviría de nada insistir en lo que no se podía cambiar. "¿Mañana?"


      "¿A qué hora?" Actuó con entusiasmo, casi como si Darinda no existiera. "Necesito pasar algún tiempo en la oficina, así que después del trabajo sería lo mejor. Sé que ha sido duro para Connor tratar de recoger mi holgazanería, pero dice que quiere que esté lo más preparada posible en caso de que Darinda aparezca."


      Connor era un buen hombre. "Yo también tengo pacientes todo el día. ¿Qué tal si le digo a Patsy que nos reuniremos con ella a las 5:15?"


      Sonrió y clavó un tenedor en los espaguetis. "Funciona para mí."
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        * * *

      


      Blair tuvo que esforzarse mucho para pasar el día y no distraerse del todo. No dejaba de imaginarse a Darinda apareciendo en un rincón de su despacho en cuanto uno de sus clientes se marchaba. Lo último que necesitaba era contagiarles su ansiedad, pero le costaba mantener el ánimo.


      Obligándose a pensar en el futuro, trató de imaginar el lugar perfecto para vivir con Ronan. No necesitaban mucho espacio, pero deseaba tener un porche y espacio suficiente para plantar hierbas en el jardín trasero. Incluso se imaginaba a pequeños osos y lobos correteando por el jardín vallado, pisándole los talones a Ronan. Suspiró. Sería un padre maravilloso.


      Cuando terminó con su último cliente, Blair esperó a Ronan junto a la puerta principal del Centro de Bienestar. Salir por el lateral hacia el callejón ya no tenía ningún atractivo. Había aparcado detrás el lunes siguiente a la reparación de la memoria de Vinea y Blair juraba que aún podía oler el aroma cobrizo de la sangre en el callejón, junto con el hedor de la pólvora. Comprendía que su imaginación había podido con ella, pero le parecía real.


      Hoy, Ronan pasaría a recogerla a las cinco para que pudieran ir juntos a ver su posible nueva casa. Cuando llegó, se inclinó sobre el asiento del copiloto y le abrió la puerta. En cuanto Blair subió, su oso empezó a jadear.


      Compórtate. Pronto estaremos en casa, dijo. Tenemos que comprobar un lugar para vivir primero.


      Entonces al menos bésale, le exigió su oso.


      Había momentos en los que deseaba que su oso volviera a esconderse, ya que siempre tenía sexo en mente. Blair se acercó, giró la cabeza e hizo lo que su oso deseaba. Su gemido casi la convenció de que llamara a Patsy y cancelara la cita, pero el agente inmobiliario dijo que la propiedad se vendería rápido si no se decidían pronto.


      Ronan asimiló su saciedad antes de reclinarse. "Quizá debería recogerte del trabajo todos los días". Cuando él sonrió, ella se enamoró un poco más de él.


      "Si tuvieras un horario regular, lo agradecería".


      Ronan puso el Jeep en marcha. "¿Dónde exactamente vamos a encontrarnos con este agente?"


      "En la casa", le dio instrucciones Blair. Unos minutos después, dobló la esquina y la casa quedó a la vista. Se le aceleró el pulso. Los laterales eran de ladrillo, e incluso tenía un bonito porche delantero. "Es perfecta".


      Ronan la miró. "Lo es".


      Patsy les esperaba cuando doblaron por el camino de entrada. Ambos salieron y la saludaron.


      "Creo que esto será ideal para ustedes dos", dijo. "Es una casa de tres dormitorios, dos baños y garaje".


      Blair miró a Ronan. "No estoy seguro de que necesitemos tres habitaciones".


      "Claro que sí", dijo. "Para cuando tengamos un niño y una niña".


      Por su mirada casi melancólica, deseaba tener hijos tanto como ella. Sin pensarlo, se llevó una mano al estómago. "Eso es".


      Durante los veinte minutos siguientes, Patsy les enseñó la casa. Aunque los electrodomésticos estaban bastante gastados y a las paredes les vendría bien una buena mano de pintura, el espacio era perfecto.


      "La buena noticia", dijo Patsy, "es que el dueño dijo que si alguna vez te interesa comprar el lugar, consideraría venderlo".


      Ronan alargó la mano, cogió la de Blair y sonrió. La diosa oscura parecía tan lejana en aquel momento que Blair se dejó llevar por la alegría.


      El alquiler estaba dentro de su presupuesto y, tras una breve discusión, decidieron que lo querían. El inquilino se mudaría en dos semanas, y Blair sólo esperaba seguir vivo para disfrutarlo.
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      Darinda estaba convencida de que Androf le daba todos esos trabajos de mierda como castigo por haberla liado en Silver Lake. Si no, habría vuelto para vengarse.


      "Creo que ya es hora de que te resarzas de ese asesinato chapucero", dijo Androf de sopetón. Lo más probable es que fuera porque los últimos trabajos se habían ejecutado a la perfección, si ella misma lo decía.


      Darinda se irguió y forzó un aura rojo oscuro que la envolvía como muestra de extrema confianza. "Te demostraré que soy mucho más digna que cualquier otra diosa del reino, pasada y presente".


      Androf sonrió, lo que la alegró enormemente. "Veo que tu odio hacia Vinea sigue ardiendo. Bien. Ahora ocúpate de tus asuntos y no vuelvas hasta que lo consigas". Su sonrisa había sido falsa, sin duda.


      "No fallaré".


      Tras aquella pequeña discusión, Darinda buscó inmediatamente a Cynthia, su pupila. Por mucho que a Darinda le disgustara tener que entrenar a una novata, tenía su utilidad. La chica se había hecho más o menos amiga de Blair cuando Cynthia había sustituido a Eve, y aunque Cynthia ya no trabajaba en el Centro de Bienestar, si aparecía como cliente, podría averiguar qué tramaban Blair y ese novio suyo tan malo. Hasta que no llegara el momento, Darinda no quería dejarse ver por Silver Lake.


      Claro que Darinda podía rondar la casa de Blair y Ronan para enterarse de sus planes, pero últimamente su capacidad para permanecer invisible había sido escasa. Había sido la forma de Androf de mostrar su desaprobación. En realidad no importaba. Una vez que lograra eliminar a esos dos, le pediría que le quitara su estúpida maldición. Entonces sería eternamente poderosa.


      Era hora de que Cynthia hiciera su voluntad.


      Encontró a su joven pupila en la arena aprendiendo a luchar. Esas habilidades estaban por debajo de una diosa del estatus de Darinda, pero si Cynthia quería poner a prueba sus habilidades, que así fuera.


      Darinda flotó hacia ella y se interpuso entre ella y su oponente. "Necesito que hagas algo por mí".


      A Cynthia le brillaron los ojos, pero se contuvo. Chica lista. "¿Qué es?"


      "Necesito que averigües en qué anda Blair Murdoch. Quiero saber si recuerda algo del pequeño incidente en el callejón".


      "¿Cómo puedo averiguarlo?"


      La falta de imaginación de la chica la cabreaba. "Entra como cliente y pídeselo, joder". Estúpida zorra. La juventud de hoy en día era tan carente.


      "Pero no estoy herido".


      Darinda sonrió. "Eso se puede arreglar".
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        * * *

      


      Blair se sorprendió al conocer la identidad de su siguiente cliente. No había reconocido el nombre de Cynthia cuando Eve le entregó la lista, pero la reconoció en cuanto Cynthia entró. Blair sonrió. "Hola, me alegro de volver a verte. Siéntate en la mesa. Aquí dice que tienes dolor de espalda". Cynthia asintió. "¿Cómo te lastimaste? ¿Y cuánto hace que te duele?". No podía llevar mucho tiempo, ya que estaba en buena forma cuando trabajó esos pocos días para Eve.


      Frotándose la parte baja de la espalda, Cynthia exhaló un suspiro. "Me la lesioné ayer. Estúpidamente decidí practicar artes marciales y alguien me golpeó contra la colchoneta. El dolor ha sido insoportable".


      "Ouch. Déjame ver eso".


      Blair empezó a presionar en diferentes puntos, y en cuanto Cynthia hizo una mueca de dolor, Blair tuvo una buena idea de lo que tenía que hacer.


      "Dijiste que vivías a unos pueblos de aquí, ¿verdad?" Preguntó Blair.


      "Sí."


      "¿No hay ninguna clínica allí?"


      Cynthia parecía incómoda. "Estaban llenos y esperaba un alivio rápido".


      "Me alegro de que buscaras ayuda. Las espaldas no suelen curarse solas. Tienes suerte de ser joven".


      Blair le hizo tumbarse boca arriba y levantar las rodillas de una en una para estirar los músculos.


      "Oí lo que pasó en el callejón", dijo Cynthia. "Debes tener pesadillas".


      Mucha gente se lo había preguntado. "La verdad es que no. Durante mucho tiempo no recordé nada. Tuve suerte, creo".


      "¿Durante mucho tiempo?"


      "Poco a poco han ido surgiendo retazos".


      Aspiró, pero Blair no estaba segura de si era por el dolor de espalda o por lo que acababa de decir. "Entonces, ¿viste a ese tipo matar al traficante de drogas?"


      Había algo raro en esa mujer. Como el padre de Ronan había confesado, lo mejor era seguir la historia, pero ella no recordaba haber leído que Timothy Delahart traficara con drogas. "Sí. Recuerdo el disparo, pero luego todo se vuelve muy borroso. Espero no recordar nunca el resto". Durante el resto del tratamiento, Blair se mantuvo muy profesional. "Deberías programar tres citas a la semana hasta que el dolor desaparezca".


      Cynthia sonrió. "Me queda un poco lejos para conducir. Ahora que sé que la terapia puede ayudar, voy a ver si encuentro a alguien en Crenshaw".


      "Pídele a Eve que envíe el informe por fax a tu nuevo médico".


      "Lo haré."


      Cuando la mujer se marchó, Blair repitió las preguntas en su cabeza. Si no hubiera sentido la hinchazón en la espalda, habría pensado que había pedido la cita sólo por el cotilleo. Ridículo. Darinda debía de estar metiéndose en su cabeza después de todo.
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        * * *

      


      "¿Qué ha dicho?" Darinda preguntó a Cynthia.


      "La memoria de Blair es irregular. No recuerda haber visto a nadie matar a ese hombre. Todo lo que recuerda es haber oído el disparo".


      "¿Le creíste o se dio cuenta de por qué hacías tantas preguntas?".


      Cynthia se puso una mano en la cadera. "Tuve cuidado. Confía en mí".


      No se fiaba ni un pelo de ella. "Pueden retirarse."


      Fue un viaje en vano. En cuanto Cynthia se marchó, Darinda se quedó merodeando, esperando a ver si Androf la necesitaba. Como parecía que estaba castigando a otra diosa, se marchó para ver por sí misma lo que ocurría. Cuando había borrado la memoria de Blair y Ronan, se suponía que debía permanecer borrada, pero tenía un mal presentimiento. Si Vinea había interferido, sus dos amiguitos lo pagarían caro con sus vidas.


      Por suerte, Blair aún estaba en el trabajo cuando Darinda llegó en su forma invisible. No podía permitirse quedarse mucho tiempo, pero en cuanto localizó a su objetivo, estuvo a punto de perderla. Cada vez que Darinda interactuaba con un mortal, dejaba un poco de su firma en su interior. Ahora esa parte de ella había desaparecido, borrada por así decirlo.


      Por mucho que quisiera hacer daño a Vinea personalmente, las diosas eran imposibles de encontrar si no querían ser localizadas. Darinda tendría que conformarse con dañar a aquellos a los que Vinea y su débil compañerita cuidaban.


      Mientras planeaba su venganza, Darinda salió disparada hacia McKinnon y Asociados, con la esperanza de encontrar a Ronan, sólo que él no estaba allí. Mierda. Tenía sentido que Vinea les hubiera quitado la maldición a los dos. ¡Vete a la mierda, Vinea!


      Antes de que Androf se diera cuenta de que se había ido, Darinda regresó al reino oscuro, pero no tardaría en volver.
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        * * *

      


      "Estaba pensando en un picnic dominical cerca del lago, y luego un revolcón en el bosque", dijo Ronan. "¿Qué te parece?"


      "¡Me encantaría! El trabajo ha sido una locura y me vendría bien hacer ejercicio. Pero primero, quiero llamar a Izzy para ver si puede contactar con Ofelia por mí".


      "¿Por qué? No fue capaz de recuperar nuestros recuerdos".


      "No significa que no pueda ayudar. Ofelia le dio a Missy un polvo que mató a un demonio en Cargonia. Tal vez tenga algo que frene a una diosa".


      Ronan se encogió de hombros. "No puede hacer daño".


      "Sólo será un momento."


      "¿Qué tal si hago unos sándwiches de mantequilla de cacahuete y mermelada mientras haces la llamada? Ese es el límite de mis habilidades culinarias".


      Blair sonrió. "Haces los mejores sándwiches PB&J".


      Mientras Ronan se dedicaba a reunir la comida para el picnic, ella localizó su teléfono y llamó a su amiga, complacida cuando contestó al primer timbrazo. "Hola, Izzy, me preguntaba si podrías contactar con Ofelia por mí".


      Dudó. "Lo haría, pero no está en la ciudad".


      Los hombros de Blair se desplomaron. Maldita sea. Puede que sólo hubiera vuelto a Silver Lake hacía tres años, pero en todo ese tiempo nunca había oído que la bruja se hubiera ido de la ciudad. "¿Sabes cuándo volverá?".


      "Dentro de una semana sospecho. ¿Pasa algo?"


      Todos los Murdoch y McKinnon estaban al corriente de lo ocurrido. "Tengo el terrible presentimiento de que Darinda volverá aquí pronto, queriendo vengarse de Vinea. Podría intentar hacernos daño para vengarse de ella".


      "Vosotros dos sois cabos sueltos en el asesinato de Timothy Delahart, pero ¿qué esperabais que hiciera Ofelia?".


      "Le dio a Missy una poción que mató al demonio que atacaba a Zane. Pensé que tal vez ella podría ayudarme contra una diosa".


      "Nunca he oído hablar de algo así. La próxima vez que hable con Ofelia, le preguntaré qué puede hacer".


      Era todo lo que Blair podía pedir. "Gracias".


      Ronan levantó la mirada expectante. "¿Ha habido suerte?"


      "No." Pero ese contratiempo no empañaría su día. Pasar tiempo con Ronan sería maravilloso. Además, tenía una noticia increíble que contarle, una noticia que estaba segura que a él le encantaría escuchar. "Necesito cambiarme. Ahora vuelvo".


      Blair se apresuró a ponerse unos pantalones cortos y un top fácil de quitar. Después de una dura carrera, vestirse de nuevo solía ser un suplicio, sobre todo si la ropa le quedaba demasiado ajustada. Se llevó una mano al vientre, preguntándose cuánto tardaría en notarlo. Blair ya notaba algunos cambios. Por mucho que quisiera esperar hasta que creyera que podía llevar al bebé a término, era hora de que Ronan supiera lo que les esperaba en el futuro, suponiendo que ambos vivieran tanto tiempo.


      ¿Por qué tenía que pensar en algo tan deprimente? La alegría que le había invadido hacía un momento se evaporó. Blair miró al techo. "¿Por qué no puedes dejarnos en paz, Darinda?", susurró, sin querer que Ronan la oyera.


      Por supuesto, no recibió respuesta, lo que decidió que era lo mejor. Blair volvió al salón, donde el saco con la comida estaba sobre la mesa, junto a una manta.


      "Estás buena", dijo con un brillo familiar en los ojos.


      Ella sonrió y le hizo un gesto con el dedo: "Conozco esa mirada: primero el picnic y luego el recreo". Quería darle la noticia del bebé antes que nada. Luego quería hablar del apareamiento.


      Ronan se rió, un sonido que había estado demasiado ausente en la casa últimamente. "Aguafiestas".


      El trayecto hasta Silver Lake fue afortunadamente corto. El sol brillaba intensamente, el cielo era de un azul cerúleo intenso y la delicada brisa ayudaría a mantener alejadas a las moscas.


      Una vez que llegaron, Ronan se colgó la espada al hombro y cogió un escudo, junto con la bolsa de comida. Al parecer, Blair se encargaba de la manta.


      Señaló el escudo con la cabeza. "¿Cuándo lo conseguiste?"


      "Zane acaba de hacerlo para mí. Dijo que pudo añadir algunos elementos especiales que repelerían los golpes de mi oponente. No estaba seguro de que funcionara contra una diosa, pero había sido eficaz contra un demonio.


      "¿Puedo ver lo que pesa?", preguntó.


      "Claro". Se la entregó y cogió la manta que llevaba.


      "No está mal. Me gusta". Era mucho más ligero de lo que esperaba. Cuando lo sostuvo delante, tropezó con una raíz pero se agarró. "Será mejor que te lleves esto".


      Ronan sonrió. "Es mejor dejar la lucha al hombre".


      Cuando sacó pecho, ella se rió. "¿Por qué te lo llevas a un picnic?".


      "Quiero practicar el uso del escudo con la espada. Sospecho que perderé el equilibrio con ambos. No te preocupes, puedes sentarte y ver a tu hombre sexy practicar sus movimientos suaves".


      Se rió entre dientes. "Disfruto con cualquier motivo para mirar, y te agradezco que esperes a tener sitio para practicar". La única vez que había intentado demostrar su pericia en la casa, había roto un plato decorativo.


      Unos minutos más tarde, llegaron al claro, y ella agradeció que nadie tuviera la misma idea sobre un picnic.


      "¿Qué te parece este lugar?" Ronan dijo, dejando su equipo.


      "Perfecto".


      "Fue justo aquí donde encontraste mi oso para mí", dijo.


      "¿Lo hice?" Ronan se hizo el inocente. "Hmm. Tal vez lo hice". Un segundo después ella estaba en sus brazos disfrutando de un cálido y maravilloso beso.


      Blair podría no haberse detenido si su estómago no hubiera refunfuñado. "Lo siento."


      "Yo también tengo hambre. ¿Qué tal si comemos y luego aprovechamos el maravilloso día?".


      "Suena divino".


      Una vez extendida la manta, vació el contenido de la bolsa. Había metido cuatro botellas de agua, tres bocadillos y dos bolsas de patatas fritas. Era un picnic para hombres. Antes de acabarse la mitad del bocadillo, un objeto rojo brillante se materializó a su derecha. Cuando miró directamente a la luz, apareció un cuerpo de mujer, y el corazón de Blair dio una gran sacudida. "Ronan", dijo Blair, con la voz entrecortada. "Tenemos compañía".


      Más rápido de lo que ella creía posible, Ronan se puso en pie de un salto y agarró su espada. "Darinda."
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      "Vaya, vaya, mira quién está aquí". Darinda sonrió y se acercó.


      "Blair", gruñó Ronan. "Vuelve al coche."


      Eso no iba a pasar. "No."


      "No discutas. Por favor".


      Como no quería distraerlo, retrocedió unos metros, buscando algo que pudiera utilizar para dañar a la diosa. Tenía los músculos hechos papilla y el cerebro confuso, pero aun así miró a su alrededor. Era casi como si Darinda estuviera enviando señales para interferir en su proceso de pensamiento. Blair sólo podía esperar que la diosa no intentara borrar sus recuerdos de nuevo, ya que necesitaba recordar que esa diosa era alguien que quería destruirlas.


      Blair cogió una piedra, pero dudaba que sirviera de algo. Ahora deseaba haberle hecho más preguntas a Vinea sobre qué tipo de cosas podían hacerle daño a alguien como Darinda.


      La diosa oscura cacareó. "Oh, Blair. Eres tan encantadora. ¿De verdad crees que esa piedrecita puede hacerme daño? Soy inmortal, lo sabes". Miró a Ronan, con los ojos muy abiertos. "Vaya, qué espada más grande tienes. Lástima que no te sirva contra mí, pero será bonito verte intentarlo".


      Ronan desenvainó la espada y la blandió por encima de la cabeza, con aspecto de poder y control.


      Darinda aplaudió. "Oh, esto va a ser muy divertido", dijo con tanta alegría en la voz que asustó aún más a Blair.


      Un segundo después, un lobo surgió de detrás de la diosa, con el mismo aspecto que Ronan. Este animal tenía el mismo hocico marrón, incluso hasta la distintiva mancha blanca bajo el ojo derecho.


      "¿Te gusta?" Darinda preguntó, casi actuando coqueta. ¿Qué demonios pasaba con eso? "Este es Nanor, tu doble". Sonrió. "Por si no estás pensando bien, le puse Nanor porque es Ronan deletreado al revés". Su risa sonaba tan malvada. "Sus habilidades coinciden con las tuyas, sólo que es un poco más fuerte, más rápido y tiene mucha más resistencia. Y si lo hieres, se cura inmediatamente". Apretó las palmas de las manos, probablemente intentando parecer piadosa. Era una broma.


      "Estas son las reglas", continuó Darinda. "Mata a Nanor y te dejaré luchar conmigo. No es que vayas a vivir más allá del día de hoy, independientemente de cómo te las apañes con esta magnífica bestia, pero me dará mucha alegría ver cómo se te escapa la vida poco a poco." La diosa miró a Blair. "En cuanto a ti, querida, sentiré un gran placer al verte sufrir a tu compañero. Una vez que se haya ido, yo también me divertiré contigo".


      El vómito le subió por la garganta, y esta vez no era del bebé que crecía en su interior. "Ronan te matará", escupió.


      "Eso nunca sucederá". Volvió a mirar a Ronan. "Te sugiero que te cambies, a menos que quieras que Nanor te haga pedazos ahora mismo".


      Los ojos de la bestia eran negros con iris rojos que irradiaban pura maldad. Blair quiso correr hacia Ronan y abrazarlo y besarlo por última vez, pero él ni siquiera la miró. Ella tenía que creer que era porque él no quería distraerse.


      Lenta y metódicamente, se desnudó y luego tiró la ropa a un lado, casi como si esperara volver a ponérsela en algún momento.


      Tenía que haber algo que pudiera hacer, pero ¿qué? ¿Cambiar? Era una osa con garras largas. Podía hacerle daño a un lobo pequeño, aunque dudaba que Darinda la dejara acercarse tanto. Esta era la lucha de Ronan.


      Una vez desnudo, Ronan se transformó y, salvo por el color de los ojos del doble, ni siquiera Blair podía distinguirlos. Agachado, Ronan intentó rodear a su oponente, pero antes de llegar a la mitad, Nanor saltó en el aire y aterrizó en la espalda de Ronan. Cuando el lobo alienígena le hundió los dientes en la espalda, Ronan lanzó un chillido agudo y el pulso de Blair se disparó. El tajo resultante la horrorizó.


      Haz algo, suplicó su oso.


      Veamos qué hace Ronan a continuación. Podemos intervenir si es necesario, pero no creo que Darinda lo permita. Blair había presenciado bastantes peleas en su vida y el resultado no estaba determinado por uno o dos golpes. Se necesitaba tiempo para matar a un lobo.


      Como si Ronan percibiera su aliento, tiró al falso lobo al suelo, arañándole el costado. Vamos, vamos, vamos, le instó su oso.


      Nanor gruñó, aparentemente herido, y Blair gritó: "Puedes hacerlo, Ronan".


      Como si su voz le hubiera motivado, Ronan levantó la cabeza y apuntó al cuello del lobo. Si este lobo podía morir o no, nadie lo sabía. Vinea nunca dijo que hubiera lobos en el reino oscuro.


      Concentrada en la lucha, Blair se sacudía y se movía con cada zarpazo de Nanor. Cuando el oponente raspó con sus garras el hocico de Ronan, Blair casi pudo sentir su dolor. Ronan se tambaleó y la sangre le brotó por un lado de la cara. El animal volvió a atacar, esta vez clavando los dientes más cerca de la garganta de Ronan. Era casi como si este animal impulsado por Darinda estuviera jugando con él, deseando que la lucha le causara el mayor dolor posible.


      Por algún milagro, Ronan consiguió despistar a su oponente. Luchó por ponerse en pie, pero incluso a cuatro patas, Ronan era incapaz de mantener muy bien el equilibrio, tambaleándose y respirando con dificultad. A Blair le dolía por él y por su bebé, que quizá nunca conociera a su padre.


      A pesar de sus heridas, Ronan parecía decidido a ganar. Con los dientes enseñados, cargó, arañando las patas de su oponente y clavando luego los dientes en el cuello del animal.


      "Eso es, Ronan. Va a caer."


      El monstruo de ojos rojos se tambaleó e inexplicablemente revivió. Se arrastró hacia Ronan como si creyera que manteniéndose agachado tendría ventaja.


      Blair no podía seguir mirando. El doble era una especie de súper lobo. Tal como decía Darinda, no se cansaba en absoluto. Necesitaba ayudar, Blair cambió a su forma de oso, se puso de pie sobre sus patas traseras, y gruñó.


      "Oh, vaya", dijo Darinda, sin parecer preocupada en absoluto. "Eres un grande, ¿verdad?"


      Le enseñaría a Darinda lo grande que era. Blair se puso a cuatro patas y cargó. Antes de alcanzar a los dos lobos que intentaban quitarse la vida, una fuerza nunca antes experimentada por Blair la hizo retroceder unos seis metros. Aterrizó de culo antes de golpearse la cabeza contra el tronco de un árbol.


      ¿Qué demonios...?


      "No vuelvas a interferir o te mataré", dijo Darinda, su voz se volvió grave y llena de odio.


      La diosa iba a matarla independientemente del resultado de esta pelea, así que Blair podría intentarlo de nuevo. Y ella también lo haría, en cuanto dejara de dolerle el estómago y pudiera mantenerse en pie.


      Los dos lobos chasqueaban, mordían y se arañaban, pero Nanor no parecía progresar tanto como al principio. La mala noticia era que cada vez que Ronan conseguía asestar un buen golpe, Nanor se curaba casi al instante, mientras que Ronan estaba ensangrentado y cada vez más débil.


      Blair tenía que ayudar de alguna manera. Rodó hacia un lado y consiguió ponerse a cuatro patas. Luego se acercó. Si pensaba que volver a su forma humana la ayudaría, lo habría hecho. A unos tres metros de la refriega, vio una roca puntiaguda de unos diez centímetros de diámetro. La colocó cerca de su pata trasera derecha y, en cuanto Ronan estuvo al otro lado, se dio la vuelta y pateó la roca hacia atrás, fingiendo que no había sido intencionado.


      Aunque no esperaba golpear al lobo de ojos rojos, podría distraerlo lo suficiente como para darle a Ronan la oportunidad de atacar.


      Antes de que pudiera darse la vuelta para ver si su estrategia había funcionado, unos fuertes gritos rasgaron el aire. Blair se giró. Ronan debió de utilizar hasta el último gramo de su energía para volar por los aires, con la boca apuntando perfectamente al cuello de la doble. Como si los dos hubieran estado suspendidos en el aire durante mucho tiempo, el oponente de Ronan finalmente cayó, y Ronan se desplomó encima del lobo abatido. O no podía moverse, o Ronan quería asegurarse de que su enemigo había perdido toda la vida antes de retirarse. Sólo cuando Darinda empezó a aplaudir, Ronan levantó la vista. "Enhorabuena, Ronan. Excelente trabajo. Voy a disfrutar matándote yo mismo".


      Blair quería arrancarle la garganta. No importaba; no serviría de nada. Darinda nunca moriría. Blair gruñó de disgusto. No le sorprendería saber que la diosa había hechizado a Nanor, impidiéndole acabar con Ronan sólo para que ella pudiera tener los honores.


      Ronan soltó por fin el cuello del lobo. Aunque Nanor parecía estar muerto, no se había convertido en humano tras la muerte, lo que demostraba que aquella criatura no era un lobo corriente, ni uno de este reino.


      Blair se acercó a Ronan con ganas de lamerle las heridas, pero al acercarse sintió lo que sólo podía describirse como un rayo de electricidad que la atravesaba, paralizando sus músculos.


      El impacto la lanzó de nuevo hacia atrás y un dolor inimaginable la atravesó, incendiándole el vientre. ¡El bebé! No. Una oleada de protección creció en su interior. No perdería a su hijo.


      Mientras recuperaba el aliento, Blair estaba más decidida que nunca a ayudar. Tenía que tener un plan mejor que limitarse a atacar y esperar un buen resultado.


      Ronan cambió a su forma humana, y el horror de su aspecto la dejó sin aliento. Su rostro ensangrentado era un amasijo de arañazos y contusiones, algunas tan graves que no sabía si podría curarse algún día. Su pierna tenía un tajo ancho a lo largo y su hombro estaba hinchado y en un ángulo extraño.


      De algún modo, se las arregló para acercarse a ella, con paso irregular. Antes de alcanzarla, Darinda debió de dispararle un rayo de electricidad, porque cayó de rodillas y bajó la cabeza. Su espalda se hinchó y el odio de Blair creció.


      La diosa oscura soltó una carcajada y luego se serenó. "¿Dije que podías ir con tu mujer?"


      Ronan levantó la vista, con los ojos más negros que el negro. Incluso con un dolor insoportable, consiguió decir: "Te quiero".


      Se le llenaron los ojos de lágrimas. Por mucho que Blair quisiera responderle, no se atrevía, no con Darinda mirando.


      "Vamos, vamos ahora", se burló Darinda. "Todavía tienes que luchar conmigo".


      Ronan gruñó y se levantó, poniéndose en pie. Dado el inmenso dolor que sentía y el poco de miedo que le patinaba en la cara, debió de necesitar todo su control para mantenerse erguido. Miró a Darinda por encima del hombro. "¿Me concedes un minuto?"


      "No. Lucha conmigo como el cobarde que sé que eres."


      Como si le hubiera puesto una llama en los cortes, Ronan hizo una mueca de desprecio, corrió unos metros hacia la manta y se lanzó a por la espada.


      Darinda se rió. "Esa cosa insignificante no te servirá de nada".


      Blair casi sonrió. Que la perra lo subestime. Aunque cualquier persona normal diría que Blair estaba loca por pensar que Ronan tenía alguna posibilidad, ella tenía que creer. Mientras lo veía agarrar su escudo y su espada, sus músculos recuperaron parte de su función. Como no quería que Darinda supiera que pronto estaría a pleno rendimiento, Blair permaneció quieta, concentrando toda su fuerza en Ronan.


      Miró a Blair. "Te lo ruego. Escóndete".
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        * * *

      


      Cada uno de los músculos de Ronan gritaba de agonía. Tenía la pierna izquierda gravemente herida y el brazo derecho débil por el daño en el hombro. Ni siquiera estaba seguro de cómo era capaz de mantenerse en pie, y mucho menos de luchar contra una diosa, pero lucharía. Cuando vio a Darinda derribar a Blair, su ira no tuvo límites. Era lo que le había mantenido con vida.


      Su semejante tenía unas habilidades asombrosas y unos reflejos rápidos como el rayo. Había sido tan frustrante que el animal había sido capaz de anticipar cada uno de sus movimientos, casi como si hubiera entrado en su mente. Sólo dejando en blanco sus pensamientos y trabajando sólo con el instinto, Ronan había sido capaz de sorprender al animal y matarlo. Pero fue la piedra pateada por Blair lo que había logrado distraer al animal el tiempo suficiente para que Ronan tuviera ventaja.


      "¿A qué esperas, Ronan?" dijo Darinda con las piernas abiertas y los brazos levantados a la altura del pecho, lista para defenderse.


      Ronan no estaba seguro de lo que Zane le había hecho al escudo ni de cómo lo había hecho, pero dijo que contenía una dosis extra de magia para ayudarle. Rezó para que su amigo hubiera dicho la verdad.


      Concéntrate en el cuello.


      Ronan había practicado durante horas el balanceo de la espada sobre su cabeza, pero la mayoría de las veces utilizaba las dos manos. Con el escudo en una mano, su sincronización no era la deseada. El hombro le chirriaba de dolor, pero se obligó a ignorar el malestar. Si él moría, también lo haría Blair, y no podía permitir que eso sucediera.


      Sabiendo que sus fuerzas no durarían mucho más, cargó. Darinda levantó una mano para impedir el avance. Anticipando que usaría algún tipo de fuerza contra él, levantó su escudo para protegerse, pero una ráfaga le hizo caer de culo. Entonces ocurrió algo extraño. Darinda se tambaleó hacia atrás, con una mueca en el rostro.


      Animado por la capacidad del escudo de desviar parte de sus poderes hacia ella, Ronan se puso en pie de un salto. Por el rabillo del ojo, vio a Blair agachada detrás de una de las rocas, escondida como le había pedido. Deseaba que se marchara, pero aunque lograra escapar esta vez, Darinda acabaría encontrándola.


      Dejando a un lado aquel terrible pensamiento, volvió a levantar la espada. La única forma de tener éxito era acercarse a la diosa, y eso parecía una tarea imposible.


      "Bonito escudo tienes", dijo Darinda. "Pero no me preocupa. Te cansarás mucho antes que yo". Le disparó otra ráfaga y Ronan volvió a caer desplomado.


      De alguna manera, Darinda logró esquivar la mayor parte de la explosión reflejada esta vez. Su única esperanza era ser más astuto que ella, si es que eso era posible. Ronan quería que ella pensara que no podía seguir, que estaba dispuesto a rendirse, así que permaneció en el suelo y recuperó el aliento. Los colores azul noche y granate intenso se arremolinaban a su alrededor. Esa combinación nunca la olvidaría: era el signo de la maldad pura.


      Darinda se acercó a él. "No te vas a rendir tan fácilmente, ¿verdad? Esperaba más de ti".


      Cuando ella se inclinó para ver cómo estaba, él se levantó sobre las rodillas y blandió la espada con tanta fuerza y precisión como pudo. La hoja le dio en el cuello, pero consiguió inclinarse a un lado con la rapidez suficiente para no perder la cabeza. Como si hubiera cruzado alguna línea invisible, la cara de Darinda se puso roja y sus ojos brillaron del mismo color.


      Se pasó la mano por la herida y gruñó. Ronan nunca habría creído que sangraría de rojo. Casi la hacía humana.


      "Lo pagarás", gruñó, enseñando los dientes.


      Con una fuerte patada, le golpeó la muñeca y envió la espada volando unos cuatro metros. Mientras luchaba por ponerse en pie, su pulso latía con fuerza y la adrenalina se disparaba a través de él. Justo cuando estaba a punto de lanzarse a por la espada, Blair salió de detrás de las rocas.


      Ronan sólo tenía una opción. Levantó su escudo y se enfrentó a Blair, obligando a Darinda a dar la espalda al oso que avanzaba. "¿Qué tal si luchamos cuerpo a cuerpo?". Ronan tiró el escudo a un lado.


      Darinda se burló. "Que sea una mujer no significa que no pueda pegarte". Se zafó y le propinó un fuerte puñetazo.


      En todas las peleas en las que había participado, ningún puñetazo había sido más fuerte. Su puño le abrió aún más la mejilla, pero él no cayó de rodillas. Se negó a darle esa satisfacción.


      "Me gustaría que lo intentaras", dijo con toda la confianza que pudo reunir.


      Darinda sólo se rió. Más rápido que la velocidad de la luz, atacó de nuevo.

    

  


  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO DIECINUEVE

          

        

      

    


    
      Los músculos de Blair se trabaron. Su esperanza se había disparado cuando Ronan había podido repeler el ataque de la diosa con el escudo lleno de magia de Zane. Luego se tambaleó en aparente agonía. Sólo cuando se dio cuenta de que su caída era una estratagema para atraer a Darinda, su miedo disminuyó.


      Por mucho que Blair quisiera pedirle ánimos, no quería que Darinda se vengara de él por sus acciones.


      Justo antes de que Darinda le apartara la espada, Ronan se había levantado, como un ave fénix que renace de sus cenizas. Había blandido la espada y le había dado en el cuello. Blair nunca entendería cómo Darinda consiguió agacharse y evitar perder la cabeza. Luego, cuando Darinda le quitó la espada de las manos a Ronan de una patada y la mandó a volar, Blair estuvo a punto de desmayarse.


      Estaba condenado a menos que ella hiciera algo.


      Ronan se había puesto de pie lentamente, escupió en el suelo y luego arrojó su escudo. A Blair se le paró el corazón. ¿Qué estaba haciendo?


      Coge la espada, le instó su oso.


      Espera un momento. Eso sonaba como la voz de Ronan en su cabeza, no la de su oso, ¿o estaba alucinando? Tenía que estarlo ya que no se habían apareado.


      No he blandido una espada en mi vida", respondió mentalmente, esperando que la guiaran, pero no lo hizo.


      Cuando la luz del sol se reflejaba en el acero, era casi como si una diosa de la luz le hiciera una señal para que los defendiera. Blair cambió a su forma humana. Totalmente expuesta y vulnerable, se acercó al arma. Darinda derribó a Ronan una vez más, y esta vez no fue una estratagema cuando se quedó de rodillas. Ronan perdía fuerzas rápidamente.


      Blair esperó un guiño, un grito o un contacto visual que le dijera que era hora de luchar, pero no llegó ninguno. Levántate, Ronan, le instó. No sé si puedo hacerlo.


      Cuando Darinda golpeó con el pie el pecho de Ronan, sus ojos se desorbitaron y su boca se abrió de par en par. Una oleada de ira sacudió a Blair. Sin pensarlo, cogió el arma y la levantó por encima de su cabeza. Ronan empujó la pierna hacia fuera, conectando con la espinilla de Darinda, y entonces gruñó.


      "No ganarás". Su grito fue lo suficientemente fuerte como para bloquear el acercamiento de Blair.


      Ahora. Hazlo ahora.


      Petrificada y horrorizada, Blair se puso en pie y corrió hacia Darinda, con la espada vacilante. Ronan debió de dirigirle una mirada o bien la diosa poseía un sexto sentido, porque el hombro de Darinda giró. En un segundo, estaría frente a Blair.


      Era ahora o nunca.


      Con una fuerza que no sabía que poseía, Blair bajó la hoja tan fuerte como pudo. El impacto con el cuello de Darinda la enfermó, pero Blair no aflojó la presión. Su impulso llevó la espada a través de los huesos, la piel y el cuerpo. Cuando la espada ensangrentada emergió al otro lado, la comprensión de lo que había hecho fue tan horrible que soltó el arma y dio un paso atrás.


      La cabeza de Darinda cayó al suelo y su cuerpo la siguió. Entonces, como si nunca hubiera estado allí, la diosa se evaporó. Un segundo después, su lobo Nanor también desapareció.


      Aturdida, Blair cayó de rodillas junto a Ronan. Esperaba que él se levantara, la abrazara y le dijera que todo iría bien. Pero no se movió.


      Blair se arrastró hasta su lado y lo sacudió. "¿Ronan? Darinda está muerta. Ya no puede hacerte daño. Despierta".


      Cuando él se quedó quieto, le puso los dedos en el cuello para comprobar si tenía pulso. Entre los fuertes latidos de su corazón y el charco de sangre que le cubría la cara, no podía saber si respiraba o no. "¡Ronan!"


      Piensa. Piensa.


      Ella deseaba que él pudiera volver y curarse, pero hasta que se despertara, no sería capaz de cambiar a su forma de lobo. Dependía de ella salvarlo. Detener la hemorragia tenía que ser su primera tarea. A pesar de que los suministros de picnic estaban esparcidos por todas partes, Blair localizó una botella de agua llena atascada contra una de las rocas cerca del lago. La abrió y se la acercó a los labios. "Ronan, bebe esto".


      Cuando sus labios no se movieron y su cabeza se inclinó hacia un lado, le dio un vuelco el estómago. No podía morir. Ella no se lo permitiría.


      Deseosa de que estuviera cómodo, Blair enrolló la manta y se la puso bajo la cabeza. A continuación, le echó agua en los peores cortes y le rompió la camisa en tiras para hacerle vendas. La suciedad había llenado las heridas y, si no se cambiaba pronto, podría perder un miembro.


      Una vez que le envolvió cuidadosamente la parte superior de los muslos y la herida del brazo con el paño, vertió el resto del agua sobre el material restante y le limpió la cara lo mejor que pudo. No importaba cuánto presionara o lo que hiciera, él no gemía ni se movía.


      "Ronan Laramie, no morirás. ¿Me oyes?" Su presión sanguínea se disparó. "Por favor, Ronan, ¿no quieres abrazar a tu hijo o hija?"


      Aunque después de lo que había pasado, sería un milagro que el bebé sobreviviera. Maldita sea. Tenía que haber algo más que pudiera hacer.


      Missy. Ella podría ayudar. Sólo que Blair había dejado su teléfono en el coche. Por mucho que no quisiera dejarlo, tenía que pedir ayuda. Ella había hecho todo lo que podía por él.


      Blair se vistió rápidamente, localizó sus llaves en el bolsillo del pantalón y se marchó. En el Jeep, llamó a Missy y le explicó lo sucedido y luego le rogó que viniera al lago.


      "Llamaré a Zane. Estaremos allí tan rápido como podamos", prometió Missy.


      "Gracias.


      Blair no estaba segura de quién más podría ayudar, así que llamó a Jackson. Su hermano contestó. "¡Ronan! ¿Vas a volver al trabajo?" Su alegría hizo difícil responder.


      Blair casi se derrumba. "Soy yo, Jackson. Ronan está herido". Sólo volver a contar lo sucedido la traumatizaba aún más. "Ya he llamado a Missy y está de camino".


      "Bien. Voy para allá. Quédate con él".


      Blair se desconectó y corrió de vuelta al lago. Le dolía la espalda y el dolor de cabeza empeoraba por momentos, pero corrió lo más rápido que pudo. Golpearse contra el tronco de un árbol después de ser arrojada hacia atrás por los poderes de Darinda podría haberle provocado una conmoción cerebral, pero ahora mismo ni siquiera recordaba si había perdido el conocimiento. No importaba. Lo importante era salvar a Ronan.


      Cuando volvió, no se había movido, aunque sus vendas estaban empapadas, lo que era bueno y malo a la vez. Era malo porque estaba perdiendo sangre, pero bueno porque significaba que seguía vivo.


      Se sentó a su lado. "¿Ronan? ¿Puedes oírme?"


      Le corría el sudor por la frente. Cuando sus dedos se crisparon, ella aspiró, esperando que se estuviera excitando. Le puso una mano en la muñeca, una de las pocas zonas que no estaban lastimadas, y apretó suavemente. "Despierta, por favor. Te necesito".


      La pierna le temblaba y la cabeza se le movía de un lado a otro. Aunque nada de lo que ella decía parecía despertarlo, al menos respiraba. Cada pocos segundos, Blair miraba hacia el sendero, con la esperanza de ver a Missy y Zane. Después de lo que parecieron horas, las hojas crujieron y aparecieron dos figuras.


      Missy y Zane corrieron hacia ellos. "¿Cómo está?" preguntó Zane, claramente temeroso por la vida de su amigo.


      "No es bueno."


      "Blair, necesito espacio para trabajar", dijo Missy.


      "Por supuesto".


      Zane ayudó a Blair a levantarse y la acercó a la sombra. "Cuéntame lo que pasó. ¿Dijiste que mataste a la diosa?"


      Si no hubiera estado tan alterada, habría encontrado algo de orgullo en su incredulidad. "Sí."


      Acababa de terminar de detallar la pelea, desde el animal que se le parecía hasta la batalla real con Darinda, cuando llegó Jackson. Nunca se había alegrado tanto de verle.


      La abrazó. "¿Cómo estás?"


      Blair no estaba para discutir sus heridas. "Estoy bien."


      "Voy a ver cómo está Missy", dijo Zane. "Usted puede traer Jackson al día."


      Su hermano la estrechó entre sus brazos. "Parece que fue una terrible experiencia, pero Ronan estará bien".


      Él no podía saberlo, pero ella apreciaba su optimismo. Para cuando volvió a detallar los hechos, Zane y Missy regresaron.


      "He hecho todo lo que he podido", dijo Missy. "Lo que necesita ahora es descansar".


      "¿Deberíamos llamar a un médico?" No es que no confiara en Missy, pero Blair no quería dejar piedra sobre piedra.


      Jackson le rodeó el hombro con un brazo. "Cuando despierte, veremos qué puede hacer su lobo. Sabes tan bien como yo que explicar de dónde vienen las marcas de garras sería difícil si lo llevamos a un hospital".


      Sabía de algunos médicos metamorfos a los que podía pedir ayuda. "Esperaré dos días y no más".


      Jackson asintió. Ella y Missy recogieron lo que quedaba del picnic, junto con la ropa de Ronan, y luego siguieron a Zane y Jackson, que llevaban a Ronan, de vuelta al coche. Zane era tan corpulento que probablemente habría podido cargar con Ronan él solo.


      Como Zane insistió en que condujera el Jeep de Ronan, Blair se fue con Jackson, que puso cómodo a un inconsciente Ronan en la parte trasera de su vehículo. Missy le siguió para luego poder llevar a Zane a casa de Blair.


      Una vez allí, los hombres llevaron a Ronan al dormitorio. Missy puso las manos sobre la frente de Ronan y entonó un cántico destinado, según ella, a sacar el mal de Darinda.


      Media hora después, Missy y Zane se fueron. Jackson dijo que se quedaría, pero Blair insistió en estar a solas con el hombre que amaba.


      "Llámame si me necesitas", dijo Jackson.


      "Lo haré. Tras un rápido abrazo, se marchó.


      Blair arrastró una de las sillas del comedor hasta el dormitorio y se sentó, preparada para la vigilia. Su propio cuerpo necesitaba descansar, pero Ronan la necesitaba más a ella.


      Después de tres horas, Ronan no parecía estar mejor, y ella se preguntó si sus heridas deberían limpiarse un poco mejor. Si su lobo se hiciera cargo, mejoraría rápidamente.


      Antes de que pudiera comprobarlo, alguien llamó a su puerta y Blair se debatió entre no contestar. Si tenía que repetir la historia una vez más, podría quedar marcada de por vida.


      "¡Blair, soy Ainsley!"


      Ainsley. Sólo oír la voz de su mejor amiga la animó. Empujó las rodillas para ponerse en pie, pero la espalda le chirrió. Todos sus músculos ansiaban descansar. Cuando le rugió el estómago, se dio cuenta de que tenía que comer, aunque sólo fuera por el bebé.


      Blair abrió la puerta y se encontró con algo más que su amiga. Ainsley había traído a las gemelas. Sin pensarlo, se llevó la mano al estómago. Jackson estaba allí junto con el Dr. Bill Hardy, un médico metamorfo de oso. Se sintió aliviada al saber que Ronan recibiría ayuda médica. "Adelante."


      Por mucho que Blair quisiera pasar tiempo con los recién nacidos, primero tenía que consultar con el Dr. Hardy.


      Levantó una bolsa de cuero negro. "Normalmente no hago visitas a domicilio, pero Jackson me dijo que Ronan está mal".


      "Sí. Ven conmigo". Miró a su hermano y a su compañera.


      Ainsley levantó una mano. "Ve. Estaremos bien."


      Se dirigieron al dormitorio. "¿Ha mostrado algún signo de mejoría?", preguntó el médico.


      "La verdad es que no. Sus manos y piernas se mueven de vez en cuando, pero no ha abierto los ojos y no responde cuando le hablo".


      "Quiero echar un vistazo a las heridas. ¿Dijiste que fue un lobo el que lo atacó?"


      "Sí." Dudaba que Jackson hubiera mencionado a la diosa.


      "Puede que tarde un rato". El Dr. Hardy no se movió, claramente queriendo estar a solas con Ronan.


      "Por supuesto". Volvió al salón justo cuando Jackson traía un catre plegable. "¿Para qué es eso?", preguntó.


      Ainsley la llevó hasta el sofá. "Siéntate. Tenemos que hablar".


      Blair conocía ese tono. "¿Sobre qué?"


      Su mejor amiga juntó las manos. Luego se volvió hacia Jackson, que estaba desplegando el catre. "¿Puedes sacar también la comida del camión?". le preguntó Ainsley.


      "Claro".


      ¿"Comida"? ¿Cuna? ¿Qué pasa?"


      "Puedo ver las señales", dijo Ainsley.


      "¿Señales?" Blair podía imaginar hacia dónde se dirigía esto.


      "¿De cuánto estás?"


      Le tembló el pulso. "No sé cómo lo supiste, pero estoy embarazada de seis semanas".


      "Me alegro por ti, pero con más razón necesitas descansar y comer. ¿Sabes lo que pasó la última vez que dejaste que el estrés te afectara?"


      Ella no necesitaba el recordatorio. Blair vivía con ello todos los días. "Lo sé.


      "¿He oído que alguien está esperando?" Jackson preguntó, su alegría evidente.


      "Sí, pero no se lo digas a Ronan. Quiero darle una sorpresa". Suponiendo que el bebé sobreviva.


      Jackson se abalanzó sobre ella y la abrazó. "Felicidades y mis labios están sellados".


      Tenía la mejor familia del mundo.


      "Cuando el doctor termine con Ronan, tenemos que pedirle que te revise", dijo Ainsley.


      "En realidad me sentiría mejor si se asegurara de que el bebé está bien".


      Ainsley sacó un papel del bolso y se lo entregó a Blair. "He hecho algunas llamadas y he establecido un horario. Sé que quieres vigilar a Ronan las veinticuatro horas del día, pero a ninguna de las dos les vendrá bien que te desplomes, así que los miembros de las dos familias se turnarán para hacer guardia. Por supuesto, Sam y Lexi también harán turnos, al igual que el resto de la empresa".


      El apoyo y el amor la abrumaron, haciéndola llorar. Malditas hormonas. Abrazó a Ainsley. "¿Te he dicho lo mucho que te quiero?"


      Ainsley se echó hacia atrás, con las mejillas coloradas. "Puedes demostrarlo haciendo lo que te pido. El catre será para ti cuando necesites descansar. Y no quiero oír ninguna discusión".


      Blair no sabía qué decir. "Gracias. Espero que Ronan vuelva a la normalidad en unos días".


      Jackson entró de nuevo con una caja de pizza de Nathan. "Por el aspecto del picnic, no tuviste oportunidad de comer".


      "No, no lo hice. Gracias", dijo Blair.


      Cuando el médico salió del dormitorio, su rostro parecía sombrío. "Le he cambiado los vendajes y las heridas parecen estar curándose, así que no estoy seguro de cuál es la causa de su falta de respuesta".


      Blair se levantó de un salto. "¿Qué puedo hacer?"


      "Sigue haciendo lo que estás haciendo. Habla con él para ver si consigues que responda. Si no mejora en unos días, llámame. Te daré algunos antibióticos para que los tome cuando despierte, aunque si puede cambiar a su forma de lobo, eso lo curará más rápido que cualquier píldora. Como necesitará mantenerse hidratado, pasaré mañana con solución salina".


      No le gustó el pronóstico. "Gracias.


      Ainsley se puso de pie. "¿Blair?"


      Ella asintió. "¿Crees que podrías echarle un vistazo a mis heridas?" Explicó cómo se había golpeado contra una roca.


      "Lo que Blair no ha mencionado es que está embarazada de seis semanas".


      Los ojos del médico se abrieron de par en par. "Por supuesto. Vuelve a la habitación y te haré un chequeo".


      Tras un examen exhaustivo, o todo lo exhaustivo que era posible dada la falta de equipo, dijo que, con reposo, tanto ella como el bebé deberían estar bien. Se sintió aliviada.


      Una vez que ella le dio las gracias por todo, el médico se marchó. Blair centró su atención en los gemelos, un niño y una niña. Ainsley era muy afortunada.


      "¿Te gustaría abrazar a Sarah?", preguntó. "¿O a Jake? Deberías practicar".


      Como si las últimas semanas nunca hubieran existido, extendió los brazos y Ainsley le entregó a Sarah, y todos sus instintos maternales se dispararon. El bebé olía a talco y a pura dulzura. Cuando Sarah arrulló y luego sonrió, el corazón de Blair cantó.


      Como si Jackson viviera allí, trajo unos platos para la pizza, junto con biberones para los bebés: "Hora de comer".


      Blair quería volver a ver a Ronan, pero lo oiría si se despertaba. Durante la siguiente media hora, comieron y charlaron sobre los gemelos: sus hábitos alimenticios, lo mucho que dormían y lo poco que Ainsley y Jackson dormían cada noche. Blair bostezó.


      "Necesitas descansar, hermanita". Jackson hizo rodar la cama por el pasillo, donde le indicaron a Blair que descansara.


      Mientras él vigilaba a los niños, ella y Ainsley cambiaban las sábanas del catre. Blair no creía que fuera a poder dormir, pero en cuanto Ainsley volvió al salón, se apagaron las luces para ella.


      Para su sorpresa, se despertó bastante fresca. Cuando entró en el salón, los niños dormían profundamente y Ainsley también.


      "Deberías llevar a Ainsley y a los niños, a casa", susurró. "A ellos también les vendría bien descansar".


      Jackson asintió. "Lo haré".


      Ainsley abrió los ojos y se incorporó. "Hola, ¿has dormido?", le preguntó a Blair.


      Consiguió sonreír. "Sí, gracias a ti. Ahora estoy bien para vigilar a Ronan".


      "Vale. Tu padre vendrá mañana a las nueve para vigilar a Ronan un rato", dijo Ainsley.


      "Gracias por todo. Significa mucho para mí". Quiso decir que no era necesario que todos arrimaran el hombro, pero discutir caería en saco roto.


      Cuando se fueron, puso uno de los programas favoritos de Ronan, fingiendo que estaba despierto y sentado a su lado. Iba a despertarse. Tenía que hacerlo.
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      La semana siguiente fue un caos total. La gente iba y venía, pero Ronan no mejoraba mucho. Sí, sus heridas tenían mejor aspecto, pero por mucho que Blair le hablara, nunca respondía.


      Al final tuvo que llamar al Dr. Hardy, que dijo que se pasaría por allí cuando acabara con sus pacientes. Después de revisar a Ronan, el médico sacudió la cabeza. "Nunca había visto algo así en mi vida. Su lobo parece estar inactivo. Las heridas están casi curadas, así que no veo razón para que no esté en pie. Le dejaré unas cuantas bolsas más de suero, pero podría considerar contactar con una bruja".


      "¿Una bruja?"


      "Necesitas ayuda más allá de mi experiencia".


      A Blair le flaquearon las piernas y se le revolvió el estómago, pero estaba decidida a encontrar respuestas. "Gracias.


      En cuanto se fue, llamó a Izzy que contestó inmediatamente. "¿Ronan está despierto?"


      "No." Ella explicó sobre la visita del médico y lo que sugirió. "No tiene ni idea de por qué Ronan no ha respondido. Darinda debe haberle hecho algo durante la pelea. Por eso necesito hablar con Ofelia".


      "Volvió anoche. Intentaré convencerla para que haga una visita a domicilio".


      Se sintió aliviada. "Eso sería fantástico".


      "Creo que haces bien en pedírselo".


      "Gracias. Ronan es fuerte, y sólo algo tan poderoso como una maldición podría mantenerlo abajo".


      "Te llamaré después de ponerme en contacto", dijo Izzy.


      Las lágrimas brotaron de sus ojos ante el apoyo. "Eres la mejor".


      "De vuelta a ti."


      Cuando se desconectaron, Blair volvió a examinar a Ronan. Le puso la palma de la mano en la frente para comprobar si tenía fiebre, pero no la tenía. Sus heridas tenían buen aspecto, su respiración parecía fuerte y, salvo por el goteo de suero salino, parecía sano. De acuerdo, le vendría bien un recorte de barba, pero aparte de eso, era su Ronan, o al menos lo sería en cuanto despertara.


      Izzy llamó unos minutos después para decir que se había puesto en contacto con la poderosa bruja. Al cabo de una hora, Izzy llegó con la maravillosa Ophelia a cuestas. Blair les hizo pasar. "No sabes cuánto te agradezco esto, Ophelia".


      "Tonterías. He estado teniendo este presentimiento durante los últimos días, y ahora puedo ver que fue por Ronan".


      Blair no estaba segura de si eso era algo bueno o no. "¿Puedes ayudarle?"


      Le dedicó una breve sonrisa. "Lo intentaré".


      Blair e Izzy se sentaron en el sofá mientras Ophelia hacía lo suyo sola en el dormitorio. Quince minutos después, salió del dormitorio. "Puedo sentir la fuerza oscura dentro de él. Ni siquiera puedo decirte cuál es la maldición, pero necesito ayuda para deshacerme de ella".


      Blair agarró la mano de Izzy y la apretó. "¿Qué estás diciendo? ¿Que nunca despertará?"


      Ofelia le mantuvo la mirada. "No, necesito unir fuerzas con otra persona que tenga un tipo particular de toque mágico curativo".


      "¿Tienes a alguien en mente?"


      "Sí. Conozco a un hombre. Declan Sinclair es un sanador en Tarradon."


      Se le cortó la respiración. "¿Tarradon? ¿Dónde está Finn?" Casi hiperventiló ante la desesperada situación.


      "Sí". Ophelia se movió al otro lado de Blair y puso una mano en su pierna, enviando lo que se sentía como un calor curativo que fluía por todo su cuerpo, ayudando a calmar su respiración. "Me pondré en contacto con él", dijo.


      "¿Estás seguro de que puede ayudar?"


      "Declan es muy poderoso. Juntos podemos curarlo, suponiendo que esté libre para hacer el viaje".


      "¿No puedes hacerle venir aquí?"


      "Querida, no soy más que una anciana. Sin embargo, me debe algunos favores". Le guiñó un ojo. "Creo que puedo convencerle".


      Un hilillo de esperanza se abrió paso como una raíz que intenta afianzarse en la grieta de una roca. "Gracias.


      "Llevará tiempo poner esto en marcha".


      Blair agarró la mano de Ofelia. "Por favor, date prisa."


      "No te preocupes. Ahora, si me ayudas a levantarme, seguiré mi camino". Blair se puso de pie y guió a Ophelia a sus pies y luego abrazó a Izzy.


      Una vez que se fueron, la energía de Blair mejoró. Se sabía que Ophelia había resuelto muchos problemas en Silver Lake, pero ¿se extendían sus poderes a otros reinos?


      No sería buena ni para Ronan ni para el bebé si no comía. Blair estaba a medio preparar el almuerzo cuando la hermana de Ronan llegó para su turno.


      "¿Cómo está?" preguntó Lexi con los dedos entrelazados.


      Por mucho que Blair agradeciera toda la preocupación, decirles a todos que no había habido ningún cambio la deprimía. "Lo mismo, pero hay buenas noticias".


      "¿Qué es eso?"


      Blair se dio cuenta de que Lexi intentaba no emocionarse demasiado. "Ofelia pasó por aquí y dijo que tal vez conozca a alguien que pueda ayudarlo".


      "¿En serio, quién?"


      "Alguien de otro reino", explicó sobre lo que le había dicho la bruja. "Pero guárdatelo para ti. No quiero que los demás esperen un milagro".


      "Genial. Voy a ver cómo está. ¿Por qué no terminas de comer y descansas? Yo me quedaré con él un rato".
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      Los cuatro días siguientes fueron una tortura esperando a que Ofelia le dijera si este sanador de Declan podía ayudarla o no.


      "Siéntate, Blair, por favor. Me estás volviendo loca. Apuesto a que Ronan también nota tu nerviosismo", dijo Chelsea McKinnon.


      Ella tenía razón. "Sabes, si Declan viene, podrías preguntarle cómo le va a Finn".


      Le brillaron los ojos. "Eso sería increíble. Después de todo, Declan es el hermano del compañero de Finn".


      La marcha de Finn a Tarradon podría haber afectado más a su gemela. Incluso Blair había visto el cambio en su hermana. Chelsea había sido tan optimista y feliz hasta el día en que Finn se marchó. Sí, Finn y su compañero habían regresado una vez, pero Chelsea dijo que sólo habían podido quedarse un día.


      "¿Puedo refrescarte la bebida?" Preguntó Blair.


      "Claro".


      Blair acababa de llegar a la cocina cuando alguien llamó al timbre de la puerta principal. Su madre no tenía previsto venir hasta dentro de dos horas. Blair abrió la puerta y se quedó helada. La pequeña Ofelia estaba de pie junto a un gigante. Llevaba el pelo oscuro corto y los hombros eran tan anchos que se preguntó si cabría por la puerta. Incluso antes de que Ophelia presentara a su invitado, Blair tuvo que suponer que se trataba del metamorfo dragón, Declan Sinclair.


      "Entra. Intentó sonreír, pero los músculos alrededor de su boca no se movían.


      Ofelia miró a Chelsea y sonrió antes de volver a mirar a Blair. "Este es el sanador que mencioné-Declan Sinclair".


      Blair le tendió la mano. "No puedo agradecerte lo suficiente por venir".


      "Me gustaría empezar mi trabajo, si no te importa".


      Un poco distante, quizás, pero bastante profesional. Eso le gustaba. "Por supuesto."


      En cuanto miró a Chelsea, sus ojos se volvieron de un hermoso color verde azulado. ¿A qué venía eso? Se dirigió directamente hacia ella. "Tú debes ser Chelsea, la gemela de Finn".


      "Sí."


      "El parecido es notable".


      Chelsea enrojeció. "Supongo que nos parecemos, aunque el pelo de Finn es mucho más oscuro".


      "Cierto. Me encantaría charlar un poco cuando termine con Ronan". Se volvió hacia Ofelia. "¿Vamos?"


      "El dormitorio es la primera puerta a la derecha", dijo Blair, aunque Ofelia sabía dónde estaba.


      Juntas, las dos desaparecieron en la habitación. Por mucho que Blair quisiera observarlas, intuyó que Ofelia quería estar a solas con la sanadora.


      "¡Té! Te estaba haciendo un té".


      Contenta de tener algo que hacer, se metió en la cocina y puso el agua a hervir.


      "No puedo creer que el hermano del compañero de Finn esté aquí".


      "Lo sé, ¿verdad?"


      Antes de que ella y Chelsea terminaran de beber, se abrió la puerta del dormitorio y regresaron Declan y Ofelia. Blair se levantó de un salto, con los puños apretados. "¿Y bien?"


      Declan miró a Chelsea y sonrió. Luego se volvió hacia Blair. "Tu hombre debería levantarse pronto. Con la ayuda de Ofelia, pude retirar la maldición. Tengo que decir que tu diosa era bastante poderosa".


      "Darinda seguro que sí". Quiso abrazar al hombre, pero cuando Ofelia pasó un brazo alrededor del suyo, Blair se contuvo. "No puedo agradecéroslo lo suficiente", dijo Blair.


      "De nada. Me gustaría poder quedarme y ver si la Tierra ha cambiado desde la última vez que estuve aquí, pero acabo de recibir un mensaje de que me necesitan en Tarradon". Miró a Chelsea. "Quizá nos volvamos a ver".


      Chelsea sonríe. "Eso me gustaría. Con suerte, podré convencer a mi hermano para que me dé una vuelta por Tarradon".


      "Estaré encantado de convencer a Finn para que lo haga".


      "Debemos irnos", dijo Ofelia, tirando del brazo de Declan.


      Chelsea corrió hacia él. "Finn está bien, ¿verdad?"


      Se rió y a Chelsea se le iluminaron los ojos. "Tu hermano está bien, igual que mi hermana. Los dos están muy bien, de hecho, pero puedo decir que te echa mucho de menos".


      Chelsea le agarró el otro brazo y el rostro de Declan se suavizó. Qué reacción tan interesante.


      Blair se imaginó cómo sería que Ronan abriera los ojos y volviera a mirarla de esa manera.


      "Le echo mucho de menos. Dile que le quiero", dijo Chelsea.


      Declan sonrió a Chelsea y Blair casi pudo verla desmayarse. "Lo haré.


      "Necesito llevar a este joven de vuelta a casa", dijo Ofelia.


      Tan rápido como llegaron, se fueron. Chelsea se encaró con ella. "¿No era increíble?"


      Su emoción era casi contagiosa. "Sí. Ciertamente es más grande que la vida".


      Chelsea soltó una risita. "Lo es. No sabes lo que significa para mí hablar con alguien que conoce a Finn". Ella se hundió. "Ojalá pudiera hacer una visita. Por lo que dijo Finn la última vez que estuvo aquí, viajar a través del portal sólo lleva un segundo".


      La pobre Chelsea le echaba tanto de menos. "Cuando pueda, apuesto a que te invitará a una visita".


      "Eso espero". Su voz se apagó.


      Blair quería pasar más tiempo con Chelsea, pero también quería ver cómo estaba Ronan. "¿Por qué no vas y le cuentas a tu familia las buenas noticias sobre Finn?"


      "¿No quieres que me quede?"


      "Ya has oído al hombre. Ronan se levantará en breve". Abrazó a Chelsea.


      "De acuerdo, pero espero una visita de Ronan pronto".


      Sonrió. "Me aseguraré de decírselo". En cuanto Chelsea se fue, Blair corrió al dormitorio. Como aún no había salido, Blair se metió en la cama, lista para recibirlo cuando despertara.
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      Remolinos de colores pintaron la parte posterior de sus párpados. Ronan se retorció y luego se sacudió, pero su cuerpo era incapaz de coordinar los músculos. Por mucho que quisiera abrir los ojos, éstos no parecían obedecer su orden. Los dolores y la pesadez que lo habían atormentado parecían haberse soltado, pero aún tendría que luchar para recuperar la conciencia.


      Espera un momento. ¡Blair estaba cerca! Los rosas y morados estaban inundados de grises llenos de tensión, lo que aumentaba su preocupación.


      Sin intentarlo, sus huesos crujieron y su cuerpo se transformó en su lobo.


      Ahora por fin puedo curarte, dijo su lobo con increíble alivio.


      Gracias, Ronan. Ronan estaba encantado de estar de vuelta entre los vivos, más o menos. Sin embargo, no todo estaba de vuelta, como su memoria. Estaba confundido de cómo estaba vivo. Ronan levantó el hocico y luego las patas. Para su alegría, no le dolía nada. Ronan podía sentir a su lobo trabajando para curarlo.


      Cuando por fin abrió los ojos, se incorporó de un salto sobre sus patas. Después de un buen estirón, creyó que estaba como nuevo. La cama se movió. Vaya. Blair estaba dormida a su lado. Necesitaba hablar con ella, tocarla y quererla, así que volvió a su forma humana.


      "¿Blair?" Su garganta estaba tan seca que la palabra salió como un susurro.


      Se dio la vuelta y se encaró con él. "¿Ronan? Dios mío". Se acercó y encendió la luz de la mesilla, cogió un vaso de agua y se lo dio.


      Engulló la mitad del contenido. "¿Cuánto tiempo he estado fuera?"


      Ella se incorporó y le pasó una mano por la cara, casi como si no pudiera creer que fuera real. "Casi dos semanas".


      Menos grises y más rosas se desprendían de ella. "¿Dos semanas?" Se miró los brazos, observando que los arañazos de la pelea se habían curado. Algo iba mal. Acababa de cambiar, y su lobo no podía haberle curado tan rápido. "¿Y tú? Vi a Darinda tirarte contra la roca. ¿Cómo te sientes?"


      No parecía tener rasguños ni heridas de ningún tipo, aunque su oso la habría curado en dos semanas.


      "Estoy bien, pero he estado muy preocupada por ti, eso es todo. Missy intentó curarte, pero sólo lo consiguió parcialmente. Incluso hicimos que un médico metamorfo te examinara, pero él también dijo que dependía de ti en ese momento. Cuando seguías sin despertar, llamé a Ofelia. Ella llamó a un amigo y juntos lograron curarte". Sus palabras salieron más rápido que una presa rota.


      Ronan cogió a Blair del brazo. Nunca se había sentido nada tan bien. "Es todo tan fantástico. Cuéntame todo lo que ha pasado".


      Detalló cómo después de que Ronan retara a Darinda a un combate cuerpo a cuerpo, Ronan intentó cortarle la cabeza.


      "Me acuerdo de eso, pero nada más".


      "Ella te quitó la espada de las manos y yo la recogí. Justo cuando se giró, levanté la espada y le corté la cabeza".


      "¿Tú la mataste?"


      "Sí."


      "Es asombroso. ¿Qué hice durante esta decapitación?"


      "Te desmayaste". Le explicó cómo se había puesto en contacto con Missy, Zane y Jackson, y los hombres lo habían transportado a casa. Blair lo abrazó. "Oh, Ronan. Tenía tanto miedo de que murieras". Lloriqueó y se pasó un dedo bajo los ojos. "Darinda te echó una maldición. Por eso no te despertaste".


      "¿Una maldición? Eso explica por qué hizo falta tanta gente para curarme".


      "Sí. Todavía no me creo que tuviera las agallas de cortarle la cabeza a alguien, pero estaba haciendo daño al hombre que amo. Tenía que hacer algo".


      Su amor por Blair se disparó. No le importaba el resto de la historia. "¿Me amas?"


      "Más que nada".


      Todo su cuerpo le respondió. En el momento en que inhaló, se dio cuenta de que apestaba. "Quiero besarte más que nada, pero si no me doy una ducha, me quedaré ciego de los colores de mi hedor".


      Blair se rió. "Es tan bueno escuchar tu voz y tenerte de vuelta entre los vivos". Inhaló y arrugó la nariz. "Pero sí, vete".


      "Vuelve a dormir. No se sabe cuánto tiempo voy a estar allí ".


      Ronan entró en el cuarto de baño, cerró la puerta y abrió la ducha. No pudo esperar a que se calentara el agua y se metió bajo el chorro, deleitándose con la sensación de estar vivo. El hecho de que Blair no estuviera gravemente herida era aún más espectacular. Su mayor preocupación ahora era su estado de ánimo. Había matado a muchos criminales, sobre todo en su forma de lobo, pero sólo unas pocas veces había acabado con la vida de una persona, y eso había sido de un disparo. No podía imaginarse la sensación de cortarle la cabeza a una persona. Cortar una sandía no era lo mismo.


      El agua se calentó y se enjabonó, restregando cada centímetro de su cuerpo. Sólo después de lavarse el pelo y la barba con champú volvió a sentirse humano.


      Acababa de cerrar el grifo y de salir cuando se abrió la puerta del baño. Blair apareció, desnuda y deliciosa, y su lobo aulló. Sentía un hormigueo en cada centímetro de su cuerpo. Había vuelto.


      "Hola", dijo al pisar la colchoneta. Sus ojos se abrieron de par en par y sus tonalidades se intensificaron, llenando el espacio de verde lima. "La ducha está libre", anunció.


      "No podía dormir sabiendo que estabas aquí desnuda. ¿Cómo te sientes? Quiero decir, ¿te sientes de verdad? La verdad."


      "Estoy al cien por cien". Ronan se golpeó el pecho al estilo Tarzán, y ella se rió, tal como él había esperado.


      "Ojalá hubieras conocido al metamorfo dragón que te curó".


      "¿Dragón metamorfo?"


      Blair pasó a su lado y se metió en la ducha. Abrió el grifo y la polla le palpitó de tanto necesitarla. "Se llamaba Declan Sinclair. Es de Tarradon, el mismo reino donde ahora reside Finn McKinnon".


      "Estoy confundido. ¿La amiga de Ofelia era de otro reino?" Tal vez no estaba a toda velocidad todavía.


      Explicó lo desesperada que se había vuelto por ayuda. "Sólo Ofelia tenía contactos. No sé cómo lo consiguió, pero pocos días después de ponerme en contacto con ella, apareció en nuestra puerta con un hombre gigantesco. Juntos, eliminaron la maldición. ¿No recuerdas nada de eso?"


      "No."


      Blair se pasó el jabón por el cuerpo y Ronan no pudo pensar en otra cosa que en aparearse con ella de una vez por todas. Después de todo lo que habían pasado, no había duda de que Blair y él eran perfectos el uno para el otro. Ella era fuerte, cariñosa y leal. Un hombre no podía pedir más.


      Apretó la cara contra la puerta de cristal. "¿Necesitas ayuda?"


      "¡No!" Sonrió. "Casi he terminado. ¿Seguro que no hay secuelas?"


      Se agarró la polla dura. "No. Estoy raring 'to go ".


      Blair se rió y metió la cabeza bajo el agua. "Yo también me siento mejor. Tu cuerpo se había curado con la ayuda de Missy y el médico, pero tu mente no dejaba ir la oscuridad".


      "Recuerdo que luchaba por despertarme y pensaba que algo me sujetaba".


      "La maldición de Darinda".


      "Todo lo que puedo decir es que nos libremos de esa zorra. Quizá ahora los dioses y diosas oscuros nos dejen en paz teniendo en cuenta cómo nosotros -o más bien tú- hemos tratado a Darinda".


      "Fue sobre todo usted y Zane. Su escudo y su espada estuvieron a la altura".


      Ronan asintió. "Hablando de eso, ¿dónde están mis armas?"


      "Zane los tiene."


      Era lo mejor. "Dudo que me sirvan de nuevo. Al menos espero que no".


      Blair se enjuagó el pelo. Cuando cerró el grifo, él gruñó.


      "Compórtate", dijo. "No querrás una recaída".


      Después de abrir la puerta, se puso sobre la alfombra y él le dio una toalla. Blair se agachó y se la envolvió en la cabeza. Cuando ella volvió a estar erguida, él cogió otra toalla y le secó la espalda.


      "He echado de menos esto", dijo.


      "Yo también. Siento haberte fallado".


      Se dio la vuelta. "¿Me has fallado? ¿Cómo puedes decir eso? Tuviste que luchar contra esa horrible criatura parecida, y luego contra Darinda cuando apenas podías mantenerte en pie". Arrastró las manos por su pecho. "Si te hubiera pasado algo, habría muerto, literalmente".


      Le dio un golpecito en la nariz, no le gustaba como su verde lima había desaparecido totalmente. "¿Qué tal si nos olvidamos de Darinda ahora y nos concentramos en nosotros?"


      Blair sonrió. "Me gustaría". Se quitó lentamente la toalla y su larga melena se enroscó delicadamente alrededor de sus hombros. Le quitó la toalla de los dedos y la tiró por encima de la puerta de la ducha.


      Ronan gimió y se acercó. No pudo resistirse a oler sus mechones húmedos. El aroma creó una nueva gama de colores -verdes y azules- que le subieron la libido.


      "Pórtate bien".


      Resopló. "No en tu vida."


      Cuando deslizó la toalla sobre sus pechos, sus pezones se fruncieron. Luego la levantó en brazos y Blair se rió. "Ten cuidado".


      "¿De?"


      "De hacerte daño. Aún eres débil".


      "¿Es así? Pienso hacerte cambiar de opinión al respecto". Ronan abrió la puerta con el pie y llevó con cuidado a una Blair bastante mojada por el pasillo hasta su habitación.


      Mientras él se duchaba, Blair se había ocupado de cambiar las sábanas, cosa que agradeció. Después de colocarla en la cama, Ronan se arrastró junto a ella, admirando y emocionándose al ver el amor en sus ojos. "Creo que es hora de que hagamos oficial esta relación".


      "No conseguirás que te lo discuta". Blair se levantó y se tiró de la barba. "Te amo, mi lobo con espada."


      Sonrió. "Te quiero más".


      Deseando darle todo el afecto y la atención que se merecía, esperaba poder durar. Dos semanas sin Blair era demasiado tiempo para él y su lobo.


      Una vez que Ronan empezó a amarla, parecía que su control nunca era tan manejable como él quería. La acunó entre sus brazos y la besó. Craso error. Su polla estuvo a punto de explotar, y su lobo suplicó que lo liberara.


      Por favor, ahora no. Tenemos que hacerla nuestra primero, dijo, reprendiendo a su lobo.


      Pues date prisa.


      Darse prisa les quitaría la maravilla de su apareamiento. Blair le pasó los dedos por el pelo y nunca se había sentido tan vivo. Cada minuto con ella le traía tanta alegría.


      Después de un beso con lengua, levantó la cabeza. "Necesito explorarte entera".


      "Sé rápido porque quiero hacer lo mismo contigo. Después de todo, necesito estar seguro de que estás realmente curado".


      "Oh, estoy bien de salud, y bastante preparado. Para que quede claro, sabía que eras mi pareja mucho antes de que tu oso despertara".


      Sonrió. "Entonces te daré todo el mérito por haberla encontrado".


      Después de arrastrarse encima de Blair, Ronan se deslizó por la cama hasta que sus labios estuvieron a la altura de su pecho. Incluso en su estado cercano a la muerte, había soñado con probarla de nuevo. La primera succión lo había hecho volar y su lobo regocijarse. Cuando Blair arqueó la espalda y se ofreció a él, apenas pudo evitar penetrarla. Su deseo por ella no tenía límites. Era todo lo que podía desear y juró protegerla hasta su último aliento.


      "Blair...", susurró mientras se llevaba un pico tenso a la boca. Sus chispas azules llovieron sobre ellos.


      Levantó la mano y agarró una, pero no consiguió captar la luz. "Me encantan".


      Si sólo fueran físicos, él le daría un montón. "Es mi forma de demostrarte cuánto te deseo".


      Sus uñas se clavaron en sus hombros, animándole.


      Tómala ahora, gritó su lobo.


      Este apareamiento tiene que ver con ella tanto como con nosotros.


      "Ojalá las tuviera yo también", respondió Blair, "para que veas lo increíblemente excitada que estoy".


      Levantó la vista y sonrió. "Créeme, me doy cuenta. Tus colores son más magníficos que mis chispas azules. Tus verdes y rosas me dicen cuánto me deseas".


      "Me alegro", jadeó.


      "Entonces déjame ver si puedo excitarte más".


      "No es posible", susurró.


      Después de deleitarse con sus pechos, bajó más. Sus colores se intensificaron y se arremolinaron a su alrededor. Cuando se apareasen, esperaba que ella también pudiese experimentar sus coloridas visiones. Entonces ella vería lo que ocurría en el momento de su unión. Ningún espectáculo de luz que hubiera visto jamás igualaría la variedad de tonos diferentes que los rodearían ni la espectacular gama de colores cuando ambos se unieran.


      Ronan le abrió las piernas, y sus colores abundaron. Su primer golpe lo puso tan al límite que rezó por controlarse. Luchar por Blair y luego estar lejos de ella durante tanto tiempo le llevó al límite.


      Blair le rodeó la espalda con las piernas y se agarró a las sábanas. Su grito de placer hizo que él chasqueara la lengua más deprisa.


      "Ronan, por favor. ¡Ahora es mi turno!"


      Nunca podría negarle nada. Blair le soltó las piernas y lo empujó suavemente hacia la espalda. Lo que estaba a punto de venir seguramente lo volvería loco, suponiendo que su polla no estallara primero.
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      Blair nunca había estado más feliz, emocionada o contenta en su vida. Su hijo había sobrevivido a la terrible experiencia con Darinda, el hombre al que amaba más que a nada estaba vivo y sano, y ahora se aparearían.


      "Yo también necesito probarte", dijo.


      Antes de que Ronan pudiera objetar, ella se puso de rodillas, se inclinó hacia él y le agarró el tronco.


      "Espera", me llamó. "Ponte de lado".


      En un instante, él se giró para que pudieran darse un festín el uno al otro al mismo tiempo. Aunque le encantaba recibir tantos lametones como él podía darle, le costaba concentrarse. Ronan era un maestro de la seducción. Su lengua se puso a trabajar, y luego arrastró el dorso de su mano sobre su cadera de una manera lenta y sensual. La intensa sensación hizo que el puño de ella apretara con más fuerza la polla de él. Él gimió, y ella bombeó la mano arriba y abajo.


      Su lengua le rodeó el clítoris y, cuando se introdujo el pequeño bulto en la boca, casi se olvidó de que le había suplicado que se lo probara. Forzándose a no distraerse demasiado, lo introdujo profundamente en su boca y le encantó su sabor, tan fuerte y limpio. Cuando ella apretó con más fuerza su ancha circunferencia, él le levantó la pierna superior con el codo y le introdujo la lengua en el orificio. El placer palpitó. Meneó las caderas mientras se introducía la polla palpitante en la boca.


      Un rápido chorro de semen salió a la superficie, y ella se apartó, deseando que su unión fuera la más dinámica de todas.


      Blair se apartó de él. "Déjame montarte".


      Ronan sonrió. "Sube a bordo, cariño".


      Blair soltó una risita.


      Después de todo lo que habían pasado juntos, Ronan se había convertido no sólo en su compañero predestinado, sino también en su confidente, amante y apoyo. Sentada a horcajadas sobre él, se inclinó y le besó la frente, la nariz y luego rozó ligeramente sus labios con los de él. Muy despacio, se levantó, pero sus labios permanecieron sellados un momento más.


      Incapaz de mantenerse separada, metió la mano entre sus piernas, levantó su gran polla y la colocó en su entrada. Aunque confiaba en que su oso la preparara, Blair tenía que estar segura de que estaba lista para el acto final de unificarlos. Se pasó la lengua por los dientes y se sintió aliviada al comprobar que se habían afilado. Ya casi era la hora.


      Nunca volveré a dejarte, le dijo su oso. Siempre te protegeré.


      Eso le dio el valor que necesitaba. Cuando su oso rugió, se lanzó hacia abajo, abarcando su polla. Chispas de lujuria se dispararon hacia arriba, enviando creciente deseo en cada célula de su cuerpo.


      "Oh, Ronan." Blair cerró los ojos y lo cabalgó larga y duramente, hasta que estuvo al borde del clímax.


      La agarró por las caderas. "Quiero que te quedes quieta mientras te hago el amor".


      La frustración la mordió hasta que se dio cuenta de que esa era su forma de amarla plenamente. "Lo intentaré".


      La penetró con suavidad y luego se retiró. Sentía como si estuviera avivando el fuego de su interior, deseando llevarla a un clímax épico. Deseosa de saborearlo, tocarlo y olerlo, se inclinó hacia él y le mordisqueó la oreja. "Te deseo", susurró.


      Sus dedos la agarraban con fuerza y su respiración aumentaba. Era como si él también estuviera pendiente de un hilo. Arrastró la boca por su cuello, el ligero sabor salado elevó aún más su insaciable necesidad.


      "Ámame, Ronan."


      Sus manos se deslizaron hasta su cintura y bajó la cabeza hasta su cuello. Mientras su polla se hundía en ella una y otra vez, sus gruñidos se hicieron más fuertes y sus ojos adquirieron un color dorado fundido. Su aura azul creció y creció hasta que ambos quedaron sepultados en su brillante luz. Nada podría hacerles daño una vez apareados; ella estaba segura de ello.


      En la siguiente embestida, las puertas de su pasión no pudieron detenerse y apretó la boca contra el cuello de él. No supo quién mordió primero a quién, pero en el momento en que se unieron, su mundo dejó de girar y una luz blanca recorrió sus venas. Su clímax fue tan fuerte que por un momento se olvidó de respirar.


      Su semilla caliente se disparó dentro de ella, sacudiendo todo su cuerpo, obligándola a aspirar aire. Blair se lamió los labios, probando el ligero sabor cobrizo de la sangre. Ambos se lamieron la herida para cerrar los agujeros que habían hecho. Ronan la rodeó con los brazos y la abrazó con fuerza, con su brillo azul cálido y reconfortante.


      Blair dejó caer la cabeza sobre su hombro y quiso abrazarlo para siempre. Debían de haberse quedado dormidos porque cuando Ronan se sacudió, ella se sobresaltó. Levantando la cabeza, lo miró dormir, contenta de no volver a moverse.


      Ronan gruñó un momento después y se despertó. "Hola", dijo como si aún estuviera en un sueño.


      "Hola". Blair sonrió.


      "Me han dicho que una vez que nos apareemos podremos comunicarnos con nuestras mentes. ¿Puedes entenderme?", preguntó.


      Blair siempre había esperado encontrar a alguien tan maravilloso como Ronan, pero estar realmente acoplada en un nivel tan básico la emocionaba. "Sí. Supongo que tendrás que vigilar tus pensamientos a partir de ahora".


      "No te preocupes. Te gustará lo que piense, porque siempre será sobre ti".


      "Y la mía sobre ti".


      Ronan se sentó y Blair se acurrucó contra él. "Creo que es hora de que hablemos de tu secreto".


      Blair se aquietó. "¿Mi secreto?" No podía saber lo del bebé a menos que Jackson se lo hubiera dicho.


      Le miró el estómago. "Sabes que puedo sentir tus estados de ánimo, ¿verdad? Tus colores son muy distintivos".


      En ese momento, un remolino amarillo pasó por delante de sus ojos. Parpadeó, sin saber si lo que había visto había sido real o su imaginación. "¿Qué significa amarillo?"


      Sus cejas se fruncieron. "¿Amarillo?"


      "Acabo de ver una ola de color salir de ti".


      Sonrió. "No me lo puedo creer. Sabía que podríamos comunicarnos telepáticamente, pero no sabía si heredarías, por así decirlo, mi capacidad de ver los olores como colores".


      Sonrió. "Creo que puedo".


      "No presto mucha atención a mis colores porque sé lo que pienso. Será divertido que me descubras".


      Eso le había gustado. "Para asegurarme de que este milagro del apareamiento no ha sido producto de mi imaginación, ¿puedes darte la vuelta? Quiero ver la marca en tu hombro". Blair quería mantener la existencia del bebé en secreto un poco más.


      Cuando vio la huella de su pata de oso debajo de la de él, el corazón le latió más deprisa. Recorrió el contorno con los dedos. "Es precioso".


      "Déjame ver el tuyo". Sonaba excitado, lo que la emocionó.


      Ella se dio la vuelta y él apretó los labios contra su piel. "Es verdad. Somos uno".


      Era el momento de darle la buena noticia. Volvió a enfrentarse a él. "Tienes razón. Tengo un secreto, pero no dije nada porque temía perder al bebé".


      Ronan la abrazó. "No sabes cuánto me alegro. ¿De cuánto estás? Eso es algo que no sabría decirte".


      "De unas ocho semanas. El médico metamorfo que te trató me examinó, pero pronto tendré que ver a un pediatra".


      Le frotó el hombro. "Eres muy fuerte. Si nuestro bebé pudo resistir lo que Darinda te hizo, será una maravilla".


      "¿Ella?"


      Ronan se rió. "O él. Me da igual. Quiero muchos niños".


      "Yo también".


      Blair tenía que ser la mujer más afortunada del mundo.
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      "¿Te gusta el sofá debajo de la ventana del salón o frente a la cocina?" preguntó Blair.


      Aún no podía creerse que ya estuvieran instalados en su nuevo hogar. Aunque sus muebles sólo alcanzaban para un apartamento de una habitación, Ronan le aseguró que llenarían el resto lo antes posible.


      "Tú eres el que tiene buen ojo", dijo. "Dime, ¿es esta la altura correcta para esta foto?".


      Una amiga suya del colegio había pintado una escena del bosque porque a Blair le encantaban los bosques. "Es perfecto."


      Durante las horas siguientes, arreglaron y reacomodaron los muebles. Finalmente, Blair tuvo que darse por vencida. "¿Qué tal si nos traen unos rollitos de pollo?", preguntó. "Estoy demasiado cansada para cocinar. Además, aún no estoy segura de saber dónde está todo". Necesitaban comprar pronto también.


      "Me parece una gran idea. Descansa mientras llamo".


      "Me gustaría darme una ducha. Mover muebles es un calvario sudoroso".


      "Ve a la cabeza. Pediré una entrega rápida para que esté aquí cuando termines".


      Ronan era el mejor, pero ella necesitaba algo de tiempo a solas. El bebé se estaba portando mal, aunque ella no podía culparlo. No sabía cuándo había decidido Blair que iba a tener un niño. Sus náuseas matutinas habían terminado hacía unos días, pero probablemente se debían a que no había comido mucho. Su apetito aún no había vuelto a la normalidad.


      Ahora que por fin estaban instalados en su nueva casa, prometió cuidarse más.


      Blair acababa de terminar de ducharse cuando sonó el timbre. Había llegado el repartidor. Se puso su cómodo pijama y salió al salón. "Huelo comida".


      "Sí."


      Ronan desenvolvió la comida y la puso sobre la mesa, pero por alguna razón los envoltorios no parecían muy apetitosos. "¿Qué tal si vemos una película y nos acurrucamos?", preguntó.


      "Claro. ¿Qué tipo de película te apetece?" preguntó Ronan.


      Con un té helado en la mano, Blair se acercó al sofá y se sentó. "No me importa."


      Ronan se sentó a su lado y le rodeó el hombro con un brazo. "¿Te sientes bien?"


      Ella sonrió. "Estoy bien."


      "Puedo sentir que algo va mal. Tus colores son más apagados, y puedo sentir algo de dolor".


      Blair no necesitaba una inquisición esta noche. "Todo lo que necesito es una buena noche de descanso y estaré bien". Ella forzó una sonrisa. "Te lo prometo."


      "De acuerdo". Se inclinó hacia ella y la besó. "Más te vale. Te necesito".


      Ronan fue el mejor hombre del mundo. Incluso eligió una comedia romántica, probablemente porque sabía que a ella le gustaban mucho las historias de amor. Lástima que se durmiera a mitad de la película.


      Cuando se despertó, estaba en la cama y entraba luz por la ventana. Por suerte, Blair seguía de baja por todo lo que había pasado. Le había dicho al trabajo que en cuanto se mudara a la casa volvería a trabajar. Mañana sería bastante pronto.


      Apoyándose en los codos, escuchó si Ronan se movía, pero la casa estaba en silencio. Al incorporarse, sintió fuertes calambres. El corazón le bombeaba con fuerza y se frotó el estómago para aliviar el dolor. "Por favor, ponte bien, pequeña".


      Cuando el dolor se calmó un poco, se levantó de la cama y se dirigió al salón, donde había dejado el bolso. Ainsley sabría qué hacer. No importaba que Blair ya hubiera pasado por esto antes; se negaba a admitir que también iba a perder a este bebé. Ya había elegido el color de la habitación del bebé.


      Otro calambre se apoderó de ella y Blair soltó un pequeño grito. Esto no era bueno. Nada bueno. Podía sentir como su oso se esforzaba por recuperarla.
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      "El médico la verá ahora", dijo la enfermera.


      Blair estrechó la mano de Ainsley. "Deséame suerte".


      "Espero que el bebé esté bien".


      Blair sabía que el bebé se había ido, pero quería confirmación. Los calambres, el manchado y la agonía la habían convencido. Había intentado mantener una actitud alegre para evitar que Ronan se enterara antes de tiempo. Antes de que se precipitara a su lado, quería que el médico le diera la noticia oficial.


      Dentro de la sala de reconocimiento, la enfermera le dijo que se desnudara, se subiera a la camilla y esperara al médico. Cuando por fin llegó el médico, oleadas de desesperación se abatieron sobre ella mientras Blair esperaba el veredicto. Después de hacerle algunas preguntas sobre su estado de ánimo, el médico la examinó y le sacó sangre.


      "Haré los análisis de sangre, pero no veo señales de vida. Lo siento mucho".


      "¿Blair?" La voz de Ronan interrumpió sus pensamientos. Tardó un segundo en recordar que podían comunicarse telepáticamente.


      "¿Sí?"


      "Percibo mucha angustia. ¿Estás bien?"


      Por mucho que quisiera llorar y contárselo todo, no estaba preparada. "Sí. Sólo me golpeé el dedo del pie."


      En el momento en que esas palabras fueron transmitidas, una nueva ola de depresión la inundó. No había querido mentir a Ronan, pero necesitaba más tiempo para asimilar lo ocurrido.


      "Me temo que tendremos que hacer un pequeño procedimiento para limpiarte", dijo el médico.


      "De acuerdo, supongo."


      Una hora después, Blair despertó de la anestesia. Estaba mareada e hinchada, pero por lo demás se sentía bien. Cuando se cambiara, su oso la ayudaría a recuperarse mejor.


      "Me gustaría que volviera para una revisión dentro de unas semanas, así podremos hacerle algunas pruebas para ver si hay alguna razón física por la que haya abortado", le dijo el médico.


      "Claro." Ella diría cualquier cosa. Todo lo que Blair quería era salir de allí.


      Una vez vestida, apenas recordaba haber pagado o haber vuelto a casa en el coche de Ainsley.


      Su amiga aparcó delante de la nueva casa. "Ya he llamado al trabajo y les he dicho que cancelen mis citas", dijo Ainsley. "No deberías estar sola en este momento".


      Blair se esforzaba por mantener la compostura. "No necesitas hacer eso. Prefiero estar sola".


      Ainsley la acompañó hasta la puerta y esperó a que Blair la desbloqueara. "Lo siento, cariño. No se puede".


      "Estaré bien". Esas palabras se habían convertido en su mantra. Ahora las decía sin pensar.


      "No suenas bien. Si alguna vez abortara, sería un caso perdido. Voy a llamar a tu madre."


      Blair no estaba segura de poder lidiar con su lástima en este momento. "Estoy bien. De verdad."


      "Deja de decir eso. Esta vez no es verdad. Sé lo mucho que querías este bebé, pero mi diosa, Blair has pasado por un trauma tras otro. Para ser honesta, me sorprende que el bebé haya sobrevivido tanto tiempo".


      Antes de que pudiera detener a su mejor amiga, Ainsley entró y llamó a la madre de Blair. En cierto modo, Blair se alegró de que fuera Ainsley quien le diera la terrible noticia.


      Una vez que Ainsley se desconectó, se enfrentó a Blair. "Vendrá enseguida".


      Blair se dejó caer en el sofá, sin muchas ganas de tener esta conversación. No estaba de humor para decirle a su madre que era el segundo bebé que perdía, pero Ronan le había dicho que si se sinceraba, aclararía las cosas entre ella y su familia. Personalmente, ella pensaba que el aire estaba lo suficientemente claro.


      Como su nueva casa estaba en el recinto de los cambiaformas, su madre llegó en unos minutos y Ainsley la dejó entrar. Mamá corrió hacia ella y la abrazó. "Oh, Blair. Lo siento mucho".


      "Yo también".


      Ainsley puso una mano en el hombro de Blair. "Os dejaré hablar a las dos, pero si necesitáis algo, y me refiero a cualquier cosa, llamadme". Se despidió de Blair con un abrazo.


      "Gracias por estar aquí."


      "Por supuesto".


      Una vez que Ainsley se fue, Blair se enfrentó a su madre. "Lo siento."


      Su madre juntó las manos. "¿Por qué? Has pasado por un trauma. Nada de esto ha sido culpa tuya".


      "Tal vez, pero dejé que mis emociones sacaran lo mejor de mí. No fui capaz de manejar el estrés". Su madre habría podido con todo. La imagen de Jared diciéndole que ya estaba casado fue demasiado para ella. La cabeza cortada aún la desconcertaba. Se le saltaron las lágrimas.


      Su madre le rodeó los hombros con un brazo. "Todo va a salir bien. Ronan y tú tenéis mucho tiempo para volver a intentarlo".


      Blair comprendió que su madre intentaba ayudarla, pero de algún modo no era lo que quería oír ahora. Levantó la cabeza, con las lágrimas nublándole la vista. "¿Cómo lo sabes? Es el segundo bebé que pierdo. Quizá sólo sea yo".


      Blair no había querido soltar eso, pero todo el dolor y la angustia salieron de ella.


      "¿Dos bebés?"


      Ahora su madre descubriría lo mala hija que había sido al mantener algo así en secreto. "Es una larga historia."


      "No voy a ninguna parte."


      Blair se limpió las lágrimas de las mejillas. "Bien. He querido decírtelo durante tanto tiempo, pero no he podido".


      "Oh, Blair-siempre puedes contarme cualquier cosa".


      Lloriqueó. "Fue al principio de mi último año en la universidad cuando conocí a un hombre que quería creer que era mi pareja".


      "Tu compañero, ¿pero cómo puede ser eso?"


      Durante la media hora siguiente, Blair le contó a su madre lo de la aventura y por qué lo había mantenido en secreto. "Cuando descubrí que Jared estaba casado de verdad y que sólo me estaba engañando, estaba embarazada de dos meses. Los médicos dijeron que no había ninguna razón para que perdiera el bebé -que a veces ocurre-, pero probablemente también influyó la gran cantidad de estrés y ansiedad con la que había estado lidiando."


      Su madre le cogió la mano. "No estoy segura de entender cómo pensaste que era tu compañero, pero te contaré un pequeño secreto".


      Blair estaba temblando. El relato de la historia hacía que lo que había sucedido hoy fuera aún más real. "¿Qué es eso?"


      "Antes de tener a Kalan, aborté a una niña".


      No sabía por qué eso ayudaba a calmar su dolor. "Nunca lo supe".


      "No hacía falta. Por duro que fuera, lo superé. Después de que naciera Kalan, volví a abortar. Créeme, fue tan horrible como la pérdida del primer bebé. Después de eso, por suerte, todo fue como la seda".


      "¿Cómo reaccionó papá?" Se sintió culpable por no haber llamado a Ronan de inmediato. Él también había perdido a su bebé.


      "Él estaba aún más disgustado, pero juntos sobrevivimos".


      Blair se recostó en el sofá. "Ronan también estará destrozado. Puede parecer un lobo duro, pero en el fondo es un blandengue. Su vida familiar, como puedes imaginar, tuvo muchos altibajos, y sueña con la valla blanca y los dos hijos punto cinco peor que nadie."


      Su madre le frotó el brazo. "Lo conseguirás. Sólo tienes que mantener la fe".


      Sonó el timbre de la puerta principal y su madre se levantó. "Deben ser Izzy y Missy. Las llamé".


      "Mamá".


      "No necesitas estar solo ahora; de hecho, cuantos más seamos, mejor".


      ¿En qué estaba pensando? "¡Esto no es una fiesta!"


      Sus dos amigas se apresuraron a entrar, con los ojos llenos de compasión. Missy llevaba una bolsa colgada del hombro, probablemente para ayudar en el proceso de curación. Las dos hablaban a la vez. Su oso debió de decidir que tenía que tomar el relevo, porque en un momento Blair estaba abrazando a Missy y, al siguiente, se había movido.


      ¿Qué demonios...?


      "¿Blair?" dijo su madre.


      Intentó retroceder, pero su oso se lo impidió. Como si no pudiera controlar nada, su oso se dirigió hacia la puerta principal, derribando una lámpara y luego un jarrón que le habían regalado sus padres.


      Detén esto de una vez, le ordenó a su oso canalla.


      "Blair, ¿qué haces?", preguntó su madre.


      Si hubiera podido, se lo habría dicho. Cuando Blair intentó girar el pomo, sus grandes patas de oso no pudieron sujetarlo.


      "¿Quieres salir?" Preguntó Izzy.


      El oso de Blair pateó la puerta.


      "Ábrele", dijo su madre, con voz preocupada.


      Izzy se acercó a la puerta y la abrió de un tirón. En cuanto la abrió, Blair salió corriendo.


      "Blair, ¿qué pasa?" Ronan dijo en su cabeza.


      Era el momento de decírselo. Intentó responder, pero sus pensamientos salían confusos. ¿Qué le estaba pasando? ¿Era otra maldición de Darinda? ¿No había muerto la diosa?


      Necesito protegerte, dijo su oso. No volveré a fallarte.


      Blair quería explicarle que no necesitaba protección. Necesitaba los brazos de Ronan rodeándola.


      Antes de que tuviera la oportunidad de detener a su animal salvaje, se dirigieron hacia el bosque. Aunque Blair había crecido por allí, las cosas habían cambiado. Los árboles eran más altos y había más senderos.


      ¿Podemos parar, por favor? suplicó. No me encuentro bien.


      Tenemos que escondernos. Tengo que protegerte.


      Esto es una locura. Ningún animal se había apoderado del cuerpo de un metamorfo. Era como si un virus o una criatura alienígena hubiera invadido cada célula y estuviera fuera de control. Sólo su suerte para tener un animal que había permanecido latente durante años y de repente se vuelven locos.


      Blair trató de cambiar de nuevo, pero nada de lo que intentó funcionó. ¿Por qué me haces esto?


      Pronto estaremos allí, respondió su animal, claramente desinteresado por lo que Blair quería o necesitaba.


      "Ronan, ¿puedes oírme? Necesito que me encuentres".


      No puede oírte, dijo su oso.


      Incluso si eso fuera cierto, Ronan encontraría una manera de salvarla. ¿Por qué tuvo que heredar este oso? Estúpido animal.


      Ya lo he oído, respondió su oso.


      A ella no le importaba. Por favor, paremos y volvamos.


      La osa la ignoró y siguió surcando el bosque, unas veces ciñéndose a los senderos y otras dañando la maleza. Marchaba entre las ramas de los árboles como si fueran de mantequilla y pisaba rocas y troncos caídos sin cuidado. Un enjambre de abejas furiosas salió volando de debajo del tronco y se puso a perseguirla. Blair las ahuyentó, pero eso sólo las provocó aún más. Unas cuantas la picaron. Aparentemente satisfechas por haberle causado daño, las abejas acabaron por marcharse.


      Apareció un pequeño arroyo y lo único que Blair quería era beber y descansar. Esta vez, su animal debió de notar su angustia y finalmente se detuvo. Blair bajó la cabeza y bebió hasta saciarse.


      Aunque quería discutir con el obstinado animal, pensó que no serviría de nada.


      "Ronan, ¿dónde estás? Ayúdame".


      ¿No escuchas? No te oye. Te he cortado.


      Esta era su peor pesadilla. ¿Por qué?


      Necesitas tiempo para curarte, o mejor dicho, yo necesito tiempo para curarte a ti. Tu madre y tus amigos nunca te habrían dejado solo. Necesitaba interferir.


      Podría haberlos manejado.


      De pequeña, su oso la había reprendido por racionalizar. Ahora su animal estaba haciendo lo mismo. Al cabo de unos minutos de atravesar el bosque, las palabras de su oso calaron hondo. Quizá tuviera razón. Blair no había querido escuchar todas sus amables palabras de simpatía. Su cuerpo y su mente necesitaban curarse primero. Tal vez su oso estaba ayudando. Gracias. Creo...


      De nada.


      Su oso estaba de nuevo en movimiento, pero cuando Blair miró a su alrededor, realmente no tenía ni idea de dónde estaban. Sólo esperaba que su oso se detuviera pronto. Cruzaron un prado antes de llegar a un conjunto de rocas que sobresalían de la tierra. Su osa aminoró la marcha y encajó su corpulento cuerpo entre ellas.


      Ahora descansamos, dijo su oso mientras se tendía en el suelo.


      ¡Aleluya!

    

  


  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO VEINTICUATRO

          

        

      

    


    
      Si Connor y Jackson no hubieran estado trabajando, Ronan les habría preguntado si uno de ellos podía ver cómo estaba Blair. Algo iba mal. La primera vez que Ronan se puso en contacto, Blair dijo que estaba bien, pero dado el dolor que sentía, no era así. Decidió respetar sus deseos. Si ella no quería decirle qué le pasaba, era su elección, pero él debía hacerle saber cuánto le dolía que se contuviera.


      A lo largo del día le habían asaltado algunas oleadas más de desesperación, y por eso había intentado comunicarse telepáticamente. Cuando ella no respondió, supuso que no quería hablar con él por alguna razón, o bien que sus nuevas habilidades telepáticas aún no estaban bien formadas. Entonces algo afilado le oprimió el corazón y decidió que era algo más que Blair queriendo mantener algo en secreto.


      Ronan estaba sentado en su Jeep frente a la casa de una mujer, esperando a que el hombre acusado de infidelidad se marchara. Llevaba dentro poco más de una hora, y durante todo ese tiempo, los pensamientos de Ronan no dejaban de dispararse hacia Blair.


      Ronan había tomado fotos del marido de Deidre entrando en la casa, así como del coche de su marido en la entrada, así que pensó que realmente no necesitaba ver salir a este tipo. Aunque esto no probaba que tuvieran una aventura, estaba un paso más cerca de cerrar el trato. La próxima vez, se acercaría más y esperaría conseguir una toma dentro del dormitorio.


      Era hora de irse. De camino a su casa, llamó a Connor y le explicó que tenía que salir antes de su vigilancia.


      "No hay problema. Definitivamente comprueba a Blair. Yo también estoy preocupado por ella. Ha pasado por un calvario que no le desearía a nadie".


      Cortarle la cabeza a una persona sería un gran trauma. Ronan tenía el mejor jefe. El coche de Blair estaba en la entrada cuando él llegó, lo que implicaba que ella estaba dentro y él se apresuró a entrar. "¿Blair?"


      Él no la sintió ni ella respondió. Su lobo gruñó. Ronan se dirigió directamente al dormitorio pensando que podría estar enferma y que su firma de oso era demasiado débil para detectarla. La cama estaba vacía. ¿Pero qué demonios...?


      Cuando volvió al salón, se dio cuenta de que el jarrón que sus padres les habían regalado para inaugurar la casa no estaba en la mesa junto a la puerta, y se le revolvieron las tripas.


      Antes de que pudiera pensar en su siguiente movimiento, sonó su móvil. Era la madre de Blair, y se le cayó el corazón al estómago. "¿Celia?"


      "Oh, Ronan. Estoy tan preocupada por Blair." Su voz temblaba.


      "Cálmate. Dime qué ha pasado".


      "Blair perdió al bebé, y estaba tan alterada que se revolvió dentro de la casa. Tumbó cosas y salió fuera. He intentado llamarla, pero aparentemente aún no está en casa".


      "No, no lo está". Todavía estaba atascado en las palabras: ella perdió al bebé. "Espera un minuto. ¿Blair abortó?"


      "Sí. Estaba fuera de sí por la pena. Lo siento mucho, Ronan. Tú también perdiste un hijo".


      Su lobo gemía y le arañaba las entrañas, mientras todo el cuerpo de Ronan se enfundaba en plomo.


      "Debería haberme llamado enseguida". El dolor le produjo un corte tan brutal como cuando Nanor le había arañado. "¿Cuándo sucedió esto?"


      "Salió corriendo de casa hace unas dos horas. Blair acababa de volver de su cita con el médico".


      Se le apretó el corazón. Conociendo a su compañero, Blair probablemente necesitaba tiempo para asimilar la pérdida. "No te preocupes. La encontraré".


      "Sé amable cuando lo hagas. Esto es un golpe terrible para ella. Ella sabe cuánto deseabas un hijo".


      Blair no debería preocuparse por él en un momento así. "Te avisaré cuando la tenga".


      Ronan encontraría a Blair. Por algo era un cazarrecompensas. Sus habilidades de rastreo eran incomparables gracias a su capacidad de ver los olores como colores. Se precipitó al dormitorio y localizó su mochila de lobo. La llenó con un par de pantalones cortos ligeros de nailon y sandalias para cuando volviera a su forma humana, y luego metió un par de bragas, pantalones cortos y sandalias para Blair. Tuvo que atar la camiseta al exterior, porque la mochila ya estaba llena. Blair podía ponerse una de sus camisetas. La cubriría más. Sólo esperaba que pudiera caminar.


      Lo que no entendía era por qué no le contestó cuando la llamó. ¿Estaba herida? Se le revolvieron las tripas ante aquella horrible idea.


      Deprisa, le instó su lobo.


      Aunque Ronan era un buen rastreador en forma humana, era excepcional como lobo. Se desnudó y salió con su manada. Después de cerrar la puerta, se cambió. Sabía cómo ponerse la mochila. Metió la nariz bajo la correa, sujetó un lado con la pata y se deslizó por debajo. Aunque no podía cerrar el cierre bajo el pecho, podía correr con ella puesta y no perderla.


      Ronan despegó e inmediatamente percibió los colores de Blair, pero sólo eran finas volutas en el aire. Si no se hubiera apareado con ella, podría haber confundido los grises con los del cielo nublado. Su madre había dicho que se había dirigido hacia el bosque, y los colores lo confirmaron.


      Una vez que llegó al linde del bosque, tomó el camino, pero no tardó en encontrar una amplia franja de ramas rotas que le condujeron en otra dirección.


      "Blair, ¿puedes oírme?", telepateó.


      Maldita sea, ¿por qué no respondía? No sentía ningún dolor de ella, pero eso no significaba que no estuviera herida. Su oso podría estar trabajando duro para mantenerla viva.


      Frustrado, Ronan se adentró más en el bosque, manteniendo la mente abierta sobre dónde podría haber ido el oso. Dada la maleza aplastada, permanecer en el sendero no había sido su preocupación.


      Cuando se acercó a un arroyo, abundaron los rosas y morados de Blair, y dejó escapar un suspiro. Mientras miraba a su alrededor, absorbiendo los colores de la tierra, bebía el agua. Una vez cruzado el arroyo, llegó a un prado lleno de flores silvestres, pero allí el aroma pareció desaparecer.


      Ronan aulló, esperando que su compañera respondiera. Ella no estaba cerca o él lo habría sentido.


      Una larga hilera de árboles bordeaba el prado. "Dime dónde estás, Blair. Dime dónde estás, Blair. Por favor. Sé que estás molesto, pero yo también".


      Un toque de rosa flotaba hacia el norte y Ronan siguió el color. No sabía qué le había hecho volverse hacia el grupo de rocas altas, pero cuando vio a Blair dormida en el suelo, casi aulló de alegría.


      Deseando estar en su forma humana, rodó sobre su espalda, se quitó la mochila y se cambió. Si ella no respondía a su telepatía, quizá se despertara con el sonido de su voz. Una vez que se puso los pantalones cortos y las sandalias, llevó la mochila hasta donde ella descansaba y se arrodilló a su lado. "¿Blair?"


      Sin respuesta. Maldita sea.


      Como necesitaba estar más cerca de ella, se tumbó detrás de ella y rodeó su espalda con el cuerpo. Ronan le acarició el pelaje desde la cabeza hasta la cadera, esperando que su olor y su calor la calmaran. "Blair, ¿puedes oírme?" Aunque ella no se movió, se le escapó un gruñido bajo. Esperaba que no fuera una advertencia para que se alejara. No obedecería esa petición. "Siento lo del bebé, pero estoy aquí para ti. Lo superaremos, te lo prometo. Cuando sea el momento adecuado, tendremos otro hijo".


      Una de las patas de Blair se movió y ella empezó a rodar sobre él.


      Moviéndose con rapidez, Ronan se apartó del camino y luego se puso en pie de un salto. Cuando abrió los ojos, sonrió. "Hola. ¿Puedes cambiar por mí?", preguntó.


      Su oso se dio la vuelta, como si no quisiera tener nada que ver con él. ¿A qué venía eso? "Estoy tan destrozado por el bebé como tú", dijo.


      ¿O no era eso lo que quería oír? Blair era orgullosa y era de las que sufren en silencio. Piensa. Tenía que haber algo que la sacara de su depresión.


      Ronan volvió a sentarse, se apoyó en una roca y estiró las piernas, fingiendo que estaba de nuevo en su salón con los pies apoyados en la mesita. "Así que me contrató una mujer para seguir a su marido y ver si la engañaba. Ahí estuve todo el día".


      Si ella no quería hablar de la pérdida, él podía hablar de su trabajo. Blair siempre le preguntaba por su trabajo. Esperó a ver si se movía, pero no lo hizo. Sin embargo, su respiración aumentó, lo que implicaba que estaba despierta.


      "¿Le he pillado, os preguntaréis? Bueno, tengo fotos de él entrando en casa de esta mujer, pero podrían haber estado simplemente viendo una película. ¿Loco, dices? Puede ser. Mañana volveré y veré si vuelve a colarse en su casa. ¿Quieres oír otra historia? Porque pase lo que pase, no te dejaré, aunque tenga que quedarme aquí toda la noche". Nada. "Escucha, Blair. Te quiero. Siempre te querré más que a nada".


      Su oso se dio la vuelta y se sentó. Cuando extendió una pata, Ronan le ofreció la suya, esperando a ver qué hacía. La osa de Blair se levantó y Ronan también lo hizo. Entonces el pelaje voló y las patas se agitaron. Un segundo después, su hermosa compañera estaba desnuda delante de él. Fue lo bastante listo como para no preguntarle si estaba bien. Blair sólo diría que sí.


      En lugar de eso, extendió los brazos y esperó a que ella se acercara. Con lágrimas en los ojos, se acercó a él.


      "Me encontraste", dijo ella y luego se sorbió los mocos.


      "Tus colores son brillantes". No mencionaba los grises y azules oscuros que veía, señal de depresión intensa.


      "Veo algunos azules y verdes saliendo de ti, así como naranja", dijo.


      "El naranja es de cuando estaba cagado de miedo de haberte perdido".


      Blair entró en su abrazo y todo rastro de naranja desapareció. Blair estaba a salvo ahora y él la mantendría así para siempre. Le pasó las manos por la espalda, disfrutando de la curva de su columna vertebral. Era la mujer más valiente que había conocido, con o sin pareja.


      "Yo también tenía miedo", dice. "Mi osa no me dejaba ir. Quería protegerme y curarme".


      Ahora no era el momento de discutir lo que significaba curarla, pero se alegraba de que se sintiera mejor. Le besó la frente, queriendo que ella decidiera cuánto amor quería. "¿Alguien tiene hambre?", preguntó.


      Una pequeña sonrisa levantó sus labios. "¿Sería demasiado cliché decir que estoy hambriento como un oso?"


      Ronan no había querido reírse, pero no pudo evitarlo. "Por supuesto que no. Estoy pensando en un gran trozo de carne roja en el Lake Steakhouse. ¿Te apuntas?"


      "¿Puedo ir desnudo?"


      Adoraba su sentido del humor. "Por supuesto que no. Soy el único que disfruta de ese placer". Recogió su mochila. "Te he traído algo de ropa. Habría cogido más, pero era todo lo que cabía en la mochila. Los lobos no son buenas mulas de carga".


      "Estoy encantada de que hayas traído algo". Le entregó la ropa y ella se la puso. "Perfecto."


      Cogidos de la mano, emprendieron el camino de vuelta. Blair no parecía tener mucha prisa, y a él le parecía bien. Por mucho que quisiera preguntarle qué la impulsó a cambiar, cuando ella estuviera lista, se lo diría. En ese momento, necesitaba que él la escuchara y le diera todo su apoyo.
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      Blair no podía creer lo bien que se sentía físicamente. Sí, estaba angustiada por la pérdida de su hijo, pero tener unas horas para pensar las cosas mientras su oso la curaba por dentro y luego la protegía de todo y de todos la había ayudado. Cuando abrió los ojos y vio a Ronan allí, supo que las cosas irían bien, esta vez de verdad. ¿Lamentaría la muerte del bebé? Por supuesto, pero no sería justo para Ronan si no intentaba seguir adelante.


      Era su héroe. De camino a casa, ni siquiera le hizo preguntas ni le preguntó por qué no respondía a sus llamadas. Le dijo que su madre se lo había contado todo y que podía tomarse todo el tiempo que necesitara para aclarar las cosas. El mero hecho de tenerlo a su lado la aliviaba.


      Cuando volvieron a casa, se ducharon juntos, tocándose con delicadeza. Los colores de Ronan estaban apagados, y Blair supuso que los suyos también. Ahora más que nunca, quería estar con él íntimamente, pero su cuerpo le diría cuándo estaba lista.


      Después de secarse, Blair le dijo que quería llamar a su madre para que no se preocupara. Por una vez, no temió la conversación, porque Blair planeaba ser brutalmente honesta.


      Ronan la siguió a la salida. "¿Te apetece una copa de vino antes de ir a cenar?".


      "Me encantaría una copa". Esta noche sería una especie de celebración, de la vida que se había perdido y de las dos vidas que empezaban de nuevo sin la amenaza de la muerte pendiendo sobre sus cabezas.


      Llamó a su madre y no se decepcionó cuando su madre le preguntó si estaba bien. "No del todo. Tengo mucho que procesar, pero Ronan está aquí para ayudar".


      "Cariño, me alegro mucho por ti. ¿Pudiste controlar a tu oso?"


      "Eventualmente".


      "Cuando eras joven, luchabas mucho con ella".


      ¿Lo había hecho? ¿Cómo había bloqueado esos recuerdos? "Ronan me ayudó. Mi osa estaba tan humillada por haberme abandonado después de conocer a Jared que quiso compensarme protegiéndome contra la avalancha de preocupaciones. Aunque le dije que apreciaba su intento de mantenerme a salvo, sus métodos no eran los mejores".


      Su madre se rió. "Oh, Blair. Tienes tanta razón".


      "Me temo que tengo que irme. Ronan y yo vamos a cenar. Nos pondremos al día más tarde".


      "Recuerda que te quiero, hagas lo que hagas", le dijo su madre. "Tu padre y yo estamos muy orgullosos de ti".


      Esas palabras le hicieron llorar. "Yo también te quiero".


      Ronan le puso una mano reconfortante en la espalda y le entregó un vaso de vino en cuanto colgó.


      "¿Cómo ha ido?", preguntó.


      "Bien. Ser sincera con mi madre nos ha acercado". Dio un sorbo a su vino, y el líquido le alivió la garganta. "Perfecto.


      "Me alegro de que las cosas salieran bien".


      "Yo también".


      Hablaron de cuándo pensaba ella volver al trabajo, y luego de cómo planeaba él pillar al marido de esa mujer in fraganti, por así decirlo.


      Ronan le levantó el vaso vacío de los dedos. "¿Listo para cenar?"


      "Sí."


      Ronan dejó las gafas, la levantó y la hizo girar. "¿Te he dicho lo increíblemente feliz que me haces?".


      "No. Has estado inconsciente durante gran parte de nuestro noviazgo, ¿recuerdas?" Ella estaba bromeando, por supuesto, pero Ronan era fácil de hacer eso.


      "Creo que me han borrado la memoria".


      Ambos se rieron y luego se dirigieron a cenar.
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      Cinco meses después


      Blair levantó dos vestidos. "¿Cuál se ve mejor, el rosa o el verde?"


      Vinea y su nuevo bebé, Emma -llamado así en honor a su mejor amiga Emma Lee-, habían llegado a la ciudad para enseñar a los padres de Devon a su nuevo nieto. Como Vinea no había bajado desde su última visita, Blair quiso ayudarla a organizar un baby shower para ella.


      "El verde", dijo Ronan. "Complementa mejor tu precioso pelo castaño".


      "Entonces que sea verde". Justo cuando se lo iba a poner, Ronan se lo quitó de los dedos. "¿Qué estás haciendo?" le preguntó, como si no pudiera adivinarlo por el cambio de color de sus ojos o por el hecho de que su barba se había vuelto más espesa. A Blair le encantaba que le dijera lo que pensaba hacerle.


      "¿Qué te parece?", preguntó él con esa adorable sonrisa suya a la que ella nunca podía resistirse.


      Ella arrastró un dedo por su pecho. "Tenemos una fiesta a la que asistir".


      "¿Y?" Ronan la atrajo hacia sus brazos y la besó, haciéndola olvidarse de todo el mundo excepto de ellos dos. Estos últimos cinco meses habían estado llenos de risas, alegría y una profunda exploración que ella no quería que terminara nunca.


      Dio un paso atrás y se quitó los calzoncillos. Ya desnudo, le llevó las manos a la espalda y le desabrochó el sujetador. "Creo que esto debería estar prohibido. Tal vez deberíamos hacer una nueva regla en la casa".


      Se rió entre dientes. "¿Qué es eso?"


      "Tenemos que andar desnudos".


      "Si hiciéramos eso, no comeríamos nunca, la casa sería un desastre y me atrevería a decir que nos despedirían a los dos por no presentarnos a trabajar".


      se rió. "La verdadera pregunta es si me importa".


      Como si la conversación hubiera terminado, se inclinó hacia ella y le chupó el pecho. De ambos saltaban chispas, y los pequeños estallidos azules no dejaban de sorprenderla. La hábil lengua de Ronan giraba y punzaba, empujándola más arriba. Le habían dicho que su necesidad de Ronan disminuiría con el tiempo, pero hasta ahora sólo había aumentado. Durante sus descansos en el trabajo, solía correr a McKinnon y Asociados para disfrutar de Ronan. Su jefe la había interrogado dos veces, pero ella le había dado alguna excusa sobre dónde estaba, seguida de la promesa de trabajar algunos sábados para recuperar el tiempo perdido.


      Blair le pasó los dedos por el pelo, la textura sedosa alteró algo en su interior. Todo lo relacionado con Ronan la excitaba cada día más.


      "Sólo porque tenemos que hacer acto de presencia en la fiesta me daré prisa", dijo Ronan mientras la estrechaba entre sus brazos.


      Blair se rió. "Estás tan lleno de mierda. No puedes esperar más de lo que yo puedo".


      "Tan cierto".


      La tumbó en la cama y se subió encima. Ronan le mordisqueó los labios, luego la barbilla y, por último, aquel lugar especial del cuello que tanto le gustaba morder. El calor se apoderó de ella a medida que aumentaba su deseo.


      Blair metió la mano entre sus cuerpos y le agarró la polla. Ronan gimió. A continuación, capturó sus labios, enviando una corriente directa entre sus piernas. Ella se sumergió en el calor húmedo de su boca, que despertó sus necesidades salvajes, y el áspero rasguño de su barba sólo aumentó la emoción del beso.


      Acariciándole la cara, le metió la lengua en la boca y ella le rodeó la cintura con las piernas. Su expectación se disparó. Sus alientos se mezclaron y sus colores se fundieron. Entre su resplandor azul wendaya y sus coloridos aromas, la habitación se convirtió en un caleidoscopio de maravillas. Apostaba a que la Aurora Boreal no podía competir en intensidad ni en belleza.


      "Oh, Ronan", gimió una vez que tomó aire. Su compañero era mucho más de lo que ella había imaginado.


      "Tengo que probar más de ti", jadeó Ronan mientras se deslizaba entre sus muslos, con las piernas cayendo a cada lado.


      No sólo hundió dos dedos en su abertura, sino que pasó la lengua por su sensible nódulo, provocando un torrente de éxtasis que la inundó. Se agarró a sus hombros e intentó no clavarle las uñas demasiado. "Sí."


      Cada lametazo y cada chupada aumentaban su calor hasta llenarla de un placer insoportable. Blair no estaba segura de poder aguantar.


      "Ven por mí, mi osito".


      El apodo que le puso casi la hizo reír, ya que su oso era cualquier cosa menos pequeño. Cuando él movió los dedos y presionó su punto más sensible, ella soltó un grito ahogado, su clímax marchando y robándole el aliento.


      Cuando las oleadas de lujuria erótica se apoderaron de ella, lo soltó. Deseosa de corresponderle, se dejó caer. "Gracias. Ahora podemos vestirnos e irnos".


      Sus ojos se arremolinaron con marrones oscuros, y su aroma se volvió azul claro. "Conozco tu juego, mi amor".


      Blair intentó hacerse la inocente. "¿Y qué es eso?"


      "Estás inundada de verde lima con reflejos rosas y morados. Tu necesidad de mí sólo ha aumentado, no disminuido".


      "¿Es así? ¿Qué vas a hacer al respecto?" Le encantaba que le dijera guarradas.


      Ronan se inclinó y le acercó los labios a la oreja. "Por qué voy a follarte, mi osito. Voy a moverme tan despacio que me suplicarás que te coja del todo".


      Blair no pudo evitar reírse. Ronan tenía un gatillo de pelo. Para su desgracia, a menudo se corría antes de lo planeado. "Te reto a que dures tanto".


      "Voy a intentarlo. Agárrate para el viaje de tu vida".


      Blair le agarró la nuca, acercó su cara a la suya y se besaron como si no hubiera un mañana. Cuando Ronan le agarró un mechón de pelo, estuvo a punto de volverse loca. Cuando él rodeó la lengua de ella con la suya, sus gemidos se hicieron más fuertes. Era casi como si estuviera intentando emparejarlos.


      Por instinto, Blair plantó los pies en el colchón y apretó las rodillas contra las caderas de él. Un segundo después, su polla encontró su destino. Unas llamas deliciosamente perversas subieron por su columna vertebral, electrizándola con una pasión exacerbada. La enorme polla de él la tensó, pero el ligero dolor inicial hizo que el acto de hacer el amor fuera mucho más satisfactorio.


      Arqueando la espalda para tener más contacto con su pecho maravillosamente musculoso, se aferró con fuerza mientras él la penetraba una y otra vez. Cada embestida la hacía estremecerse de un gozo tan carnal que le daban ganas de gritar.


      Ronan rompió el beso y deslizó los labios hacia el cuello de ella. Era su señal de que estaba a punto de correrse. Ella también apenas podía aguantar. El amor era tan increíble que estaba a punto de estallar.


      Justo cuando ella acercó sus labios al cuello de él e inhaló, sus orbes azules se envolvieron mutuamente. Los colores fluyeron, entrando y saliendo de ellos hasta que la gloria casi la cegó.


      Cuando ambos se apretaron mutuamente el cuello, las compuertas se rompieron. Justo cuando el semen caliente de él la abrasaba, su liberación se hizo añicos. Sus mentes parecieron fundirse y sus latidos se hicieron uno.


      El amor les rodeaba por toda la eternidad.


      Se abrazaron con fuerza hasta que sus cuerpos recobraron las fuerzas. Ronan le plantó pequeños besos en la mejilla y luego en los labios, su amor reavivándola. Mucho más rápido de lo que ella quería, Ronan se desacopló. "Hora de irse".


      Ella gimió. "¿Me abrazas un minuto más?"


      "Vale, pero no prometo ser bueno".


      Sonrió. "Espero que no".


      
        
          
            [image: ]
          

        


        * * *

      


      El sexo había sido tan intenso que Blair estaba un poco inestable cuando Ronan y ella llegaron a la fiesta.


      Insegura de lo que Vinea necesitaba para su recién nacido, Blair había elegido un bonito vestido para Emma. Aunque la diosa probablemente podría hacer toda la ropa del bebé con un golpe de mano, afirmaba que intentaba ser lo más humana posible.


      No es de extrañar, la fiesta estaba en pleno apogeo cuando llegaron. La casa tenía algunos adornos de Navidad, pero los globos y los carteles de felicitación añadidos fueron un bonito toque.


      Un grupo de familiares y amigos se apiñaba en torno a Vinea y el bebé, y Blair no pudo evitar echar un vistazo a la recién llegada.


      EmmaLee estaba de pie junto a Vinea, sosteniendo a su tocaya, mirando al bebé. Aunque Vinea no había heredado la capacidad de cambiar de Devon, Blair se preguntaba si el bebé sería capaz de hacerlo. Y lo que era más importante, ¿sería una diosa?


      Vinea levantó la vista y sonrió. "Lo has conseguido".


      "No me lo perdería por nada del mundo". Sobre todo porque ella había ayudado a organizarlo. Blair dejó su regalo en la mesa de centro que ya estaba cargada de regalos.


      Vinea rodeó a los admiradores del bebé y la abrazó. "Todavía no puedo creer que hayas superado a Darinda. Gracias".


      "Yo tampoco puedo creer que lo hiciera, pero si no lo hubiera hecho, no estaríamos aquí. En cierto modo, Darinda provocó su propia caída. Si no me hubiera dado la espalda y me hubiera ignorado, no habría podido coger la espada".


      "El mayor defecto de Darinda siempre fue su arrogancia. Se creía invencible. La última risa la tiene ella".


      Charlaron un poco más cuando, de repente, un silencio se extendió entre la multitud y la mirada de Vinea se desvió hacia detrás de Blair. Su boca se abrió y parecía que Vinea estaba temblando.


      ¿"Naliana"? ¿Madre? ¿Padre?" La puerta se abrió y James, el marido inmortal de Naliana, entró el último.


      Devon corrió al lado de Vinea y le rodeó la cintura con un brazo para sostenerla.


      La hermana de Vinea se acercó flotando. "No pensarías que nos alejaríamos ahora, ¿verdad? Tenía que abrazar a mi sobrina".


      La madre de Vinea se acercó. "Y todo lo que quiero es abrazar a mi única nieta".


      Vinea se puso una mano en la cadera. "Se queda aquí en la Tierra".


      Su madre sonrió. "Nunca se me ocurriría separar a una madre de su hija". Miró a su marido. "Es el peor dolor que alguien puede experimentar".


      Blair miró a Vinea, que seguía con la boca abierta. Como si de un hechizo se tratara, recogió al bebé de EmmaLee y se lo entregó a su madre. "No sabes cuánto significan para mí esas palabras. Para ser sincera, nunca pensé que volvería a verte".


      Blair nunca había conocido a los padres de Vinea ni a su hermana, porque vivían en un reino completamente distinto. Su padre se adelantó. "Ya no seremos extraños. ¿Qué tal un abrazo para tu viejo?"


      Los brazos de Vinea aún temblaban y su respiración se aceleró al entrar en el abrazo de su padre. Incluso Blair estaba a punto de llorar ante el impresionante reencuentro. Vinea había sido expulsada del reino de la luz hacía cientos de años y había sufrido mucho durante ese tiempo. Qué maravilloso que sus padres la perdonaran y que Vinea volviera a ver con buenos ojos a su padre.


      Su padre se echó hacia atrás. "¿No vas a presentarnos al hombre por el que renunciaste a tu inmortalidad? Debe ser muy especial".


      Naliana tomó la palabra. "Es más que especial, papá, ya que lo elegí para mi querida hermana".


      Mientras Vinea hacía las presentaciones, Ronan se acercó a Blair y le rodeó el hombro con el brazo, haciéndole sentir calor por todo el cuerpo. Ella lo miró. "Cuando tengamos un bebé, apuesto a que tu madre estará allí en espíritu".


      "Estoy seguro de que lo estará". Apretó el agarre. "Lexi también será una tía estupenda".


      "Que lo hará."


      Blair se llevó una mano al estómago. Cuando volviera de la fiesta, pensaba hacerse una prueba de embarazo, esperando lo mejor.


      Los padres de Blair se acercaron. "Estás un poco ruborizada, Blair", dijo su madre.


      ¿"La verdad"? Sólo estoy pensando en cómo será tener un hijo propio. Si lo hacemos, sólo tienes que prometerme que no malcriarás a tu nieto como tengo la sensación de que harán los padres de Vinea con su hijo".


      "¿Mimamos a los hijos de Kalan?"


      "Totalmente".


      Su madre sonrió. "Entonces mimaremos el tuyo igual".


      Con suerte, Ronan podría ayudar a refrenarlos. Aunque conociendo a su compañero, él sería el peor culpable, y Blair no podría estar más contenta.


      Fin
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